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 CAPÍTULO I 
 
      
 
    La luna parecía vigilar todo lo que ocurría en el bosque, apenas se veía su silueta entre las copas de los árboles, pero daba calma a todo ser vivo que la veía. Las penumbras poblaban la mayor parte de ese bosque, escasos rayos de luz de luna penetraban la floresta y avanzaban con palidez hasta tocar el suelo, creando pequeñas áreas brillantes. Entre las sombras los animales nocturnos pululaban atentos a sus alrededores, sus sonidos y sus movimientos era apenas perceptibles. 
 
       Un búho escucha sonidos extraños y voltea su cabeza para mirar entre las sombras. De las penumbras surge una mujer desnuda, con movimientos lentos y dolorosos, atraviesa unos rayos de luz y su cuerpo parece brillar en medio de la oscuridad. Sus pies los mueve con lentitud y cuidado, como si cada paso fuera doloroso, pisan hojas y ramas originando ruidos sordos y acompasados. 
 
        Sus sollozos penetraban la oscuridad con desesperación, su debilidad le impedía continuar gritando, pero su única esperanza era encontrar ayuda de inmediato. Ella sentía miedo y estaba débil por la fiebre, parecía no tener fuerzas para continuar su huida. 
 
       Se llama Sofía, era una adolescente muy bella y buena estudiante. Alguien la engañó para secuéstrala hacía tres semanas. Fue sometida a horribles experimentos y la abandonaron atada a una cama para esperar que una terrible enfermedad la consumiera. Sofía despertó durante la tarde para encontrar que, por error, no fue esposada a la cama como siempre; sintió que era su oportunidad de escapar. Tambaleante y débil le llevó mucho tiempo encontrar una abertura en la malla ciclónica que rodeaba la casa. Caminó toda la noche por el bosque, sin saber a dónde se dirigía, pero tenía que seguir porque no quería morir entre los árboles, donde nadie encontraría su cuerpo. 
 
       Escucha un débil sonido de un auto. Busca entre la maleza y la oscuridad alguna señal y a la distancia un destello de luz le indica el camino a seguir. Continua en medio de una carrera torpe, tropezando, balanceándose para no caer, tratando de gritar con sus últimas fuerzas. 
 
       Después de algunos minutos llega a una carretera. Camina sobre el asfalto y mira en ambas direcciones confundida, no sabía en qué dirección seguir. Por la carretera, su figura encorvada y bien iluminada por la luna, se ve caminar con lentitud. 
 
       A su espalda surge una luz de faros. Voltea y descubre un auto avanzando hacia ella con mucha velocidad. Corre en dirección al vehículo buscando ayuda. El chofer venía cansado, nota una figura distante y pudo reconocer la silueta de una mujer, pero no reacciona de inmediato. En un pestañeo encuentra que se dirige hacia Sofía a toda velocidad. Alterado mueve el volante con rapidez y frena para evitar golpearla. El coche derrapa y se estrella contra la cuneta en medio de un estruendo. Sofía ve pasar al coche sin control a su lado, y mira como choca y queda incrustado entre el fango y la maleza. Se acerca al auto con pequeños pasos. 
 
       El conductor estaba asustado, se tocaba el cabello y miraba sus manos buscando sangre. Sorprendido descubre a la joven, saca su cara por la ventanilla rota y grita furioso: 
 
       ― ¿Qué diablos te pasa? Pude matarte. 
 
       ― Ayúdame― susurra la joven con voz áspera. 
 
       Sofía se acerca a la ventanilla y el hombre, al ver el rostro de Sofía, cambia su gesto a la sorpresa. Antes la joven era muy bella, pero en ese momento todo su cuerpo estaba alterado por miles de pústulas supurantes, las cuelas deformando su rostro hasta volverlo irreconocible. El chofer se concentre en la cara de la joven tratando de entender qué le pasaba, y lanza un grito de horror. 
 
      
 
    El parque Washington Square en Manhattan tenía mucha actividad. Numerosos jóvenes apresuran su paso para dirigirse a los distintos edificios de la Universidad de Nueva York para asistir a la primera clase del día. Entre ellos se encontraba Daria Méndez y Alison Pettis. No había nada que decir de ella; ambas jóvenes eran de aspecto descuidado, feas, delgada y de mirada inexpresiva.  
 
       ― ¿Qué hiciste el domingo por la tarde? ― pregunta Alison. 
 
       ― Reafirmar en mi subconsciente el consumismo mirando televisión ―contesta Daria, acomodando los libros que llevaba abrazados. 
 
       ― Yo leí un poco sobre psicología conductual. Pronto acabaremos con los cursos y tenemos que pensar en la tesis para graduarnos ― prosigue Alison. 
 
       ― Siempre me ha interesado la psicología clínica, pero no encuentro ningún estudio interesante en el colegio. Pienso realizar mi tesis fuera de la Universidad ― dice Daria y mira a su compañera a través de los lentes redondos. 
 
       Ellas esperan la señal de semáforo para cruzar la calle y entrar a Washington PI, y dirigirse a su escuela. Se aproxima una joven muy bella, de cabello largo y rubio, con un vestido de falda de holanes azul y una blusa blanca muy escotada, todo con detalle rosa. Era Jade Ryan, una compañera que estaba en el mismo grupo que ellas. Saluda a sus amigas fingiendo un beso en las mejillas y se detiene frente a las jóvenes para dar pequeños brincos de entusiasmo, mientras decía: 
 
       ― Estamos a seis meses para terminar la carrera y seremos psicólogas profesionales. No lo puedo creer, estoy a punto de lograrlo. 
 
       Ambas se detienen, se miran entre sí fastidiadas, voltean a ver a su amiga con una enorme sonrisa fingida y Daria dice: 
 
       ― Siempre estuvimos seguras de que lograrías terminar la carrera. 
 
       Ambas miran al frente y continúan caminando, dejando a Jade atrás.  
 
       ― ¿No están entusiasmadas? ― dice Jade al alcanzarlas. 
 
       Daria levanta un brazo en señal de triunfo y lanza un “Hura” desanimado. 
 
       ― Fueron muchas horas de lectura, muchos trabajos por escrito y demasiado estudio para comprender que todos estamos locos ― dice Alison. 
 
       ― Pero a nosotros nos pagaran por escuchar a los locos ― explica Jade. 
 
       ― Sí, nos pagaran para decirles qué clase de locos son, y para ayudarles a ser   unos locos más sociables; locos de mejor calidad ― aclara Daria. 
 
       Llegan hasta un edificio con grandes columnas de hormigón, que sostienen ocho pisos. Los ventanales entre las columnas están cubiertos en parte, y la puerta tiene un anuncio sobre ella: Edificio de Psicología de la Universidad de Nueva York. Las tres jóvenes entran a la recepción, encontrando un amplio espacio, donde pocas personas esperaban, la mayoría de los alumnos pasan de la puerta de entrada a las escaleras. 
 
       Un hombre miraba fijamente a las chicas desde el fondo de la recepción. Él tenía una mirada penetrante, con un leve destello obsesivo. Estaba mal vestido, usaba saco y pantalones jaens y el cabello desordenado; era de mediana edad, con algunas canas y un abdomen que ya destacaba. Ellas lo ven sorprendidas y con molestia voltean buscando las escaleras. 
 
       ― He sorprendido al profesor Jagot mirándome en varias ocasiones. Me preocupa ― dice Daria incómoda. 
 
       ―Está enamorado de ti. Que romántico ― supone Jade con entusiasmo infantil. 
 
       ― Tal vez sólo sea acoso sexual. ¿Te ha hecho gestos obscenos? ― pregunta Alison. 
 
       ― Nada que pueda presentar como prueba ante la junta de honor de la Universidad. Pero tengo mi teléfono listo para grabarlo en cuanto sus insinuaciones románticas lleguen a la clasificación “C” ―. Daría molesta empieza a subir las escaleras. 
 
       ― Pero a pesar de sus años es un hombre muy guapo e interesante ― aclara Jade. 
 
      
 
    En el descanso del medio día las jóvenes deciden comer. La cafetería del edificio de psicología se encontraba llena. Las pláticas apagadas, las risas ocasionales y el sonido de los cubiertos creaban un murmullo constante y fuerte. La actividad en el amplio espacio era constante, los jóvenes entraban y salían en medio de risas y comentarios graciosos. Daria y Alison entran a la cafetería y miran disgustadas en todas direcciones. Daria descubre algo: 
 
       ― Mira, ahí está una mesa vacía. 
 
      Con alivio las dos jóvenes caminan abriéndose paso entre sus compañeros, apresurándose para impedir que les ganaran los lugares. Ya en la mesa dejan sus libros y se dirigen a hacer fila para servirse la comida. 
 
       Alison descubre a Jagot formado en la fila, un poco adelante. Llama la atención de Daria y le señala al doctor. Ambas lo ven, hacen gesto de desagrado y vuelven a su conversación. Continúan avanzando y en una bandeja acumulan los pocos alimentos que comerán. 
 
       Jagot se detiene un momento en la caja para pagar. Al recibir su cambio lo cuenta con cuidado y aparece un gesto de duda.  
 
       ― Me parece que le pagué con un billete de cincuenta dólares ― dice el doctor apenado, mostrando el dinero en la palma de su mano. 
 
       ― Su comida vale veinticinco con cincuenta centavos y su cambio es de veinticuatro con cincuenta ― contesta la cajera molesta.  
 
       El doctor Jagot vuelve a contar el dinero. Enseguida mira apenado a la empleada y dice: 
 
       ― Tiene razón, el cambio está bien. Disculpe. 
 
       El doctor se retira y se sienta en un lugar apartada. Daria y Alison, ya en la caja, pagan y vuelven a su mesa platicando. Empiezan a comer en silencio y Jade llega sonriente, con su comida. 
 
       ― Pensé que nunca acabarían las clases de Psicopatología. Son muchos los síntomas neuróticos para aprender ― aclara Jade mientras se prepara para comer. 
 
       ― Para mí es muy interesante. Todos mis vecinos y parientes tienen los mismos síntomas de los psicópatas ― dice Alison con sonrisa cínica ―. Sólo relaciono cada síntoma con un comportamiento de mis parientes y así no se me olvida.  
 
       Jagot, sentado en el otro extremo del comedor, levanta la vista y descubre a Alison y Daria. Por unos momentos se queda mirando fijamente a las jóvenes, parece pensar, analizar sus movimientos, tratando de interpretar sus gestos. Busca en la bolsa interna de su saco, aparece un papel y lo lee con detenimiento. Vuelve a mirar a las jóvenes y se pone en pie. 
 
       Alison, mientras come, mira hacia el frente y descubre a Jagot caminando hacia ellas sin dejar de mirarlas. 
 
       ―  Parece que Jagot viene para acá ― dice Alison. 
 
       ― Estúpido, estúpido ― murmura Daria. 
 
       ― ¡Que emocionante! Quizá viene a declarar el gran amor que siente por ti ― dice Jade exaltada y volteando a ver al hombre. 
 
       ― Si te pide sexo por dinero no aceptes a menos que te ofrezca veinticinco con cincuenta. De lo contrario está menospreciando tu talento ― Alison aconseja en voz baja. 
 
       ― ¿Y si es buen amante? ― pregunta Daria con gesto molesto, inclinada sobre su comida. 
 
       ― Le perdonas los cincuenta centavos. 
 
       En forma ocasional Alison y Jade levantan la mirada para vigilar Jagot. El doctor se nota incómodo al llegar hasta las estudiantes. Permanece un momento esperando a que las jóvenes le presten atención, pero ellas seguían comiendo muy inclinadas. 
 
       ― Daria, tengo una oferta de trabajo muy interesante para el área de psicología clínica. Considero que tú cumples con el perfil solicitado. Me gustaría hablar con usted en el trascurso del día, puede visitarme en mi oficina ― dice Jagot, cuando se cansó de esperar que ellas lo miren.  
 
       ― Claro, lo busco después de comer ― contesta Daria mirándolo a los ojos con una sonrisa exagerada. 
 
       Jagot se retira y las jóvenes toman una postura más relajada. 
 
       ― Pensé que él declararía su profundo amor por ti aquí ― dice Jade emocionada―. Qué romántico, piensa decirte que te ama en su oficina, cuando los dos estén solos. 
 
       ―Sería bueno que alguna de nosotras te acompañe. Para calmar sus ímpetus amorosos ― aclara Alison indiferente. 
 
       ―No, iré sola. No parece ser un violento psicópata ― dice Daria 
 
       ― Lo mismo dijeron de Ted Bundy ― aclara Alison. 
 
      
 
    Daria entra a una oficina desordenada. Los escasos muebles estaban cubiertos de libros y de revistas. Había un librero con muchos volúmenes amontonados sin un orden, algunos pósteres motivacionales colgados de las paredes y también un pizarrón blanco. La joven mira el escritorio y, entre los papeles, descubre al profesor Jagot leyendo una revista. Ella tuvo que fingir un ligero ataque de tos para llamar la atención del doctor. En cuanto él la descubre, la saluda con gesto sorprendido. 
 
       ― Daria, que bien que viniera. Por favor, siéntese ― dice Jagot señalando la única silla desocupada. 
 
       Daria se sienta frente al escritorio. Jagot acomoda un poco los papeles y la mira sonriente. 
 
       ― Sé que eres muy inteligente, y tienes un frío desprecio por las tonterías de la moda y la estética… ¿Qué pensarías de la persona que dibujó la figura en el pizarrón? ― pregunta el hombre. 
 
       Daria se muestra confundida. Mira un pizarrón de acrílico blanco, donde aparece dibujado un círculo rojo y pequeño en el centro. 
 
       ― Es un dibujo pequeño. Al ser un círculo y al ser rojo refleja una insatisfacción sexual. Diría que la persona tiene un problema con su capacidad de sostener relaciones románticas o sexuales. Pueden ser por problemas físicos como pene pequeño o disfunción eréctil, o por problemas psicológicos como inseguridad o apatía. Al hacer el círculo tan pequeño significa que sus problemas son secretos; se manifiesta al ver pornografía o al mirar con deseo a las mujeres que lo rodean. Tiene que ser soltero, porque si fuera casado sería síntomas de una patología más compleja ― Daria contesta mirando con atención el pizarrón. 
 
       ― ¡He, el círculo lo dibujé yo el sábado pasado! ― protesta el profesor. 
 
       ― ¿Qué quiere decirme? ― pregunta Daria fastidiada. 
 
       ― Un amigo, Damián Crick, me pidió que escogiera una joven para que le ayude a hacer investigación de campo. Ya sabes, realizar entrevistas, visitar pacientes y buscar información. Darle seguimiento a los casos más interesantes que él atendió hace muchos años. 
 
       El profesor se queda callado, pensando un momento. Enseguida revisa papeles y libros sobre el escritorio mientras dice: 
 
       ― El doctor Damián es un genio de la psicología. Estudiamos juntos en esta Universidad, y te aseguro que tiene poderes psíquicos para detectar problemas o traumas en los pacientes. 
 
       Al encontrar lo que buscaba festeja mostrando un libro a la joven. Lo abre y revisa las páginas con rapidez, se detiene, saca un papel donde aparecía algunas palabras escritas a mano. Lo lee con detenimiento. 
 
       ― Me pidió que la encontrar a usted. Lo escribió de la siguiente manera: “Necesito una señorita de gran fuerza mental, que sea inteligente y despierta, que no se detenga ante nada, y que le guste el trabajo de investigación de campo”, ― cuando Jagot termina de leer mira a Daria―. Fue muy difícil decidirme a involucrarla, pero usted parece ser suficientemente astuta para no caer en sus juegos. 
 
       ―Tengo varias preguntas: La primera: ¿Por qué darles seguimiento a pacientes de consultorio? lo más seguro es que sigan con sus neurosis en menor o mayor grado… La segunda… ¿Qué juegos? 
 
       ―No son pacientes de consultorio. Damián Crick es muy creativo. Durante sus estudios desarrolló una serie de pruebas simples para analizar el comportamiento de niños de ocho a doce años. Las preguntas servían para detectar fijaciones mentales que indicaran una futura patología psicológica peligrosa en los niños. Alcancé a leer algunas pruebas, una de ellas me llamó la atención: les pedía a los niños que pasaran un oso de peluche por un orificio pequeño, si el niño trataba de meter el juguete usando la fuerza, sin importarle que se dañara, lo consideraba “posible candidato”. Si se mostraba preocupado por el oso lo consideraba normal. Tenía muchas pruebas y preguntas para clasificar a los niños y seleccionar a los posibles candidatos a una neurosis futura… Pidió apoyo de la Escuela de Psicología para que le ayudaran en sus estudios. El Comité de Investigación sugirió que recurriera a las escuelas primarias. Consiguió permiso de algunos estados para realizar sus investigaciones por tres años.  
 
       ― ¿Cómo estudió a miles de niños? ― pregunta Daria. 
 
       El Doctor se muestra pensativo un instante y dice: 
 
       ― Fueron cientos de escuelas en casi toda la parte norte de la costa este. Tienen un archivo gigantesco donde se encontraba almacenado el resultado de las pruebas hechas a cada uno de los niños. Supongo que la quiere a usted para investigar la vida de los niños que él pensó padecerían alguna enfermedad psicológica. 
 
       ― ¿Qué pasó con los resultados de su investigación? No tengo reportes de un estudio de esa importancia ― pregunta Daria. 
 
       ― Sus estudios no se han publicado. Él presentó los resultados de su trabajo al Comité de Investigación del Colegio de Psicología. Después de analizar la investigación, decidieron que nada se podía sacar en conclusión hasta que los niños crecieran y desarrollaran, o no, un comportamiento anormal. Los miembros de Comité le preguntaron por una posible edad para que los niños desarrollaran un padecimiento psicológico. Él sólo sonrió y dijo que podía ser de los veintiuno a los treinta y cinco años de edad… Eso decidió todo, su trabajo fue archivado en las oficinas del Colegio esperando a que se den los resultados definitivos… Él la necesita para continuar la investigación visitando a sus pacientes. 
 
       ― ¿Qué está haciendo en estos momentos el Doctor Crick? 
 
       ― Trabajó muchos años en esta escuela, pero renunció después de un escándalo. Actualmente se dedica a escribir libros populares sobre psicología infantil y auto ayuda. Gana más en un mes como escritor, que lo que se ganó aquí en un año. 
 
       ― ¿Qué es ese escándalo? ― pregunta Daria intrigada.  
 
       ― Pensamos que Damián había olvidado sus estudios. Pero hace un mes me escribió una carta para pedirme que buscara una joven inteligente que le ayudara en sus investigaciones. 
 
       ― ¿Por qué trata de ocultar el escándalo? 
 
       Jagot duda. Su mirada recorre la habitación preocupado y después mira a los ojos a Daria. 
 
       ― Se dijeron muchas tonterías, unos decían que era culpable, otros que fueron una serie de circunstancias que lo incriminan. La verdad es que nada quedó claro. 
 
       ― ¿Usted qué piensa? 
 
       ― Fue un hecho aislado; una de sus más inteligentes alumnas se suicidó. Hace como nueve años ella saltó por una ventana de este edificio ― dijo el profesor con dudas en sus ojos―. Surgieron muchas especulaciones en torno a la chica. Al parecer se quejaba con sus compañeros sobre la presión que Damián hacia sobre ella. 
 
       ― ¿Qué tipo de presión? 
 
       ― No lo sabemos. Aunque se interrogó a sus compañeros y sus familiares, no se pudo averiguar nada sobre lo que ella llamaba “presión” ―. De nuevo el profesor esconde su mirada recorriendo la habitación. 
 
       ― Disculpe que dude de sus palabras, pero su actitud me dice que sabe más de lo que quiere reconocer ― dice la joven con gesto indiferente. 
 
       ― Todos conocemos a Damián y sabemos a qué se refería la joven suicida. Le gusta jugar con la mente de las personas, hace preguntas, mira sus reacciones y cuando ve una debilidad se dedica a presionar a la persona con ese detalle ocultos. Creo que es una forma de sentirse superior a las personas que lo rodean. Por lo mismo, cuando vimos a la estudiante muy afectada le aconsejamos que renunciara, pero ella ya estaba en plena psicosis y fue imposible rescatarla. 
 
       ― Estoy confundida. Lo único que yo concluyo es que la policía investigó el suicidio, pero nadie quiso decir lo que sabían sobre Damián. 
 
       ― Eres muy lista… Sí, teníamos la idea de qué había pasado; que Damián llevó sus juegos muy lejos … Tardé mucho en decidirme a recomendarte con Damián por temor a que te pudiera afectar… Usted deberá tener cuidado con el carácter de Damián, es muy bromista y cruel. Cuando visite a Damián procure estar alerta a sus juegos psicológicos. Te elegí a ti porque, entre todas las alumnas de último año, eres la estudiante que parece más estable emocionalmente. 
 
       ― Supongo que lo visitaré en su casa. ¿Dónde vive Damián? ― pregunta Daria decidida. 
 
      
 
    Era un medio día tibio, el otoño ya se notaba en algunas hojas rojas y amarillas en los viejos olmos. La gente parecía no prestar atención a nada, al ser el primer lunes de septiembre, todo mundo tenía prisa a pesar del ambiente tranquilo que había en el Parque Central. Nadie notó un hombre que cargaba un bulto de arpillera sucio. Traía un overol verde, una gorra de beisbolista y, gracias al peso del bulto, caminaba con dificultad. 
 
       El hombre del overol verde entra al parque por un camino empedrado, después de avanzar un poco encontró un bote de basura, deja el bulto apoyado y se retira sin que nadie lo note. 
 
       La actividad cerca del bulto siguió igual, la gente pasaba de largo sin que nadie lo mire. Minutos después, un empleado del parque descubrió el bulto y molesto se aproximó para revisarlo. Al tratar de moverlo resultó muy pesado y descubre un débil movimiento entre la tela. De inmediato piensa en una mascota sacrificada y su cuerpo echado en la basura. Pero no, un débil quejido le dice que era algo más. Se apresura a abrir el bulto y encontrar horrorizado que era una mujer. Deja escapar un grito de pánico al ver que no puede reconocer los rasgos del rostro, noto la boca por la lengua que surgía cuando la mujer trataba de hablar, y también nota su pelo, sucio y revuelto, pero no reconoce nada más. El empleado corre atemorizado. 
 
       Ya la gente deja de ser indiferente al bulto, se reúnen alrededor con gesto de temor y curiosidad. Mientras la tela de arpillera presenta más actividad y ven aparecer una mano. Con movimientos lentos empieza a surgir del bulto una mujer desnuda con mucha debilidad, muy enferma, con miles de pústulas supurantes cubriendo todo su cuerpo. Todas las personas se muestran horrorizados y algunos se marchan asustados. 
 
      
 
    Damián Crick lee con avidez la edición de la tarde del Daily News. En la sección policiaca, en la parte baja de la página, aparece una pequeña nota que se perdía entre los crímenes diarios en la ciudad. La fotografía muestra a dos enfermeros que llevan en una camilla a la joven atrapada en el bulto. Pero, para el doctor en psicología, entre las escasas palabras impresas, surgió un dato interesante, lo cual lo obligaba a leer la nota una y otra vez. Una joven enferma fue encontrada atada en un bulto dejado en el Parque Central. La víctima murió pocas horas después. Según las primeras investigaciones la joven fue secuestrada un mes atrás en una pequeña ciudad cerca de Nueva York llamada Parton. Los primeros datos decían que si nombre era Lauren. 
 
       El nombre de la ciudad le recordaba algo, lo anota en el reverso de una hoja, varias veces, en un esfuerzo de recordar con quién estaba relacionado en su memoria. Repentinamente festeja levantando sus brazos en señal de triunfo. Se pone de pie apresurado y busca en su gran grupo de archivos la letra “C”. Saca un cajón y separa los legajos, que estaban bien etiquetados, con el nombre Cohen en ellos. Encuentra unos diez y los lleva al escritorio. Revisa uno a uno, buscando un simple dato, que alguno de los entonces niños hubiera vivido o nacido en Parton. 
 
       Después de media hora sólo encontró uno, y Damián repite su nombre en voz alta, esperando que la sonoridad algo le dijera: Maximilian Cohen, Maximilian Cohen…, y decide que, de alguna manera, ese nombre estaba relacionado con la mujer en el bulto. 
 
      
 
    Daria desciende por las escaleras saturadas por los alumnos que buscan llegar a sus aulas en el cambio de hora. Ella se encuentra pensativa, analizando lo que Jagot le acaba de decir. El trabajo que la acababan de ofrecer parecía interesante y además necesitaba el dinero, pero dudaba por el suicidio de la joven ayudante de Damián. Se preguntaba si ella misma podría resistir los ataques del doctor. El profesor le pidió que estuvieran en contacto, al menos una vez a la semana lo buscara para hablar y así él estuviera seguro de que Daria estuviera bien. 
 
       No, nada en este mundo era fácil y mucho menos para ella. Decide no darle importancia al juego de Damián. Sí, aceptaría el trabajo a pesar de todo, estaría alerta a lo que el doctor le dijera, vigilaría sus emociones y su mente para no caer en malos pensamientos. 
 
       Deja las escaleras para entrar en el piso de cubículos y laboratorios. Recorre un pasillo saturado de estudiantes y entra en el Laboratorio Conductual. Encuentra seis mesas a los lados de un amplio espacio. Cada mesa tiene unos electroencefalógrafos, en el frente de ellas se encuentra sentada una madre con un bebé en brazos y dos estudiantes con batas blancas distraen a los bebés. Daria encuentra a Alison sola, batallando con un niño. 
 
       ― Lamento llegar tarde ― dice Daria, mientras saca una bata blanca de su bolsa. 
 
       ― No te preocupes, yo aquí estoy peleando con este voluntario que no parece muy dispuesto a cooperar ― dice Alison sonriendo al bebe. 
 
       Daria se acerca al bebé, que se encuentra molesto, trata de tocarle la cabeza, pero el bebé gruñe y se aparta para evitar la mano de la joven. 
 
       ― El bebé está de mal humor ― dice Daria con sonrisa tierna. 
 
       El profesor que daba la clase se coloca en el centro del salón. 
 
       ― Preparen los electrodos ― dijo levantando una gorra de plástico con decenas de electrodos, cada uno conectado a un largo alambre ―. Asegúrense que cada cable esté conectado al electroencefalógrafo. Recuerden colocar el gel conductor en cada uno de los electrodos. Y no muestren los estímulos, juguetes, al bebé hasta que no esté encendido el aparato. Procuren hacerlo rápido. 
 
       Las dos estudiantes se acercan a la mesa, revisan el electroencefalógrafo y el sombrero con los electrodos. 
 
       ― ¿Oíste hablar de un doctor llamado Damián Crick? ― pregunta Daria a su amiga mientras revisaban los cables que se conectaban al aparato. 
 
       ―No. ¿Quién es? 
 
       ―Un científico que trabajó aquí hace años. Tiene una serie de pruebas que realizó a muchos niños y quiere que trabaje para él siguiendo los casos más importantes de sus investigaciones. 
 
       ― ¿Aceptaras el trabajo? 
 
       ― Sí. No podía rechazarlo. 
 
       ― ¿Cuándo empezaras a trabajar? ― preguntó Alison revisando el aparato con detenimiento. 
 
       ― Hoy, por la tarde, visitaré al Doctor para saber cuál será mi primer caso. 
 
       Las jóvenes regresan al lado del bebé y tratan de colocarle el sombrero con los electrodos, pero el niño protesta, y con gesto de enojo trata de quitárselo con sus pequeñas manos. 
 
       ― Tranquilo, pequeño rebelde ― dice Alison sujetándole los brazos al bebe mientras que Daria le colocaba el sombrero.  
 
      El bebé llora tratando de liberar sus brazos. Alison le asegura el sombrero y la madre trata de consolarlo con palabras dulces.  
 
       Daria regresa a la mesa para tomar el gel conductor y se le aproxima Alison. 
 
       ― ¿Sabes que una vez se suicidó una pasante que estudiaba aquí? 
 
       ― No, no sabía nada de eso. Aunque es fácil suponer que algunos alumnos se hayan suicidado ― opina Alison. 
 
       ― El doctor Damián ocasionó el suicidio de una joven… Al parecer, él le hacía bromas crueles, la estudiante no pudo aguantar y saltó por una ventana. 
 
       ―Te imaginas la clase de presión que tendría que recibir una persona para suicidarse. Es demasiada, podría llevarse años y no hay garantía que se suicide; no lo creo.  
 
       ― Pues eso me dijo Jagot. Se veía nervioso y muy serio… De hecho, logró preocuparme. 
 
       Daria y Alison regresan con el niño, que seguía protestando con su llanto.  
 
       Al terminar, Daria sostiene una caja con algunos objetos y Alison enciende el electroencefalógrafo. Daria se sienta delante de niño y le muestran, uno a uno, objetos que estaban en la caja, como biberones, manzanas y juguetes. Alison escribe en el papel que sale del aparato el nombre del objeto que le muestran. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 CAPÍTULO II 
 
      
 
    La ciudad parecía pasar indiferente ante los ojos distraídos de Daria, el camión se paraba con mucha frecuencia y el movimiento era continuo, no le permitía relajarse ni pensar. Se sentía entusiasmada por el trabajo que estaba a punto de conseguir. Unas horas antes su principal preocupación era la posibilidad del desempleo y la gran deuda por la beca que pidió cuando empezó su carrera. 
 
       En cuanto ella reconoce una parte de la ciudad presiona el timbre para detener el camión. Con dificultades puede bajar y camina hasta llegar a una esquina. Saca de su bolsa el pedazo de papel en el que Jagot le anotó la dirección de Damián. Lo lee con cuidado y mira a su alrededor para ubicarse. Era una parte buena de la ciudad; Crick tendría que ser rico, por lo menos. 
 
       Camina unos cuantos metros y se detiene frente a un edificio de aspecto elegante, sube las escaleras hasta una puerta de entrada. En un panel con varios botones encuentra uno con el número del departamento del Doctor, lo presiona y espera algo nerviosa. 
 
       ―Buenos días. ¿En qué puedo servirle? ―dijo una voz femenina y metálica a través del intercomunicador. 
 
       Daria explica los motivos de su visita y, poco después, escucha en la entrada un timbre y se apresura a empujar la puerta. Llega hasta el tercer piso, camina por el corredor revisando los números de los departamentos hasta encontrar el que buscaba. Llama a la puerta y espera.  
 
       La atiende una mujer asiática, de mediana edad, muy baja de estatura y de mirada inexpresiva. 
 
       ― ¿En qué le puedo servir? ― pregunta la mujer. 
 
       ― Busco al doctor Damián Crick. 
 
       ― ¿A quién debo anunciar? 
 
       ― A Daria Méndez. 
 
       La mujer, que más tarde el doctor llamaría Señora Wong, la invita a entrar en el departamento y le pide que espere en una pequeña recepción, donde sólo había una silla acojinada, una mesita con teléfono fijo y un cuadro en la pared con figuras confusas parecida a las de Picasso. Daria ve a la señora Wong alejarse, nota que le faltaba parte de la pierna izquierda y cuando la miró a los ojos encuentra en ellos cierto destello de desesperación. La estudiante espera impaciente, mira hacia el interior del departamento, tratando de comprender cómo vivía Crick. La mujer regresa y le pide que la siga. La guía por un corredor con seis habitaciones distribuidas a los lados; las dos primeras no tenían puertas; del lado izquierdo se encontraba una biblioteca grande; del lado derecho se estaba un comedor. Las otras cuatro estaban cerradas. El corredor terminaba en una puerta de madera con dos hojas, y detrás de ella se encontraba una oficina. La pared derecha se encontraban cubierta con archiveros metálicos con seis cajones. Del lado izquierdo estaba una mesa de madera con seis sillas y contra la pared un librero con revistas, libros y periódicos. Después seguía un escritorio de madera con una computadora, en el fondo de la habitación se encontraba un sofá y una única ventana grande con una vista de la calle. Un hombre de algunos cincuenta años estaba sentado frente a la computadora, leyendo atento. Estaba bien vestido, de jeans, camisa y usaba corbata; con el cabello muy corto, que ya mostraba canas, delgado y con una mirada indiferente, pero su sonrisa era cálida. 
 
       El doctor estaba absorto en la pantalla de la computadora, la señora Wong tuvo que hablar para llamar su atención. 
 
       Damián voltea a ver a Daria sorprendido. Su mirada recorre el cuerpo de la joven de arriba abajo, como analizándola. Se pone en pie y camina hacia la joven con tranquilidad. Extiende la mano para saludar, sin dejar de mirarla a los ojos. 
 
       ― Daria, es una persona muy simpática y seria ― dijo el doctor mirando los rasgos del rostro de la joven sin dejar de sonreír ―. Espero que sea usted la persona adecuada para este trabajo… Hablaremos con comodidad sentados. 
 
       Ambos se dirigen al sofá, mientras la Señora Wong sale de la habitación. 
 
       El doctor Crick se sienta y parece acomodarse mientras se mueve y gira una vez sentado. Después invita a la joven a sentarse. Daria, ya en el sofá, también se mueve sobre el mueble en un claro gesto de imitación. 
 
       ― Veo que no está de acuerdo con algunas de mis actitudes. No importa, con el tiempo me aceptará ― dice Damián un poco ofendido―. ¿Trajiste tu currículo? 
 
       Daria saca unas hojas que guardaba en el interior de un libro. Él las toma y da una rápida leída, enseguida sonríe y empieza a leer de nuevo, pero con más atención, y dice sin dejar de mirar los papeles: 
 
       ― Eres una joven de clase media, vives en un edificio regular y con buen promedio académico… ¿Qué rama de la psicología te gustaría seguir? 
 
       ― Siempre me ha gustado la psicología clínica, pero no creo llegar a estudiar una especialidad. 
 
       ― ¿Te gustaría hacerlo? Es decir: ¿estudiar una especialidad? 
 
       ― Claro, pero ya tengo deudas importantes con las becas de estudio. Me parece que no podre estudiar más, la vida laborar es lo que me espera. 
 
       Damián deja de leer y mira a Daria a los ojos y continúa: 
 
       ― Todo indica que tienes una vida normal, sin ningún tipo de problema. Además, tienes un gesto demasiado indiferente, como si el exterior no fuera importante, como si sólo tu mundo interno contara para ti. ¿Por qué? 
 
       ― Es parte de mi carácter ― contesta Daria. 
 
       ― Cuéntame de tu vida sentimental. ¿Has tenido novio?  
 
       ― Tuve uno, pero ya se acabó. 
 
       ― En algún momento en tu vida has tenido depresiones, ansiedad, histeria u otro síntoma de problemas psicológicos ― pregunta Damián con la voz demasiado entonada. 
 
       ― ¡Nooo! ― contesta Daria fastidiada. 
 
       En el doctor aparece una mirada de duda y sus ojos se pierden en el fondo de la habitación; permanece callado un momento, hace pequeños movimientos casi imperceptibles. Daria lo interpreta como si tuviera un pleito interno, como si quisiera hacer algo que él consideraba malo. La joven se pone en alerta. Damián voltea despacio para mirarla a los ojos fijamente y dibuja una pequeña sonrisa cínica. 
 
       ― ¿Por qué tienes un aspecto descuidado? ― pregunta Damián inclinándose hacia adelante sin dejar de mirarla a los ojos. 
 
       ― No creo en el convencionalismo de la sociedad consumista. Pienso que si nos alejáramos de la manipulación comercial viviremos una existencia más feliz. 
 
       Damián entona la voz, volviéndola más pausada y armoniosa. 
 
       ― Entiendo que existan ideales en una joven como tú, estos ideales cambian con el tiempo y los pensamientos demasiado ingenuos van desapareciendo. Pero con su actitud trata de dar un mensaje y no es esas ideas del comunismo, ni el de la injusticia social, es algo más profundo. Da la impresión que tratas de alejarte de lo “normal” por resentimientos o frustraciones Como se estuvieras resentida porque estás consiente de que muchos de los privilegios de la vida te serán negados. Tal vez ya estés resignada a no tener una vida normal.  
 
       ― ¿Qué es lo normal? ― pregunta Daria indiferente. 
 
       ― Lo normal es lo natural… Y lo natural es que todos los seres humanos seamos un poco vanidosos. Usted rechaza cuidar su aspecto por una razón y me gustaría saberla. 
 
       ― Tal vez mi vanidad no se base en mi aspecto físico, sino en mis virtudes intelectuales. 
 
       ― Las virtudes físicas son fáciles de descubrir. En cambio, las virtudes intelectuales son muy relativas, pueden estar hechas de un barniz de conceptos superficiales, o pueden ser un verdadero compromiso de lucha por una idea. El aspecto descuidado sólo puede significar dos cosas, una es que la persona tiene una idea clara de lo que es un triunfo intelectual y sabe cómo conseguirlo; el otro, en cambio, dice que la frustración la lleva a olvidarse de su aspecto y de otras actividades importantes de la vida. No creo que usted use esa ropa por un compromiso ideológico, sino porque se imagina que no tiene belleza. 
 
       ― ¿Y eso qué puede significar? ― pregunto ella molesta. 
 
       ― Qué no está a gusto con usted misma… Todo lo que usted rechaza como superfluo debe estar atado a una experiencia desagradable de su pasado. El aspecto es la primera impresión que cualquier persona ve en la gente que conoce. Disfraza sus dudas y temores con una serie de ideas exageradas para justificar el desprecio que siente por sí misma. 
 
       Daria se siente ofendida, en el fondo de su alma sabe que no puede impedir que le llegue un ataque de furia. Pero, por otra parte, cree que el doctor tiene algo de razón y se siente desprotegida y tonta. 
 
       ― Es fácil ver la duda en su rostro. ¿Qué está sintiendo? ― pregunta el doctor indiferente. 
 
       La joven empieza una lucha interna por no estallar, pero controlar sus emociones, para no mostrar a Damián sus debilidades. Hace un esfuerzo por sonreír y dice: 
 
       ― Bueno, yo vine a buscar un trabajo, no a que me psicoanalizaran. Podemos continuar con la entrevista para el empleo. 
 
       ― ¿Fuiste violada? ― pregunta el doctor y su mirada se concentra en las manos de la joven. 
 
       ― No ― contestó ella de inmediato, tratando de no demostrar ningún matiz de emoción en su voz. 
 
       ― Cuando tienes fantasías eróticas imaginas una violación, ― Damián hace una pausa esperando ver un gesto en el rosto de la joven que la delate―. Te imaginas un depravado que te haga sentir placer contra tu voluntad, que te someta a sus perversiones ―. Daria crispa las manos. ― ¿Cómo te imaginas a tu violador ficticio? 
 
      ― Una violación es lo mismo, no importa quién o cómo lo haga. Es un acto de desprecia hacia la mujer.  
 
       ― ¿Fuiste maltratada cuando eras niña, ya sea física o psicológicamente por un adulto que te decía que eres fea? 
 
       ― Veo que la entrevista ya se acabó y yo tengo que retirarme ― dice la joven con gesto de molestia, sentía que ese trabajo lo acababa de perder. Se pone en pie y se dirige a la salida. 
 
       ―Bueno. Trabajaras para mí ― dice Damián de forma apresurada ―. Estarás a prueba unos días. No siento que tengas mucha estabilidad psicológica, pero espero que la presión a que estés sometida no sea muy intensa… Te encargaré una visita para el fin de semana, quiero que analices a un paciente que me llamó la atención cuando era niño, hace muchos años. 
 
       La joven se detiene a mitad de la habitación y gira para mirar a Damián. Él se pone en pie y camina al escritorio, donde busca apresurado. Toma un legajo y lee una hoja. Después mira a Daria y dice con la voz entonada: 
 
       ― Siempre se puede confiar en la indiscreción de Jagot. Supongo que ya está al tanto de mis trabajos con los niños y de otros detalles menos importantes de mi vida… Bueno, en Parton existe una pequeña tienda donde viven los padres de Maximilian Cohen. Es fácil encontrarla, es rojo ladrillo, tiene repisas pequeñas con flores bajo las ventanas. Me gustaría que hable con los padres para saber qué hace y dónde vive Max. Procure ser discreta, no quiero preocupar a los señores Cohen. 
 
        ― ¿Qué síntomas presentó el niño Cohen? 
 
        ― El niño Cohen ahora debe ser una persona de 25 años. Cuando lo analicé era un jovencito introvertido y muy brillante. Mostraba mucho interés en la medicina, pero me sorprendió el motivo por el cuál quería estudiar esa carrera. Según confesó en secreto era para revivir a una hermana que murió antes de que él naciera. Al preguntarle por el nombre de su hermana no supo contestarme. Toda la entrevista fue muy extraña, parecía estar obsesionado por un pasado que él no podía recordar con claridad. Hablaba mucho de caminatas nocturnas con su madre para buscar un árbol que se encontraba cerca de su casa ― contesta el doctor volviendo a mirar el legajo ―. Sería bueno averiguar todo lo que puedan sobre Max.  
 
       ― Parton es una ciudad alejada. ¿Los gastos correrán por mi cuenta? 
 
       Damián se dirige al escritorio, toma un sobre de un cajón y se lo entrega a la joven.  
 
       ― En este sobre se encuentra una tarjeta de débito y la contraseña para retirar dinero de los cajeros ― aclara Damián ―. Tome de la tarjeta para sus gastos y los salarios. Quiero que consiga un colaborador que le ayude en su investigación, de preferencia que estudie con usted, para que le haga compañía y le ayude en su trabajo. Usted tiene un sueldo de mil quinientos dólares a la semana y su amigo sólo mil. La tarjeta tiene trecientos mil dólares, en cuanto se acabe el dinero ya no podrá seguir trabajando para mí. Ahora puede retirarse. Deje su número teléfono con la señora Wong, yo me pondré en contacto con usted. 
 
      
 
    El camino de regreso a su casa fue más tranquilo, muchas preocupaciones desaparecieron después de hablar con el Doctor. Ya la inquietud por su deuda había pasado y ya pensaba en comprarse ropa nueva, en ir al cine o a cenar fuera. El metro de Nueva York era incómodo y se encontraba saturado, pero ese nuevo optimismo lo volvió soportable.  
 
       Salió de la estación y caminó algunas cuadras para llegar al edificio de departamentos donde vivía con su familia. Su madre, Alexia, estaba recostada en el sofá mirando la televisión, padecía de presión alta y tenía que tomar medicamentos todos los días. Daria saluda a su madre y se sienta en un sillón. No platicaron, a la joven la desagradaba preguntar sobre temas superficiales y la madre prefería ese silencio. Por lo mismo vio la televisión sin importar lo que pasaba por la pantalla. Sólo levantó la mirada para ver el cuarto de su hermano, escucha música y comprende que ya había llegado. Su padre volvería después de las seis de la tarde. 
 
       ― Hoy fui a una entrevista de trabajo ― dice Daria obligada a romper el silencio de costumbre. 
 
       ― Que bien. Espero que sea un trabajo interesante. ¿Dónde trabajarás? ― pregunta Alexia sin verla. 
 
       ― Con un psicólogo especialista en problemas clínicos. Desea que averigüe cómo están sus pacientes. 
 
       ― Trabajaras en tu profesión. Eso es mejor. ¿Cuándo empiezas? 
 
       ― El fin de semana visitare al primer paciente en Parton. Espero hacer la visita de manera rápida.  
 
       ― Parton está lejos. ¿Cuántas horas son de viaje? 
 
       ― Creo que son cuatro horas de viaje redondo, pero no estoy segura. 
 
       ― La cena estará en cuanto llegue tu padre. 
 
       Daria permanece un momento más en el sillón y después se dirige a su cuarto. Se sienta frente a un escritorio, deja sus libros y revisó el contenido de la bolsa. Lo primero que saca fue la hoja de papel donde estaba anotada la dirección de Damián, a la cual la señora Wong le agrega el número de teléfono. Toma una agenda y anota el nombre y la dirección. Después se recuesta sobre la cama, llevando en la mano la tarjeta de débito que Damián le dio, estuvo tentada a detenerse en un cajero automático para sacar dinero, se le antojó cenar fuera, pero decidió espera hasta el siguiente día. 
 
       Piensa en la advertencia de Jagot. Sí, Damián consiguió sacudir su conciencia con esas preguntas estúpidas, pero no encontró nada de verdad alarmante, considera que podría dominar con facilidad esa clase de ataques psicológicos. Lee la clave que se le tiene que introducir al cajero, estaba en un pedazo de papel que venía dentro del sobre, trata de memorizarlo. Se levanta, deja la tarjeta en su cartera y guarda la clave en la agenda. 
 
        Toma el librero La Interpretación de los Sueños de Freud y regresa a la cama para leer.  
 
      
 
    ― ¿Cómo estás, Daria? ¿Estás bien? ― grita Alexia a través de la puerta. 
 
       Ella se quedó dormida sin darse cuenta, se levanta sorprendida y permanece un momento confundida. 
 
       ― Estoy bien, mamá ― contesta la joven pasándose las manos por la cara. 
 
       ―La cena está servida. 
 
       ― Voy en seguida. 
 
       Cuando Daria llega a la mesa ya su padre y su hermano están cenando. Su madre le lleva un plato y ella empieza a comer despacio, ensimismada en sus pensamientos. El silencio no era normal en la mesa, Daria levanta la mirada para ver qué pasaba.  Encuentra a su padre mirándola con una sonrisa. 
 
       ― Mi niña consiguió un trabajo. Espero que te paguen bien ― dijo el padre mirándola con ternura. Era un hombre mayor, un poco obeso y de piel bronceada, que esperaba la jubilación en unos años. 
 
       ― Recibiré mil quinientos dólares por semana. 
 
       ― Es muy poco ― opina el hermano adolescente ―. Deberías exigir más. 
 
       ― Pero es un trabajo interesante. Estaré visitando a pacientes de un psicólogo importante ― prosigue Daria. 
 
       ― No importa cuánto te paguen, lo importante es que tienes un trabajo ― dice el padre sonriente. 
 
       Daria sabía que el sueldo del padre no alcanzaba con todos los gastos que se tenía que hacer para que ella pudiera terminar la carrera. Por eso mismo se limitó durante años, trataba de ahorrar en lo que podía.  
 
       No hubo más comentarios por su trabajo, la plática se desvió a las calificaciones de su hermano. 
 
       Ella no había podido dormir bien en varias semanas. La preocupación por la deuda de la beca le había quitado muchas horas de sueño. Pero en esa noche se siente relajada y el sueño se impuso despacio. 
 
      
 
    Daria entra a la biblioteca y su mirada se pasea por el lugar, deteniéndose en cada uno de los rostros de las chicas, buscando a Alison. El lugar se encuentra lleno. Daria encuentra a su amiga, se acerca apresurada. 
 
       ― Buenos días, Alison ― susurra al oído de su amiga. 
 
       Alison aparta su mirada del libro y ve a Daria sorprendida. 
 
       ―Hola, Daria. ¿Qué ha pasado? Te esperé en la salida del metro, pero no llegaste ― dice en voz baja. 
 
       ― Me entretuve en casa ― contesta Daria acomodándose el cabello. 
 
       ―Tu aspecto es diferente, te peinaste antes de salir de casa. Qué bien te quedó, muy bonito ― contesta la amiga subiendo un poco la voz. 
 
       ― Si, por eso me entretuve esta mañana ― contesta Daria sonriente―. Quiero hablar contigo, salgamos de aquí. 
 
       Alison mira a su alrededor y cierra el libro. Ambas caminan hacia la puerta. Ya en el corredor, saturado de estudiantes, las jóvenes toman una actitud seria. 
 
       ―Hablé ayer con el Doctor Crick, me dio un trabajo importante ― dice Daria mientras caminaban ―. Me pidió que encontrara a una compañera para que me ayude a hacer las visitas. 
 
       Se detienen un momento en el corredor y Daria explica en qué consiste el trabajo. 
 
       ― Mal momento para un trabajo, cuando nos vamos a ver más ocupadas con la tesis y las prácticas profesionales ― protesta Alison cuando su amiga termina la explicación ―.  Estamos a seis meses de terminar con las clases. 
 
       ― Será un buen trabajo. Sólo visitaremos algunas ciudades cercanas para investigar si los pacientes del doctor ya se volvieron locos. 
 
       ― Parton no está cerca, será mucho tiempo viajando en camión, llegaremos molidas. 
 
       ― Si trabajas conmigo él te pagará mil dólares a la semana. 
 
       El gesto de Alison pasa del fastidio al interés.  
 
       ― ¿Mil dólares?... ¿Cuándo vamos a Parton? 
 
       Esa tarde, las dos amigas fueron al cajero automático y tomaron sus sueldos de la semana. Recorren algunas calles del centro de Manhattan, comprando ropa en tiendas caras. Cuando atardeció cenaron en un restaurante de comida rápida. Estaban contentas, era la primera vez que tenían esa cantidad de dinero para ellas solas. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

  CAPÍTULO III 
 
      
 
    El sábado Daria se encuentra muy temprano en la estación de autobuses. Había gran actividad a pesar de ser las seis de la mañana, muchas personas esperaban salir de la ciudad. 
 
       Las dos amigas quedaron de acuerdo en encontrarse en la terminal de autobuses para viajar juntas a Parton, pero Alison se había retrasado por quince minutos. Daria se encontraba molesta, decide esperar media hora antes de tomar el autobús y dejar a su amiga. 
 
       ―Llegué, por fin llegué ―, aparece Alison corriendo entre la gente. 
 
       Daria respira con alivio y sale al encuentro de su amiga. Ambas caminan juntas a las oficinas para comprar los boletos.  
 
       El aspecto de Daria había cambiado un poco, ya su cabello mostraba que le dedicó tiempo a cepillarlo, los zapatos nuevos le resultaban incómodo y usaba una blusa azul con un escote ligero. Su amiga también había comprado zapatos, una falda nueva mostraba unas piernas bien contorneadas, había cuidado su cabello y mostraba un poco de maquillaje. 
 
       Ya sobre el camión sostuvieron una plática animada la primera media hora de viaje; haciendo planes sobre lo que necesitaban comprar, sobre los ahorros que querían hacer y algunos otros detalles. Después, Alison usa auriculares para escuchar música por el teléfono y se finge dormida; Daria abre un libro y se dedica a leer. El sonido del motor y las vibraciones del camión adormecía a las jóvenes. 
 
       Daria, concentrada en la lectura, siente pequeños cambios en la velocidad del camión; el sonido del motor se hace más débil y las vibraciones se van aminorando. Deja de leer y mira a través del parabrisas del autobús. Sorprendida ve una brigada del ejército deteniendo los vehículos que circulaban por la carretera. Al lado se encontraban camiones militares, dos grandes carpas con personal con batas blancas y una ambulancia militar. Los soldados llevaban rifles y máscaras antigases. El ambiente estaba tenso, la línea de autos que esperaban ser revisados era larga y el personal que los rodeaba estaba en alerta. Algunos conductores y personas que los acompañaban fueron bajados de los autos por medio de la fuerza y llevados a una de las tiendas en medio de gritos. 
 
       La joven despierta a Alison, la cual se incorpora y mira a su alrededor confundida. Daria le señala la fila de autos y a los soldados armados. 
 
       ― ¿Qué diablos está pasando? ― pregunta Alison con sus ojos demasiado abiertos. 
 
       ― No lo sé. Pero es la primera vez que veo un despliegue militar en la carretera. 
 
       Después de algunos minutos de avanzar muy despacio, el autobús se frena por completo y unos soldados se colocan al frente levantando su mano para pedir al chofer que se detuviera. Sube un soldado con su rifle en las manos, se detiene al frente de los pasajeros y dice: 
 
       ― Existe un estado de emergencia en Parton. Por un accidente fue liberado cloro en el aire, el cual es muy peligroso... Si no tienen una verdadera necesidad de visitar la ciudad pueden regresar desde este lugar sin costo para ustedes. En caso de que decidan continuar, tomen precauciones, no se acerquen a las áreas aisladas y sigan las instrucciones del personal de seguridad. 
 
       El soldado permanece al frente del camión observando a los pasajeros. Después de unos momentos, algunas personas discuten entre ellos con voz apagada, toman sus maletas y bajan del autobús. 
 
       Una enfermera militar se sube al autobús y con un aparato toma imágenes de los pasajeros para medir su temperatura. Daria comprende que era un termómetro para revisaban la salud de los pasajeros. Cuando la enfermera acaba bajo sin decir nada. 
 
       ― ¿Quieres que sigamos en este viaje? ― pregunta Daria. 
 
       ― Por supuesto que quiero visitar Parton; me pagaran mil dólares a la semana. 
 
       ― El cloro es venenoso, pero es un gas, se disipa rápido.  
 
       ― ¿Qué estará pasando en ese lugar? ― pregunta Alison mirando con suspicacia a Daria. 
 
       Cuando terminan de bajar algunos pasajeros, los soldados al frente del camión se apartan. El pesado vehículo empieza a avanzar despacio, incrementándose el ruido y las vibraciones. 
 
       ― Todavía no puedo sacar concusiones, pero al menos ya sabemos que tratan de ocultar algo ― contesta Daria. 
 
       ― De nuevo tratas de compensar tu falta de afecto con teorías de complot. Estoy fastidiada de las teorías de OVNIS, de experimentos secretos del gobierno y de los controles mentales de las grandes cadenas de televisión― protesta Alison mirando molesta a Daria ―. Y, sobre todo, no quiero enterarme si los extraterrestres te abducen y utilizan sondas para explorar tu cuerpo. 
 
       ― ¿No te parece raro todo esto? ― pregunta Daria, señalando a través de la ventanilla el movimiento de soldados. 
 
       ― Lo único que noté es que el soldado estaba muy guapo. Y es lo único que me interesa. 
 
       El autobús acelera. Ante la mirada ansiosa de las dos jóvenes la ciudad aparecer despacio, las construcciones empiezan a desfilar, de manera aislada. Según siguen avanzando, el número de las casas van en aumento hasta delinear calles y mostrar avenidas. En pocos minutos entran en la ciudad y las jóvenes ponen atención. El pueblo se ve vacío, las calles están desiertas, ni autos ni personas circulaba por las calles. Sólo alguna basura era arrastrada por el viento de un lado al otro de las calles. 
 
       ― Parece que el cloro ahuyentó a toda la gente del pueblo ― dice Alison sorprendida. 
 
       ― Debe estar ocurriendo algo malo. 
 
       ― Es un pueblo pequeño. ¿Qué esperabas? 
 
       El autobús se detiene frente a un antiguo edificio de ladrillo, con un letrero en la parte superior anunciando la ciudad de Parton. Las jóvenes caminan por el lugar confundidas, no se veían camiones y pocos pasajeros esperaban en los andenes. El lugar estaba casi vacío, sólo algunos empleados del lugar se podían ver platicando indiferentes. 
 
       Alison se acerca a un policía de pie al lado de una puerta de cristal. Le pregunta por la dirección de la familia Cohen. El oficial dicta algunas instrucciones, señalando a la distancia. Las jóvenes salen de la central. Al ser chicas de ciudad, sintieron el panorama como intimidante, estaban acostumbradas al bullicio de Nueva York y no a esa soledad. 
 
       ― Parece un pueblo fantasma ― dice Alison mirando en todas direcciones. 
 
       ― Ahora sí creo en la teoría de la conspiración. 
 
       Llegan a una esquina y ambas miran a su alrededor. 
 
       ― ¿Dónde vivirá la familia Cohen? ― pregunta Daria. 
 
       ― Debe estar por aquí. 
 
       ― Tú camina por ese lado de la calle, yo caminaré por el lado contrario. Buscamos una tienda pequeña de color ladrillo y flores en unas repisas bajo las ventanas. Si encontramos la casa nos gritamos ― explica Daria. 
 
       Ambas caminan a lo largo de la misma calle alejándose. La acera se encontraba poblada de pequeñas tiendas de todo tipo, la mayoría cerradas; las jóvenes se distraen viendo la mercancía a través de los aparadores. Daria observa en unas pequeñas flores sobre un macetero colgado de una ventana, al ver de nuevo, descubre todo el edificio hecho de ladrillos rojos y que además era una tienda. Se detiene, camina al centro de la calle y hace señales a su amiga. Alison al verla regresa caminando. 
 
       El sonido lejano de unas sirenas se impone despacio en medio del silencio. Daria voltea a su espalda y ve acercarse una ambulancia y un camión del ejército a toda velocidad. El vehículo se detiene en una casa cercana y bajan hombres vestidos con traje aislante blanco y con rifles automáticos. Aparece una camilla con una cubierta de plástico grande, el grupo de soldados entran en una casa y dejan afuera unos guardias. 
 
       Llega Alison y se detiene al lado de Daria para ver la escena. Ambas se preocupan al notan que los soldados las miraban. 
 
       ― Mejor entramos a la tienda. No quiero que nos confundan con extraterrestres ― dice Alison. 
 
       Ambas se dirigen a la tienda apresuradas. Daria se detiene en la puerta y dice a su amiga: 
 
       ― Recuerda, somos amigas de Max y queremos saber que ha pasado con él en todos estos años. Sólo haremos preguntas indirectas y amistosas. 
 
       Entran con sus mejores sonrisas. 
 
       La tienda estaba vacía, el sonido de la campanilla en la puerta se impone por el lugar. Había varios estantes con muchas antigüedades de porcelana y cristal. A un lado de la puerta se encontraba una vitrina con más adornos. Ambas recorren el lugar mirando los objetos. Una pareja mayor surge detrás de una cortina, sorprendidos por la presencia de las jóvenes. 
 
       ― Buenas días. Con tantos problemas en la ciudad no esperábamos recibir clientes ― dice el señor Cohen sonriente. 
 
       Daria se acerca a la pareja y saluda: 
 
       ― Buenos días, señor Cohen. Me llama Daria y ella es Alison. Nos recomendaron su tienda y aprovechamos una visita rápida a la ciudad para saludarlos. 
 
       ― ¿Quién les pudo recomendar mi tienda? ― pregunta el Señor Cohen acomodándose los lentes y con su mejor sonrisa. 
 
       ― Conocimos a su hijo Max, hace muchos años. Llegamos a visitar la tienda en varias ocasiones. Siempre nos quedó el interés por visitarlo como clientes ― aclara Daria. 
 
       Alison escucha la plática, toma un objeto del estante y se aproxima a la caja. 
 
       ― Encontré este adorno de porcelana, es precioso. Lo llevamos ― dice Alison entregando el objeto a la mujer. 
 
       La señora se retira llevando la porcelana consigo. Mientras las jóvenes permanecen frente al Señor Cohen. 
 
       ― ¿Qué está haciendo Max en estos días? ― pregunta Daria tratando de no mostrar demasiado interés. 
 
       ― Él estudió en la Universidad de Columbia. Ya terminó la carrera de medicina y ahora estudia un posgrado en genética. También trabaja para una compañía dedicada a estudiar la genética humana ― responde el señor Cohen con algún orgullo. 
 
       ― Seria buen saludarlo y platicar de nuevo con él. Lo más seguro es que no se acuerde de nosotros. 
 
       ― Sería difícil olvidar a jóvenes como ustedes. Él actualmente vive en Manhattan, en un departamento cerca del parque ― contesta el Señor Cohen. 
 
       ―¿Viene Max seguido a visitarlos?... Siempre fue muy apegado a ustedes ― dice Alison.  
 
       ― Ahora aparece poco por aquí, nos visitó hace más de un mes. Está muy ocupado ― contesta el señor. 
 
      La señora Cohen se acerca guardando la porcelana en una bolsa de plástico y dice: 
 
       ― Tiene un costo de treinta dólares, pero por ser amigas de Max se lo venderé en veinte. 
 
       ― ¿Qué está pasando en la ciudad? Se ve vacía y con soldados disfrazados de astronautas. Dicen que la ciudad está contaminada con cloro ― pregunta Alison al señor, mientras buscaba dinero en su bolsa de mano. 
 
       El hombre mira hacia la calle preocupado. Se inclina un poco y habla en secreto a las jóvenes. 
 
       ― No es contaminación con cloro… Apareció una joven enferma de viruela en la carretera. Los médicos no sabían qué padecía y la atendieron sin tomar precauciones. Al poco tiempo ella murió, pero muchas personas enfermaron de lo mismo. Cuando se dieron cuenta de que padecía viruela avisaron al gobierno, llegó el ejército y enceraron en el hospital a todas las personas que estuvieron cerca de los enfermos. Declararon un estado de emergencia y cuarentena en toda la ciudad.  
 
       Las dos jóvenes se miran sorprendidas y voltean a ver a la pareja buscando más información. 
 
       ― Sofía, la joven que encontraron enferma, fue secuestrada hace más de un mes. Nadie sabía nada de ella hasta que fue encontrada muy enferma en la carretera ― aclara la mujer. 
 
      ― ¿Se ha presentado otro secuestro de jóvenes? ― pregunta Daria. 
 
       ― Hace un mes se perdió otra joven porrista: Lauren ― aclara la Señora ―. La policía investigó, pero no pudieron encontrarla. 
 
       ― ¿Por qué la ciudad se ve vacía, parece que mucha gente se ha marchado? ― pregunta Alison. 
 
       ― Sí, cuando se enteraron de que era viruela la enfermedad que apareció aquí, mucha gente se marchó― aclara el señor ―. Después llegó el ejército a vigilar la ciudad para que no saliera gente enfermos que pudiera esparcir la viruela. A muchas personas les permitieron salir. Pero todos lo que estuvieron en contacto con el hospital o con personas enfermas las tienen en cuarentena.  Nosotros visitamos a un amigo enfermo los primeros días, cuando aún no se sabía qué enfermedad era. El ejército se enteró, nos visitaron unos oficiales, nos pidieron que no saliéramos de la ciudad por cuarenta días y nos dieron un número de teléfono para emergencias. 
 
      
 
    En la mente de las dos jóvenes estaba la confusión, sabían que la viruela era una enfermedad peligrosa, pero nada más. Se preguntaban por qué una enfermedad asustaría tanto a la gente, al grado de provocar la desbandada y atraer la presencia de hombres con trajes aislantes y armas. Caminaban de regreso a la central de autobuses. Las calles seguían vacías y lúgubres, y sólo ocasionalmente las sirenas de las ambulancias rompían ese silencio pesado que parecía encubrir una tragedia.  
 
       ― ¿Qué sabes de la viruela? ― pregunta Alison. 
 
       ― No recuerdo mucho, sólo que era una enfermedad ocasionada por virus. Se supone que había sido erradicada hace muchos años ― contesta Daria. 
 
       Caminaban rápido, escapando de la posibilidad de terminar atrapadas en un pueblo abandonado que esconde una enfermedad devastadora. Sus miradas estaban perdidas al frente y sus pasos apresurados, pero se volvía una carrera por momentos. 
 
      ― ¿Y ahora qué hacemos? ― pregunta Alison. 
 
       ― Lo único que quiero es subirme a un autobús y largarme de aquí lo antes posible ― contesta Daria molesta. 
 
       ― ¿Te asusta la viruela? 
 
       ― No, lo que me asusta es no saber qué diablos está pasando. Es demasiado compleja la situación, más parece sacara de una mala película de terror que de un hecho que esté ocurriendo en realidad… Vámonos de aquí. 
 
       La sirena de una ambulancia a su espalda las obliga a voltear asustadas y, al asegurarse de que la ambulancia se dirigía a otro lugar, continuaron caminando con prisa. 
 
       ―Primera visita que hacemos para el Doctor Crick y llegamos a una ciudad con viruela. Y con una ocupación secreta del gobierno para encubrir una epidemia ― protesta Alison molesta. 
 
       Daria aminora su paso un momento, sus ojos se abren un poco más y pregunta dudando: 
 
       ― ¿Crees en las coincidencias?  
 
       Las chicas se miran con incredulidad. 
 
       ― Sólo cuando me conviene ― contesta Alison después de unos instantes de reflexión. 
 
       ― ¿Piensas que Damián sabía lo que estaba pasando aquí? ― pregunta Daria. 
 
       ― Claro que sí, no puede ser casualidad que nos pidiera que visitáramos este pueblo en el preciso momento que tiene problemas con la viruela ― contesta Alison. 
 
      El sonido de las sirenas de ambulancia acercándose las hace correr. 
 
       ― Tenemos que preguntarle a Crick qué sabía de lo que pasa aquí― dice Daria corriendo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 CAPÍTULO IV 
 
      
 
    El domingo Daria estaba parada a un lado de la entrada a una estación del metro, se encontraba distraída miraba a su alrededor. La lluvia de la noche había refrescado la mañana y la joven sentía escalofríos. Esperaba a Alison, quedaron de reunirse a las nueve, pero ya habían pasado quince minutos y su amiga no llegaba. Tenían planes de recorrer la Universidad de Columbus para averiguar en qué edificio trabajaba Max. 
 
       Alison llegó corriendo, acababa de salir de una estación del metro cercana y se veía cansada. Esperaron un momento a que su respiración se normalizara, después miraron a su alrededor. 
 
       ― ¿Dónde crees que trabaje Max? ―pregunta Alison ya respirando con normal. 
 
       ― Tenemos que caminar mucho para llegar a la universidad y después preguntar por el edificio de medicina, y ahí por el área de genética― responde Daria buscando a la distancia para ubicarse―. Llamé a la Universidad, pedí información sobre Max. Dijeron que él da las clases de genética médica y trabajaba en un laboratorio del edificio de medicina. 
 
       Ambas caminan entre los pocos estudiantes que había por los jardines, y con sus ojos curiosos mirando las fachadas de los edificios. Siendo domingo el ambiente se sentía relajado. Su caminata se detiene en un edificio grande, pero se mostraron confundidas. 
 
       ― La universidad en domingo es aburrida ― dice Alison. 
 
       ― Tiene que ser ésta la escuela de medicina. Es aquí donde trabaja Cohen entre semana. 
 
       Permanecen un momento mirando el edificio. Esperaban indagar todo lo que pudieran, pero como no había nadie a quién preguntar, decidieron regresar al centro. 
 
       ― Mejor tomemos un taxi para ir a un restaurante, tengo hambre ― pide Alison. 
 
       Dieron media vuelta y regresaron a la calle para esperar un taxi. Mientras caminaban por las calles, Alison decide comentar una inquietud: 
 
       ― Siempre es bueno tener un sueldo, pero lo que pasó ayer en el pueblo me preocupa. Estoy segura que tu doctor sabe más de lo que nos dice. 
 
       ― Yo también tengo dudas, pero no podemos simplemente renuncias, necesitamos el dinero. Y no es lo único que me preocupa, también está esa faceta malvada del doctor. 
 
       Después de algunos minutos de circular llegan hasta el Parque Central y caminan por la calle. Daria se detiene frente a la entrada de un restaurante, a través de una ventana que daba a la calle pudieron ver la elegancia del lugar. Durante toda su vida había visto miles de restaurantes de lujo por toda la ciudad, y siempre había querido entrar en uno. 
 
       ― Comamos allí ― ordena Daria y señala la entrada. 
 
       Su amiga se opone, hablando de los pobres del planeta, de la falta de alimento, de que los lujos son superficiales e inútiles. 
 
       ― Debemos ser solidarios con los seres humanos desprotegidos― concluye Alison. 
 
       ― Recuerda lo que dijo Cristo: Los pobres siempre estarán entre nosotros… Y también lo que dijo Malthus: nacen más individuos de los que el sistema puede mantener… Seamos superficiales e importantes por una vez…  Nos lo merecemos. 
 
       En el rostro de ambas se dibuja una sonrisa maliciosa. 
 
       ―Sí, que nos importa. Seamos malvadas, frívolas y libres ― aclara Alison con entusiasmo―. Recordemos que las sociedades más desarrolladas en el mundo tratan con más libertad e igualdad a sus mujeres. 
 
      Ambas entran al restaurante con aíre de divas. 
 
      
 
    Por la tarde ya se encontraban frente a la puerta del departamento de Damián Crick. La señora Wong las atiende y pide que esperen. 
 
       ― ¿Qué pasara si no me quiere dar el trabajo? ― pregunta Alison intranquila. 
 
       ― No te preocupes, Damián sólo me dijo que buscara una compañera para que me ayudara, nada más. Todo está bien ― contesta Daria indiferente―. Lo que me preocupa es que Damián utilice sus juegos mentales contigo y te pueda afectar. 
 
       ― Tengo una mente fuerte, no creo que pueda perturbarme. 
 
       ― De cualquier forma, no bajes la guardia y no permitas que sus palabras te alteren. 
 
       Regresa la Señora Wong y les pide que la sigan con un gesto inexpresivo. Las jóvenes caminan por el corredor, Daria un poco preocupada y Alison mirándolo el lugar con curiosidad. Llegan hasta la oficina, encuentran a Damián sentado en el escritorio leyendo un periódico.  
 
       ― Las esperaba, estaba ansioso de saber qué encontraron en Parton ― Damián habla sin apartar la vista de su lectura. 
 
       Al no escuchar una respuesta, deja el periódico de lado y mira extrañado a Alison. 
 
       ― Tu amiga es muy simpática, Daria ― dije Damián poniéndose en pie y caminando hacia ellas ―. ¿Quién es la joven? 
 
       Saluda a ambas de mano. 
 
       ― Es Alison Pettis, una compañera de carrera. Ella me ayuda en el trabajo ― contesta Daria. 
 
       El doctor señala la mesa para pedirles que se sienten. 
 
       ― ¿Qué pudieron averiguar sobre Maximilian Cohen? ― pregunta Damián con voz entonada y relajada. Se sienta al frente de la mesa. 
 
       Daria revisa en su bolsa y saca una pequeña libreta, la abre y busca los datos que anotó en el camión de regreso. Al encontrarlos se acomoda los lentes y lee: 
 
       ― Cohen estudió medicina en la Universidad de Columbia, terminó la carrera y ahora estudia un curso de posgrado. Trabaja en una compañía que estudia el Genoma Humano en Nueva York. Vive cerca del Parque. Los padres se portaron muy amables y atentos, no mostraron ninguna preocupación por su hijo, se puede decir que están orgullosos de él. Al parecer no presenta problemas psicológicos importantes, por lo que hemos averiguado hasta ahora. 
 
       Damián escuchó atento, con su mirada perdida y las dos manos sobre la mesa. Cuando la joven deja de leer ve al doctor y espera a que éste salga del trance. Después de unos segundos Damián voltea a verlas y dice con la voz entonada: 
 
        ― Era de esperarse, fue un niño muy inteligente. Pero nada sabemos sobre su vida personal, no podían hacer preguntas incómodas a los padres y, por lo tanto, nada importante podía salir de esa entrevista. No sabemos si tiene vida social, si tiene novia, o al menos una amante, o si se masturba, o qué hace los fines de semana o en sus vacaciones, todo lo que puedan. Son muchos detalles que debemos averiguar. 
 
       ―Además, ocurrió un hecho extraño que nos distrajo y no pudimos hacer más preguntas sobre Max― dice Daria. 
 
       ― ¿Qué hecho extraño? ― pregunta Damián. 
 
       ― La ciudad se encuentra vacía, se nos dijo que un accidente liberó cloro en el ambiente. Pero los padres de Max hablaron de que apareció una joven enferma de viruela, lo que llevó al gobierno a hacer una cuarentena en la ciudad y provocó que la mayoría de los habitantes se marcharan. Dicen que una joven que apareció enferma, que se llama Sofía, fue secuestrada hace más de un mes… Y nosotros suponemos que usted algo sabía de lo ocurrido en esa ciudad. 
 
       El doctor se muestra apenado, por un momento trata de hablar de otros temas, pero el silencio y las miradas fijas de las jóvenes lo obligan a afrontar la verdad. 
 
       ― Son muy listas. Yo sabía que algo andaba mal en ese pueblo. Hace varios días apareció una joven enferma en el Parque Central y era originaria de Parton, eso me hizo pensar. Busqué en los periódicos noticias sobre ese pueblo, leí una nota que hablaba de una fuga de cloro en Parton, pero la fotografía mostraba a tipos vestidos con protección contra contaminación radiactiva o biológica, escoltando con armas largas a civiles asustados. Sabía que no podía ser sólo cloro ― dice Damián con voz demasiado entonada―. Recordé a Max y busqué en el archivo sus datos, tal vez por un presentimiento, sospeché que el joven tenía algo que ver con lo que ocurre en esa ciudad… Por lo mismo les pedí que averiguaran un poco sobre el joven… Claro, sabía que no era cloro, pero no sabía que era viruela. 
 
       ― Estudié un poco sobre la viruela ayer, dicen que fue erradicada a finales de los setentas y que desde entonces no se volvieron a presentar casos de esa enfermedad. Es muy raro que esa joven padeciera viruela ― aclara Daria. 
 
       ― ¿Se han presentado más secuestros con esas condiciones? ―pregunta Damián. 
 
       ― Según dijeron los Cohen, desapareció sólo dos jóvenes porristas: Lauren y Sofía. 
 
      ― Bueno ahora podemos confirmar que Laura también murió de viruela al día siguiente de ser encontrada ― dice Damián pensativo. 
 
       ― ¿Qué debemos hacer ahora? ― pregunta Alison. 
 
       ― Tienen que visitar a Max, en la Universidad o en donde vive, tenemos que seguir averiguando más detalles sobre su vida ― contesta Damián con voz entonada ―. Si lo encuentran no traten de engañarlo, díganle que van de mi parte y que desean continuar con la investigación. Es muy listo, si sospecha que estamos jugando con él dejara de cooperar. 
 
       El doctor se reclina sobre la silla y queda pensativo un momento, mirando hacia el frente. El silencio incómodo previene a Daria, la cual se queda expectante. En los labios del doctor aparece una pequeña sonrisa cínica. Voltea despacio a verlas, y dice: 
 
       ― Quisiera saber más de ustedes. Veo que ambas se visten de manera similar, descuidada y restándole importancia a su imagen. Da la impresión que tratan de encubrir algo en ustedes. La belleza de una mujer es garantía de ser aceptadas por una pareja y en la sociedad… ¿Por qué no tratan de llevar la moda y verse bien? 
 
       ― No nos dejamos manipular por el comercialismo, que tiene a todo el mundo luchando por impresionar con sus lujos ― contesta Daria ya preparada para otro ataque psicológico. 
 
       El doctor pasa la mirada entre las jóvenes, como analizándolas, y dice: 
 
       ― Ustedes son muy parecidas… Daria se arregló el cabello un poco en comparación de la última vez que me visitó. Y veo que traen ropa nueva, eso es bueno. ¿Desde cuándo son amigas? 
 
       ― Desde que entramos a la universidad ― contesta Daria. 
 
       ― ¿Ya se vestían así o cambiaron desde que se conocieron? 
 
       ― Supongo que ya éramos así. 
 
       ― ¿Son lesbianas? ― pregunta Damián mirando a las jóvenes con mucha atención. 
 
       ― No, somos sólo amigas ― contesta Daria molesta. 
 
       ― Las amistades no surgen al azar, sé que tienen algo en común para mantenerlas unidas tanto tiempo. Creo que son amigas porque tiene algunas inseguridades similares entre ustedes. La primera es esa supuesta lucha contra el consumismo. Parece que es sólo un pretexto para esconder la falta de recursos económicos para vestirse mejor. Si no les interesa la moda es porque en realidad consideran que son demasiado feas para esperar que la ropa podría mejorar su aspecto ― continúa hablando el doctor con su mirada hacia el frente, pero volteando ocasionalmente para ver las actitudes de las jóvenes―. El comercialismo en bueno, nunca hubo tantas personas sobre la tierra, y nunca hubo tanta gente que tiene una vida digna. No todo el mundo vive bien, pero la mayoría están libres de la miseria. 
 
       ― Es sólo una postura personal. No queremos quedar entre la gran mayoría, queremos tener nuestras propias ideas. Buscar algo más que lo que busca la mayoría ― interviene Alison con firmeza. 
 
       ― No, ustedes tienen otros motivos inconscientes para ser así. Tal vez sufrieron de abuso, u otro tipo de problema ― Damián dice con esa voz entonada que más parecía querer hipnotizarlas. 
 
       Damián concentra sus miradas en las manos de las jóvenes. Daria las tenía cerradas con fuerza, pero su gesto era indiferente. Alison entrelaza sus dedos e inclina su cabeza. 
 
       ― Cuando necesitemos un psicoanálisis se lo pediremos. No se meta en nuestras vidas privada ―dice Daria. 
 
       El doctor fija su mirada en el frente y se muestra relajado. 
 
       ― Supongo que fuiste violada, y por tu actitud debe tratarse de una experiencia muy traumática ― continúa Damián. 
 
       ― No me han violado ― dice Daria molesta. 
 
       El doctor vuelve a mirar a las jóvenes, pero sólo por un segundo. 
 
       ― ¿Por qué te sientes culpable? ¿Lo disfrutaste? ¿Sientes que tú lo provocaste? ¿El maltrato a que fuiste sometida te hizo desear la violación? ― pregunta Damián volviendo su mirada al frente. 
 
       ― Ya basta, doctor. Se está portando como un loco ― protesta Daria poniéndose en pie y mirándolo con firmeza. 
 
       Damián también se levanta de la mesa, esquivando la mirada molesta de la joven, y camina a su escritorio, mientras dice con voz entonada: 
 
       ― No importa que haya pasado, siempre recuerda que eres sólo una víctima, y cuando comprendiste la situación ya no podías escapar. 
 
       Daria se muestra confundida, mirando a Damián mientras se sienta al escritorio. Alison aún seguía con su cabeza baja, con sus manos entrelazadas en su pecho, con el pelo cubriéndole la cara y dejando escapar unos ligeros sollozos. 
 
       ― ¡Alison! ― dice Daria con tristeza y sorpresa. Se dirige a su compañera para abrazarla. 
 
       ― Bueno, si les interesa continuar trabajando para mí, tendrán que visitar a Max… Pueden retirarse ― aclara Damián mientras toma el periódico que estaba leyendo. 
 
       ― ¿Te encuentra bien? ― pregunta Daria a su amiga y le ayuda a levantarse para salir. 
 
       ― Sí, estoy bien, sólo apenada por no saber encubrir mis sentimientos, me siento como una estúpida ― dice Alison enjugando las lágrimas y sonriendo de manera forzada. 
 
       Salen abrazadas del departamento y continúan caminando por los corredores. 
 
       ― Lamento toda esta situación. No esperaba que Damián fuera tan insidioso y grosor. 
 
       ― No importa, debí controlarme más y no dejar que sus palabras me afectaran. 
 
       ― ¿Quieres seguir en este trabajo? 
 
       ― Tenemos que seguir, pero debemos ponernos de acuerdo para poder apoyarnos cuando él empiece sus ataques. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 CAPÍTULIO V 
 
      
 
    Las dos jóvenes pasan la mañana del martes recorriendo varios edificios de la Universidad de Columbia. Preguntando por el Laboratorio de Genética Médica en la Colegio de Medicina y Cirugía, pero todo eran tan confuso. Entre tantas edificaciones divididas en hospitales y escuelas fue difícil poder encontrar el área de estudios de genética. 
 
       Al final llegan a un laboratorio perdido en las entrañas de un edificio. Era un espacio amplio con seis mesas, olía a papel húmedo y algunos productos químicos. En la entrada se encontraba un escritorio con un joven distraído en la lectora. 
 
       ― ¿Éste es el laboratorio de Genética Médica? ― pregunta Alison al joven. 
 
       El estudiante afirme con la cabeza y Daria interviene preguntando: 
 
       ― ¿Tú eres Cohen?  
 
       ― No ― contesta el joven y señala con la mano una parte apartada del laboratorio donde otro joven se encontraba leyendo una revista ―. Es él. 
 
       Ellas le agradecen y caminan sonrientes hasta el fondo del laboratorio. 
 
       ― Hola, Maximilina ― saluda Alison con su mejor sonrisa ―. Te estábamos buscando. 
 
       El joven médico se pone de pie sorprendido, saluda con una leve inclinación de la cabeza y dice: 
 
       ― Llámenme Max. ¿Son las mujeres que vienen para unas pruebas de sangre? 
 
       El médico era rubio, alto y se notaba un cuerpo robusto a través de la camisa y la bata. Se queda parado frente a ellas esperando escuchar una respuesta. 
 
       ― No. Soy Daria y ella es Alison. Trabajamos para el doctor Damián Crick. Nos encargó visitar a las personas a los cuales él les realizó estudios hace años, para averiguar cómo se encuentran. 
 
       Max se muestra incómodo, pero continúa atento a las jóvenes. 
 
       ― En realidad recuerdo muy poco de la entrevista con Crick. Pero me interesa colaborar ― contesta Max. 
 
       Le aclararon que sería un momento y que tenían algunas preguntas simples. Daria saca una libreta pequeña y se prepara para escribir. Las preguntas fueron caóticas, no planearon la entrevista, pero estaba atenta a las reacciones ante cada respuesta. Max no demuestra ninguna señal de alteración al principio. 
 
       ― ¿En este edificio tienen alguna cafetería o algún lugar cómodo donde podamos conversar? ― pregunta Alison. 
 
       El joven médico ve con desconcierto su equipo de trabajo, pero asiente y les señala la puerta. Mientras caminan ambas aprovechan para hacer preguntas personales. 
 
       ― ¿Tienes novia? ― pregunta Alison con su mejor sonrisa. 
 
       ― No tengo tiempo para atender a una novia ― contesta el joven con naturalidad.  
 
       ― ¿Qué haces lo fines de semana? ― intervino Daria. 
 
       El joven sufre un pequeño estremecimiento que las chicas notan. 
 
       ―No mucho, procuro descansar, salgo de la ciudad a visitar a amigos o parientes, en ocasiones voy al cine o lo dedico a estudiar ― contesta Max. 
 
       Llega a la cafetería y el joven las guía hasta una mesa. El lugar estaba casi vacío, se encontraba por el lugar sólo personas mayores con batas blancas y algunos estudiantes. Después de sentarse Max les pregunta si desean comer algo, ante la respuesta afirmativa, el joven va al área de servicio y regresa con una bandeja.  
 
       ― El Dr. Crick, años después de la entrevista, nos visitó en mi casa, pero no encuentro motivo para seguir con estás visitas ― explica Max después de sentarse y de poner frente a las jóvenes el refresco y un pedazo de pastel ―. Se me hizo extraño, porque ninguno de mis compañeros de clase recibió la visita del Doctor. 
 
       ― Tal vez el doctor descubrió algo en ti que merecía seguir investigando ― interviene Alison con su mejor sonrisa. 
 
       El joven se encuentra algo apenado. 
 
       ― Nos encargó entrevistarlo para continuar con su estudio a largo plazo ― contesta Daria. 
 
       ― ¿Esperan saber si presento problemas mentales? 
 
       ― ¿Los tienes? ― pregunta Alison en broma. 
 
       Max sonríe y niega con la cabeza.   
 
       ― ¿Has tenido problemas como depresiones, ansiedades o algún otro padecimiento menor? ― dice Daria preparándose a anotar. 
 
       ― Me considero una persona normal, no tengo ningún problema importante y creo que nunca lo he tenido. Últimamente pienso mucho en el sexo. Creo que necesito casarme. 
 
       Las jóvenes sonríen con entusiasmo. Daria anota en su pequeña libreta y Alison toma un sorbo de refresco sin poder dejar de mirar a Max. 
 
       ― No queremos que lo malinterpretes ― aclara Daria después de escribir ―. Damián notó en ti gran inteligencia y consideró investigarte hasta que llegaras a la edad adulta, para saber si su técnica de investigación sirve para calificar a las personas a futuro. 
 
       ― ¿Realmente buscas casarte pronto? ― pregunta Alison interesada. 
 
       ― En estos momentos tengo estudios de posgrado en genética y trabajo en la compañía Genomicus, aquí en Nueva York. No tengo mucho tiempo para pensar en matrimonio ― aclara el joven. 
 
       ― Tienes algún recuerdo que tu consideres importante de tu infancia ― pregunta Daria. 
 
       Max se muestra sorprendido por la pregunta. En momento parece querer hablar, pero se controla, y se queda pensando un momento. Daria observa estos detalles y anota la palabra “Confuso” en su libreta. 
 
       ― Hay muchos recuerdos de mi infancia, algunos son alegres, pero otros no lo son. ¿De cuál quieren que les hable? ― pregunta Max. 
 
      Las jóvenes se muestran confundidas y Daria vuelve su mirada hacia el médico y dice: 
 
       ― Háblanos del momento más triste de tu vida. 
 
       ― Fue cuando encerraron a mi madre en un hospital. No lo sabía entonces, pero eso cambiaría mi vida de forma muy drástica ― contesta Max con tristeza. 
 
       ― ¿Por qué hospitalizaron a tu madre? ― pregunta Daria. 
 
       ― Tenía problemas de delirios e histeria. Estuvo en el psiquiátrico muchos años. 
 
       Los jóvenes voltean a verse sorprendidas. Daria se apresura a escribir y Alison toma el último pedazo de pastel del plato. 
 
       ― ¿Cómo cambió su vida? ― pregunta Daria. 
 
       ― tuve que dejar la casa en el campo y mudarme con unas parientes en esta ciudad por varios años― dijo el joven con dudas en su mirada. 
 
       ― ¿Cómo te trataron esos parientes? ― preguntó Daria. 
 
       ― Trataron de ser amables al principio, pero mi presencia les molestó desde los primeros días. Yo acudía con sus hijos a la escuela y procuraba adaptarme. Fueron momentos difíciles para mí. 
 
       Al dar esa explicación el joven se notaba alterado, pero sólo un momento, después se controló y volvió la sonrisa. Daria anotó la palabra “pasado” y volvió a mirar al joven médico con interés. Siguió un momento incómodo en el cual el silencio denotaba la preocupación de las jóvenes ante la actitud de Max y el deseo de no molestar. 
 
       ― ¿Qué promedio tuviste en la carrera? Me refiero a tus calificaciones ― dice Alison. 
 
       ― Siempre estuve cerca del cien, pero tengo pocas calificaciones perfectas ― contestó el joven. 
 
       El pastel y los refrescos se acabaron, y Max considera que era el momento de retirarse. Dejo a las jóvenes con un amable adiós y con su mejor sonrisa. 
 
       Daria y Alison caminan por una avenida en el momento de mayor circulación. La plática fue sobre Max y hablaron de lo inteligente y amable que era, que no podía ser un enfermo mental. A la única conclusión definitiva que llegaron es que él era guapo y se masturbaba.  
 
      
 
    El resto de la tarde las dos jóvenes fueron a su escuela, pidieron los apuntes de las clases que se perdieron y platicaron con las compañeras. Para la cinco de la tarde fueron a las prácticas profesionales, con consultas a pacientes externos en el hospital de la Universidad. El paciente de Alison fue un niño de seis años con autista, al cual ella sólo podía trasmitirle un poco de afecto tocándole el cabello y la cara, en medio de los movimientos descoordinados del niño. El paciente de Daria era una mujer mayor con depresiones, trata de hacerla pensar que todo el problema se encontraba en su mente, desde la primera consulta repite varias veces una frase que esperaba que la paciente la recordara: “No debe acostumbrarse a sentirse triste”. Una hora y media después ambas ya se encontraban camino a sus casas. 
 
      
 
    Daria llegó a su casa a la hora de la cena. Después de comer sus padres se sentaron frente a la televisión para ver las noticias, ella los acompañaba, de hecho, tenía varios días viendo el noticiero, esperaba que dijeran algo sobre Parton. Su madre estaba en un sillón reclinada, y mirando la televisión medio dormida. La joven se encontraba sentada en el sofá, al lado del padre, revisando la pequeña libreta donde anotó todo lo que consideró importante sobre la plática con Max, pero lo único que recordó con más frecuencia es su cálida sonrisa. 
 
       ― Un trágico accidente ha dejado varios muertos y muchas personas convalecientes en el pequeño pueblo de Parton ― dijo el comentarista de la televisión, se encontraba en una carretera y rodeado por un bosque muy cerrado ―. Al parecer, la primera víctima fue encontrada en este camino aislado, en el Kilómetro 37 más 300 metros de la carretera Parton a New Montan. 
 
       La joven, con rapidez, busca un lápiz y anota los datos y permanece muy atenta a lo que dice el reportero de la televisión.  
 
       ― ¿Fue Parton el pueblo que visitaste? ― pregunta la madre extrañada. Daria le hace una señal con la mano para que no hablara. 
 
       ― La jovencita que apareció aquí ―continúa el reportero señalando el bosque a su alrededor ―, se llamaba Sofía, tenía dieciséis años y estudiaba en una escuela local, donde era porrista. Murió a las pocas horas de ser hospitalizada. La comunidad se encuentra en alerta, se ha permitido la evacuación de muchas habitantes de Parton, pero algunos otros, que fueron contaminados por el cloro, quedaron en el pueblo para ser atendidos. Se espera en breve una declaración oficial de las autoridades locales.  
 
       Aparecen anuncios en la televisión. Daria, después de anotar todo lo que consideró importante, se desespera dando un pequeño gruñido. 
 
       ― ¡No es verdad! ¡En Parton tienen una epidemia de viruela! ― aclara la joven molesta. 
 
       ― ¿Qué es la viruela? ― pregunta la madre. 
 
       ― Una enfermedad contagiada por un virus. 
 
       ― ¿Qué no se había erradicado? ― pregunta el padre.  
 
       ― Si, pero apareció de nuevo es ese pueblo. 
 
       Cuando Daria se preparaba a ir a su cuarto, escuchó una palabra dicha por otras comentaristas y se detiene de inmediato para mirar la televisión. 
 
       ― Otra noticia sobre Parton. Una joven de ese pueblo fue encontrada desnuda y muy enferma en el Parque Central en Manhattan. Dijo a los paramédicos, antes de perder la conciencia, que su nombre era Lauren y que fue secuestrada hace más de un mes. Aclaró que un joven estudiante de Medicina en Nueva York la buscó en Partón para secuestrarla. La joven murió en el hospital donde fue internada. Las autoridades están investigando, pero hasta ahora no se tiene ningún dato adicional.   
 
       Daria se apresura a escribir en su libreta lo que escucha. Se trata de controlar para no demostrar ante sus padres mucha confusión. Se despide dando las buenas noches y se dirige a su cuarto. 
 
      
 
    Esa mañana Daria y Alison caminan por Washington Squere, apresurándose para llegar temprano a la primera hora de clases. Platican indiferente a lo que les rodea. 
 
       ― ¿Piensas visitar a Damián esta tarde? ― pregunta Alison. 
 
       ― No quiero ver al doctor loco. Pero lo tenemos que hacer ― dice Daria. 
 
       ― Yo tampoco lo quiero ver, pero tenemos que explicarle lo que dijo Max y los datos que conseguiste de Parton viendo la televisión. 
 
       ― La segunda chica secuestrada en Parton apareció en Nueva York, también enferma. Yo pienso que padece de la misma enfermedad que la primera joven, Sofía, y que ocasionó todo el despliega militar en el pueblo ― dice Daria. 
 
       ― No entiendo, ¿qué puede pretender la persona que esté haciendo los secuestros? ¿Tal vez esté enfermo de viruela y contagia a las jóvenes al tenerlas secuestradas? ― dice Alison. 
 
       ― No los sabemos, ojalá que pronto lo atrapen ― dice Daria. 
 
       ― ¿Qué te pareció Max? Dio la impresión de muy centrado y agradable, pero hubo momentos en su plática que me hizo sospechar.  
 
       Al llegar a una esquina ambas se detienen a esperar la luz roja del semáforo. 
 
       ― Sí, me llamó la atención que su madre estuviera internada en un manicomio. La Señora Cohen, en la vista que hicimos, se veía normal. 
 
       El semáforo cambia de color y ellas continúan caminando en medio de muchos jóvenes que iban a clases. 
 
       ― Si, también me dejó dudas, se veía tenso. Pero no lo podemos etiquetar como psicópata. Además, no puedo relacionar a Max con la aparición de la viruela en el pueblo ― aclara Daria. 
 
       ― Creo que es sólo una coincidencia. Damián encontró la noticia sobre el cloro y buscó en sus archivos a los pacientes que vivieron en Parton y apareció Max. 
 
       El viejo teléfono de Daria timbro. Ella lo busca apresurada en su bolsa y revisó la pantalla.  
 
       ― Es Damián ― dice molesta. 
 
       Presiona el botón para contestar y lo pone el altavoz, las palabras del doctor surgen con mucha energía, intimidantes para Alison. 
 
       ― Daria, me llegó información muy interesante. Quiero que en este momento se dirijan a un pueblo llamado Albacor. Y, estando ahí, consigas un taxi que te lleve a la Cueva del Oso. Es importante que revises el lugar y vean que no haya nada raro. No vayan solas, pídele a un policía que las acompañe. 
 
       ― ¿Cómo encontramos la cueva? ― pregunta Daria. 
 
       ― Hablen a la gente del pueblo, el lugar es muy conocido… Bueno, se comunican conmigo en cuanto acabe de revisar el lugar. Tengan mucho cuidado. 
 
       La llamada se corta de inmediato. Ambas se detienen molestas a media cuadra de distancia de la entrada a su escuela, estorbando el paso a sus compañeros que caminaban a su lado, y se dan algunos pequeños empujones. 
 
       ― ¡Vamos a perder otro día de clases! ― dice Alison. 
 
       ― ¿Dónde diablos está Albacor? ― pregunta Daria molesta. 
 
       ― ¿Qué debemos buscar en ese pueblucho? 
 
       ― Un lugar llamado la Cueva del Oso. 
 
       ― ¿Para qué?  
 
       Daria da media vuelta, caminando en contra de todos los alumnos que iban a clases. Alison la sigue con paso lento y gesto de fastidio. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 CAPÍTULO VI 
 
      
 
    De nuevo el sonido y las vibraciones del autobús adormecieron a Alison y permitieron a Daria concentrarse en la lectura de un libro. Pero ambas estuvieron atentas a cualquier actividad sospechosa en la carretera. En cuanto entraron al pueblo ambas se concentraron en las ventanillas, vigilando las calles, la gente que caminaba y los edificios; esperando reconocer cualquier actividad extraña. 
 
       Las jóvenes bajan del autobús y caminan por Albacor, mirando a su alrededor con preocupación. Tiendas y casa pequeñas franqueaban una avenida de dos carriles con mucho movimiento. Las personas circulaban por las banquetas saludando a sus vecinos, algunos se detenían a intercambian saludos, todo en medio de la tranquilidad. 
 
       ― Al menos no tienen un estado de emergencia ― dice Alison. 
 
       Ven a un hombre mayor barriendo la banqueta de una pequeña tienda. Las jóvenes se acercan para platicar con él. Después de salúdalo le preguntan si conocía la Cueva del Oso. El señor las mira con curiosidad y dice: 
 
       ― Claro, se encuentra como a diez kilómetros del pueblo, pero es un área peligrosa porque está despoblada y tiene osos. ¿Por qué un par de lindas jovencitas quieren visitar ese lugar? 
 
       ― Tenemos que averiguar en qué condiciones se encuentra ― contesta Alison―. Es un trabajo para la Universidad de Nueva York.  
 
       ― ¿Han tenido problemas con enfermedades raras y muy contagiosas? ¿El ejército ha bloqueado la ciudad para impedir que los enfermos extienda o cualquier detalle extraño? ― pregunta Daría. 
 
       El anciano las mira sorprendido, después dice con una sonrisa burlona: 
 
       ― No ha pasado nada raro, sólo la desaparición de una niña hace varios días, pero la policía ya está investigando.  
 
       ― ¿Qué niña? ― pregunta Daria sorprendida. 
 
       ― Jessica, una niña de diez años. Desapareció mientras regresaba de la escuela a su casa, hace como cuatro días. 
 
       ― ¿Quién nos podría llevar hasta la cueva del oso? ¿Tienen taxis aquí? ― pregunta Alison. 
 
       El anciano señala un viejo auto estacionado a unos metros de ellos, con los colores de taxi.  
 
       El chofer del carro de alquiler sonría a las jóvenes cuando ve que se acercan. Era otra persona mayor, obeso y con gesto bonachón. 
 
       ― Podría llevarnos y traernos a la Cueva del Oso ― pregunta Daria. 
 
       ― Es un lugar muy apartado, no se encuentra al lado de la carretera, se tiene que caminar como un kilómetro en medio del bosque ― aclara el chofer. 
 
       ― Llevemos, por favor, le pagaremos la vuelta, no tardaremos mucho ― suplica Alison. 
 
       El conductor acepta. Ambas jóvenes sonrientes aliviadas cuando suben al auto. 
 
       Las chicas pierden sus miradas a través de las ventanillas del taxi mientras recorre la calle principal. El auto sale de la ciudad, las casas y negocios van desapareciendo despacio de los lados de la carretera, dejando sólo un bosque que se veía como una imagen bella. Según seguían por la carretera el bosque se fue volviendo más denso, más oscuro, un poco más intimidante.  
 
       ― Se le llama La Cueva del Oso porque siempre se encontraban osos invernando ahí. Es un lugar bonito, pero los visitantes lo han vuelto un basurero. Nunca fue un sitio muy concurrido, pero últimamente ya nadie lo menciona, me extraña que ustedes quieran visitarlo ― dice el chofer para hacer el viaje más agradable. 
 
       Después de algunos minutos, el auto empezó a detenerse hasta quedar sobre la cuneta, en un pequeño claro a un lado de la carretera. Las jóvenes miran a su alrededor sorprendidas. 
 
       ― Ya llegamos ― dice el chofer volteando a ver a sus pasajeras. 
 
       ― ¿A dónde llegamos? No hay nada aquí ― dice Alison molesta. 
 
       ― ¿Dónde está la Cueva del Oso? ― pregunta Daria. 
 
       El chofer se mueve pesadamente para mirar por la ventanilla, saca un brazo y señala una vereda apenas distinguible entre la maleza, al fondo del claro, y dice: 
 
       ― Por esa vereda se cruza el bosque para llegar a una formación rocosa y entre las rocas se encuentra la cueva. Tengan cuidado, es un sendero largo y está muy abandonado. 
 
       Las jóvenes están sorprendidas, Alison mira a Daria y pregunta: 
 
       ― ¿Es necesario visitar la cueva? 
 
       ― Claro que es necesario, para eso nos pagan ― contesta Daria dando a su amiga pequeños empujones para que salga del auto. 
 
       Ambas bajan preocupadas. Permaneces un momento mirando la vereda sin atreverse a seguirla. Voltean a ver al chofer. 
 
       ― No se preocupen, yo estaré aquí hasta que regresen, tengo que cuidar el auto ― aclara el chofer sonriente ―. Ustedes sigan la senda, las llevará directo a la cueva, pero tengan cuidado puede tener animales salvajes. 
 
       Los primeros pasos son vacilantes, Daria tiene que empujar a Alison para que avance. Ella se resiste y se coloca a la espalda de su amiga. 
 
       En la entrada de la vereda se detienen un momento. Se ve el bosque rodeando el sendero por completo, hasta formar una cubriera por el follaje, era intimidante.  
 
      Los primeros metros fueron incómodos, tambaleándose y tropezando a cada paso por las ramas secas que se encuentran en el camino. Avanzan despacio por la senda abriéndose paso entre la vegetación y muy atentas a su alrededor. 
 
       ― Traigo mis zapatos nuevos ― protesta Alison.  
 
       Mientras caminan Daria prueba su teléfono. 
 
       ― Aquí no tiene señal el teléfono, ni siquiera podemos comunicarnos con Damián ― aclara la joven mirando con molestia su teléfono. 
 
       ― Regresemos y al doctor le decimos que no había nada ― dice Alison nerviosa. 
 
       ― Debemos hacerlo, ya estamos aquí. 
 
       Pasados quince minutos llegan hasta un pequeño claro. Frente a ella se encuentra una colina y la entrada a la cueva entre la roca. Las jóvenes se quedan de pie frente a la entrada. Se miraron preocupadas y, sin decir palabra, Daria entra a la cueva con nerviosismo, su amiga la sigue lanzando un suspiro de resignación. 
 
       Las sombras se van imponiendo mientras ellas caminan hacia el interior de la cueva. Al principio avanzan por un espacio reducido, entre piedras y escombros hasta llegar a una bóveda grande completamente a oscuras. Alison trata de iluminar el lugar con la débil luz de su teléfono. Caminan entre tropiezos, en el piso vieron ropa raída, restos de fogatas y algunos huesos. Mientras exploran se ve movimiento a un lado de ellas, pero no lo detectan al principio. Despacio, de entre la oscuridad, surge una niña de cerca de diez años. La cual tenía puesta sólo ropa interior, estaba mugrienta y atada del cuello por una cadena fijada a la pared de la cueva. 
 
       ― Ayúdenme. Ayúdenme ― suplica Jessica en voz baja. 
 
       Las jóvenes sorprendidas lanzan las débiles luces de sus teléfonos y descubren el pequeño cuerpo encorvado, con las cadenas que parecía pesarle. Ambas retroceden asustadas, se tienen que esforzar para contener en su garganta un grito de horror. Los pasos rápidos, para alejarse de la niña, terminan haciéndolas caen de espaldas. Permaneces sentado un momento, vuelven a levantar sus teléfonos para buscar a la niña. Jessica sigue allí, con sus manos unidas y sus dedos entrelazados al frente. Con cara suplicante avanza hacia ellas hasta que la cadena la detiene. Daria tiene que hacer un esfuerzo por apartarse de Alison y se incorpora. 
 
       ― ¿Cómo te llamas? 
 
       ― Me llamo Jessica ― contesta la niña en voz baja y con gesto de angustia. 
 
       ― ¿Qué pasó? ― pregunta Alison poniéndose en pie con dificultad. 
 
       Daria se acerca a la niña y la abraza, mientras que Alison revisa la cadena. 
 
       ― Un hombre malo me trajo aquí y me hace daño… Ayúdenme. Llévenme con ustedes ― dice la niña entre sollozos. 
 
       ― Claro, te ayudaremos ― dice Daria con voz dulce. 
 
       Alison se acerca y toca a la niña en el hombro.  
 
       ― ¿Cómo sacaremos a Jessica de aquí? ― pregunta Alison mientras miraba la cadena.  
 
        Daria no puede contestar, permanece a un lado de la niña abrazándola. 
 
       ― No griten ― dice Jessica en voz baja y se lleva el dedo índice a la boca en señal de silencio. 
 
       ― ¿Por qué? ― pregunta Alison preocupada. 
 
       ― Porque está allá ― contesta Jessica y señala un rincón de la cueva cubierta por la oscuridad. 
 
       Ambas jóvenes se miran sorprendidas, se ponen en pie y Daria levanta su teléfono para iluminar la parte de la cueva que señaló la niña. Entre las rocas y las penumbras se ve movimiento, al principio sin forma, pero, según sigue moviéndose, apareció la figura de un hombre, la cual surge amenazante desde el fondo de la cueva. Estaba vestido de negro, con pasamontañas y con un rifle automático en las manos. Alison grita asustada. El hombre se mueve despacio, levantando el arma para apuntar y se dirige hacia las jóvenes. Jessica se esconde entre las sombras. 
 
       ―Lárguense de aquí ahora y vivirán ― grita furioso el hombre. 
 
       Las jóvenes asustadas se acercan entre si y retroceden despacio, medio paralizadas por el miedo. 
 
       ― Lárguense o las mato ― volvió a gritar el hombre aproximándose a ellas rápido, para empujarlas con el cañón del rifle. 
 
       Daria busca, por medio del tacto, a la niña, pero ya ha desaparecido entre las rocas. Alison empieza a retroceder sin dar la espalda al secuestrador, Daria trata de seguirla, pero Jessica surge entre las sombras y corre a ellas hasta que la cadena la detiene. La niña extiende sus manos tratando de que Daria las tome. 
 
       ― ¡No me dejen! ¡No me dejen! Llévenme con ustedes ― grita la niña. 
 
       El hombre se acerca a la Jessica y la da una patada, la niña cae llorando histérica. 
 
       ― Lárguense, ya. 
 
       ― ¡No me dejen! ¡Ayúdenme! No me dejen. 
 
       Las jóvenes tienen miedo, se nota en sus movimientos. Pero Daria cambia su actitud, mira a la niña y se refleja la desesperación en su gesto; no, ella no la abandonaría. Observa al hombre a los ojos en actitud de reto. Y después voltea a ver a Alison, la toma de las manos y dice: 
 
       ― Corre, corre muy rápido, Alison. Busca ayuda. Diles lo qué está pasando. 
 
       ― ¿Qué vas a hacer? ― pregunta Alison asustada. 
 
       ― ¡Corre ya! ― grita Daria. 
 
       Daria empuja a su amiga. Alison da unos pasos atrás, trata de hablar, pero sólo grita y sale corriendo de la cueva. 
 
       La joven mira al hombre a los ojos enojada. Enseguida busca a la niña y ésta sale corriendo y la abraza ansiosa. 
 
       ― ¡Lárgate o te disparo! ¡Lárgate ahora! ― grita el hombre furioso, se aproxima a ella apuntándole y con el cañón del rifle le da un golpe en la cara. 
 
       Daria se toca el rostro por el dolor, en su mano descubre sangre que mana de su frente, pero no suelta a la niña. 
 
       ― ¡No pienso dejar sola a la niña con un estúpido loco como tú! ― grita Daria furiosa. 
 
       El tipo armado se queda un momento inmóvil, pensando, después le apunta a Daria a la cara. Permanece un momento en tensión, sin atreverse a disparar, baja un poco el arma, pero de nuevo vuelve a apuntar. El sonido del disparo se siente muy poderoso en la cueva, su eco recorre el lugar unos momentos. Daria siente el golpe de la bala en una pierna y el dolor agudo que siguió la obliga a caer. La niña grita y sigue aferrada a la joven mientras ella se deja caer. 
 
       El psicópata se acerca a Daria y la apunta a la cara. 
 
       ― Vas a morir. 
 
      
 
    El bosque parecía impenetraba, la vereda apenas era reconocible en medio de la desesperada carrera y no estaba segura que fuera la correcta. Las ramas se la atravesaban en su huida y apenas tenía tiempo de apartarlas con las manos. El panorama de bosque cerrado y su velocidad confunden la mente de Alison. 
 
        Lleva el teléfono en la mano y en medio de su carrera revisa la pantalla para ver si tiene señal. En ocasiones voltea a su espalda para asegurarse de que el tipo armado no la siga.  
 
       Escucha el disparo como un estallido distante y le pide a Dios que su amiga se encuentre bien. No está consciente del tiempo que lleva corriendo, no sabe si han pasado minutos o horas. El sendero parece extenderse más y más por el bosque. 
 
       Nunca en su vida había experimentado un miedo tan intenso, y la desesperación parecía volver su carrera demasiado lenta. 
 
      
 
    El sollozo de la niña se escucha sombrío cuando la cueva lo deformaba con los ecos. Daria sigue en el piso, tocándose la pierna herida dando pequeños quejidos. Jessica sigue aferrada a ella como única esperanza de sobrevivir. 
 
       El hombre sigue con el rifle apuntándole a la cara de Daria. A través del pasamontaña se podían ver los ojos del tipo, con una ferocidad descontrolada, ella pensó que no sobreviviría. 
 
       ― ¿Cómo llegaste hasta aquí? ― pregunta el hombre acercándole un poco más el rifle a la cara. 
 
       Daria trata de incorporarse y esconde a la niña en su espalda. El hombre la da un golpe más con el cañón de su arma y vuelve a hacer la misma pregunta. 
 
       ― Un amigo me mandó que investigara esta cueva ― grita Daria furiosa. 
 
       El hombre se muestra confundido, retrocede un poco y pregunta, reflejando curiosidad en su tono de voz: 
 
       ― ¿Quién te pidió que vinieras? 
 
       ― Un doctor en psicología, que está investigando a sus pacientes. 
 
       ― ¿Cómo se llama? 
 
       ―  El Doctor Damián Crick 
 
       El hombre sigue sin moverse, como tratando de pensar. 
 
       ― No lo recuerdo. ¿Qué interés puede tener en esta cueva? 
 
       Daria se encuentra confundida por el dolor y un leve mareo que es ocasionado por la pérdida de sangre. No puede contestar, trata de acomodarse para estar un poco más erguida, pero el hombre vuelve a gritar y la exige una respuesta. 
 
       ― Es un doctor que hace muchos años realizó estudios en las escuelas de la región. Investigaba tratando de encontrar enfermedades mentales en los niños. Encontró a muchos con síntomas de enfermedades psicológicas. Visitó a las personas que él pensaba eran peligrosos. 
 
       El hombre armado da unos pasos atrás y, por sus movimientos, Daria comprendió que estaba asustado. El asesino se ve vacilante, cambia de actitudes por momentos, en una levanta el arma dispuesto a dispararles, en otra da unos pasos dirigiéndose a la salida de la cueva. Pero toma una decisión, mira a Daria a los ojos, como memorizando su rostro y sale corriendo de la cueva. 
 
       La joven se siente aliviada, con el tacto hace que la niña se ponga frente a ella y la ilumina para le seca las lágrimas con la mano. 
 
       ― Todo va a estar bien. No te preocupes, pronto llegara ayuda ― dice Daria y sus ojos se ven distantes, como vacíos ―. Creo que me voy a quedar dormida. 
 
       La mirada de Daria se fue opacando hasta confundirse con la oscuridad de la cueva. Se desmaya, su cuerpo caí sobre la tierra ya sin fuerzas. 
 
      
 
    Minutos más tarde llega Alison a la cueva, guiando a un par de policías armados. Ella entra de inmediato, a pesar de las advertencias de sus acompañantes, los cuales la sigue con las armas listas para disparar. Las líneas de luz de las linternas llegan hasta donde está la niña, la cual grita pidiendo ayuda. 
 
       La joven llega, abraza a Jessica y revisa a Daria. 
 
       ― ¿Dónde está el hombre con el rifle? ― pregunta Alison mirando a su alrededor. 
 
       ― Ya se fue. Daria lo asustó. 
 
       Alison toca el cuerpo de Daria, revisando sus signos vitales. Se imagina que está muerta y se pone a llorar. 
 
       ― No ― dice Jessica ―. Ella sólo está dormida. 
 
       Los policías revisan cada rincón de la cueva con la luz de sus lámparas, pero no encuentran nada. Se aproximan a las jóvenes para revisar a Daria y a la niña, uno de ellos sale de la cueva para pedir más ayuda.  
 
       Poco tiempo después la cueva se encontraba llena de actividad, unos paramédicos atendían la herida de Daria, otros hombres cortaban la cadena de Jessica y los policías interrogaban a Alison sobre lo ocurrido en la cueva.  
 
       Al empezar la tarde Alison, Jessica y Daria regresan al pueblo de Albacor, dos en una ambulancia y Alison en una patrulla. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 CAPÍTULO VII 
 
      
 
    Daria abre los ojos despacio, se encuentra confundida, trata de incorporarse, pero no puede, una serie de dolores en su pierna se lo impiden. Escucha la voz de su madre, Alexia, diciendo que no se mueva. Busca con sus ojos muy abierto su rostro y la encuentra a su lado. 
 
       ― Tranquila hija, estoy aquí, cuidándote ― dice la madre y le toca el hombro. 
 
      La joven se tranquiliza y vuelve a acostarse. Escucha ruidos al frente, de nuevo trata de enfocar sus ojos para ver qué pasaba, pero ve todo borroso. 
 
       ― ¡Daria, ya despertaste, que bien! ―, en esta ocasión reconoce la voz de Alison. 
 
       ― ¿Dónde estoy? ― pregunta Daria débil.  
 
       ― Estás en el hospital, hija ― dice Alexia acariciando y acomodándole el cabello que la caía sobre la cara―. Esta débil, perdiste mucha sangre, no trates de moverte... ¿Qué pasó? 
 
       ― Damián nos pidió que visitáramos una cueva lejos de aquí… ―, Alison se sienta en una silla a un lado de la cama mientras explica todo lo ocurrido sin muchos detalles. 
 
       ― ¿Cuándo le vas a decir a Damián que ya no quieres seguir trabajando con él? ― pregunta Alexia con palabras dulces. 
 
       Alison se sorprende, pero permanece callada. Daria se acomoda un poco en la cama para decir: 
 
       ― No dejaré el trabajo. Es importante y nos está ayudando a conseguir experiencia. 
 
       ― Estuviste a punto de morir. Te tuvieron que traer de un pueblo desconocido en ambulancia para que pudieran salvar tu vida en Nueva York.  ¿Qué esperas para dejar este trabajo peligros? ― protesta la madre haciendo un esfuerzo por controla su cólera. 
 
       ― Pero le salvamos la vida a una niña. Está viva gracias a nosotros ― responde Daria indiferente. 
 
       ― Yo tampoco quiero dejar el trabajo, es muy interesante ― aclara Alison ―. Pero mi madre también está muy preocupada por mí.  
 
       La entrada de una enfermera impone el silencio. Se acerca a revisar los signos vitales en el equipo médico y le toma el pulso. 
 
       ― Tiene una visita. El doctor Damián Crick quiere verte ― dijo la enfermera revisando el suero por goteo. 
 
       Alison se muestra sorprendida y se acomoda la ropa. Alexia protesta con un pequeño gruñido, toma su bolsa de mano, se prepara para salir de la habitación y dice: 
 
       ― Volveré cuando el famoso doctor se haya ido.  
 
       Daria le pide ayuda a la enfermera para orinar y todos sale al corredor. Damián se encuentra esperando a un lado de la puerta con gesto de preocupación. En cuanto ve a Alison se muestra confundido y pregunta:  
 
       ― Se encuentra bien Daria. Me preocupé mucho en cuanto me informaron. 
 
       ― Está muy débil por la pérdida de sangre, pero los médicos dicen que pronto se recuperará ― contesta Alison un poco contrariada al ver a Damián. 
 
       ― Pero ¿qué pasó? Solamente las pedí que visitaran una cueva en un pueblo pequeño. 
 
       Alison explica de nuevo, de forma muy general, lo que había pasado. 
 
       ― ¿El tipo medía como uno metro ochenta y era delgado? ― pregunta Damián intrigado. 
 
       ― Algo así ― contesta Alison sorprendida y molesta ―. ¿Usted lo conocía? 
 
       ― No, en realidad no lo conozco ― aclara Damián con la mirada perdida en el fondo del corredor. 
 
       ― ¿Qué, acaso el trato que tuvo con ese tipo que le disparó a Daria fue muy superficial? ― pregunta Alison molesta. 
 
       ― Tal vez si lo conocí cuando era niño y en su adolescencia también lo visité, pero no puedo estar seguro. 
 
       Sale la enfermera y les dice que pueden pasar. La joven entra de inmediato y Damián la sigue poniendo su mejor sonrisa, deja una caja de chocolates frente a Daria, se sienta en la silla y dice, en tono festivo: 
 
       ― Mis heroínas salvaron la vida de una niña. Pero me sorprende tu valor Daria, arriesgando tu propia vida enfermando a un demente. 
 
       Daria, a pesar de su estado, voltea a ver a Damián con gesto de molestia. 
 
       ― Suponemos que usted tenía alguna información cuando nos envió a investigar la cueva. ¿Alguno de sus pacientes está relacionado con esa cueva? ¿Supongo que ocurrió algo en Albacor que lo hizo sospechar y nos mandó a revisar la cueva? 
 
       Damián se muestra incómodo, se esfuerza en sonreír y aclara: 
 
       ― Como siempre tienen razón. Esta mañana leía los periódicos y encontré la noticia de la desaparición de una niña de una ciudad pequeña. Albacor fue uno de los primeros lugares donde visité las escuelas para hacer pruebas a los niños. Encontré un pueblo normal con muchos niños sanos psicológicamente, pero había uno, Jomes Conrrad, con claras tendencias psicópatas. Era muy inteligente, pero presentaba síntomas de obsesión. En la primera entrevista mencionó que le gustaba atrapar animales, perros pequeños y gatos, y llevarlos a la Cueva de Oso para jugar al doctor. Les aseguro que no quieren saber lo que hacía con esas pobres mascotas. Pero encontré suficientes motivos, en una sola plática con Jomes, para considerarlo peligroso. Le aconsejé a los padres que le dieran tratamiento psiquiátrico, y de hecho estuvo tomando medicamentos. Lo visité en varias ocasiones durante todos estos años, pero no presentaba problemas. Esta mañana, al leer ese periódico tuve un presentimiento y por eso las llamé para que fueran a la cueva… Él ahora debe tener 26 años y ya no vive en la comunidad. Pero estoy seguro de que fue él a quién encontraron en la cueva. 
 
       ― ¿Por qué no nos previno de lo que estábamos buscando? ― pregunta Alison molesta. 
 
       ― Nunca pensé que tuvieran tan mala suerte. Quién podía imaginarse que el loco estaría ahí con la niña cuando ustedes llegaron ― dice Damián. 
 
       ― Pero al menos hubiéramos estado alerta, no nos hubiera sorprendido tanto ― dice Daria con voz apagada. 
 
       ― Lo importantes es que están bien y que la niña fue rescatada. Ahora tienen que darle el nombre del sospechoso a la policía cuando las interrogue ― aclara Damián sonriente. 
 
       El Doctor se reclina sobre la silla, pierde su mirada en un punto infinito en el techo y pregunta con voz demasiado entonada, que trataba se ser tranquilizante: 
 
       ― ¿Cómo consiguió que el hombre armado no te matara, Daria? 
 
       ― Sólo tuve que mencionar su nombre para que el psicópata saliera corriendo. 
 
       La ahogada risa del doctor se impone en la habitación. 
 
       ― Es bueno saber que Jomes todavía me recuerda con mucho cariño ― dice Damián y vuelve a reír. 
 
       ― ¿Qué más sabe de ese tipo? ― pregunta Alison. 
 
       ― Sólo lo que tengo en el archivo ― contesta indiferente Damián―. Es obvio que es su primer secuestro, pero bien puede ser ya un asesino serial. 
 
       ― ¿Cree que Jomes vuelva a secuestrar? ― pregunta Daria con voz cansada. 
 
       ― Sí, supongo que sí. Esto es sólo el principio. De hecho, buscó esa cueva para recordar lo que sintió al torturar animales cuando era niño. Acaba de despertar sus instintos malignos, que lo vuelve muy peligroso. No te mató porque sabía que yo lo buscaría, le entregaría todos los datos a la policía y ellos lo encontrarían con facilidad ― contesta el doctor y vuelve a reclinarse en la silla y a mirar un punto infinito. 
 
       Damián parecía pensar y dice: 
 
       ― ¿Por qué no abandonaste a la niña? Bien pudieron salir de ahí a buscar ayuda y nadie la hubiera culpado. 
 
       ― No podía dejar a la niña con ese loco. Lo más seguro es que él la hubiera matado sin importarle nada o hubiera escapado con la niña ― dice Daria inmóvil desde la cama. 
 
       ― Parece una explicación muy lógica, muy pensada; como si estuviera tratando de justificarse. Debe tener una explicación un poco más personal, una razón más profunda. 
 
       Daria abre los ojos y voltea a ver al doctor molesta, pero se queda callada esperando que él se explicara. Damián siente la mirada y continúa hablando. 
 
       ― Pienso que no abandonaste a la niña por una razón mucho más poderosa que la lógica. Por el simple motivo de que tenía miedo por ella, el miedo que imaginabas que sentía la niña, era mucho más fuerte que tu propio temor. 
 
       ― ¿Por qué todo tiene que ser tan complicado? ¿Por qué no dar una explicación simple? ¿Por qué buscar intereses nocivos o motivaciones inconfesables en cada acto de la gente? ― protesta Daria sin apartar la mirada furiosa del Doctor. 
 
       ― Porque trabajo con seres humanos, simplemente…Creo que tú también fuiste una niña maltratada. Al ver a Jessica atrapada en ese lugar recordaste tu infancia. Recordaste que tú también pediste ayuda a personas mayores, pero nadie quiso ayudarte y te dejaron sola a sufrir el castigo. Cuando viste a la niña desesperada no pudiste hacerle lo que a ti te hicieron ― explica Damián. 
 
       ― ¿Por qué no considerar que simplemente fue un acto de valor? Sí, no pude dejar sola a Jessica porque vi su pequeña cara angustiada ― dice Daria con voz cansada. 
 
       Alexia entra a la habitación momentos antes y escuchó parte de la discusión. Muestra sorprendida dice: 
 
       ― Ella nunca fue maltratada, yo, que soy su madre, estuve atenta todo el tiempo a mis hijos. Estoy segura que nunca fueros abusadas ― contesta la madre de Daria indignada. 
 
       ― ¡No necesito su psicoanálisis! ― dice Daria. 
 
       ― ¿Qué está pasando aquí? ― pregunta Alexia mirando con desconfianza a Damián. 
 
       ― Bueno, creo que es hora de marcharme. Le dejo una bonificación por los problemas que le ocasiones. Es sólo su sueldo de una semana, para que se diviertan. No se preocupen por la cuenta del hospital, yo la pagare; tómense una semana de descanso ― dice Damián y se levanta de la silla, deja dos sobres encima de la cama y sale de la habitación apresurado. 
 
      
 
    Los corredores del hospital se encontraban lleno, muchos visitantes de los pacientes entraban y salían en desorden de las habitaciones. Alison, al salir de clases, se dirigió de inmediato a visitar a su amiga. Cargaba con la bolsa y revisaba una libreta de apuntes mientras camina entre la gente. Llega a la puerta del cuarto donde se encontraba Daria, practica su mejor sonrisa y entra. Al encontrar a Daria sola pregunta: 
 
       ― Hola ¿Cómo estás? 
 
       ― Bien, ya mañana me dan de alta y salgo de aquí. 
 
       Alexia fue a dormir a su casa y esperaban que Alison pasara la tarde con su hija. La amiga se sienta al lado de la cama y platican sobre las clases del día. 
 
       A través de la puerta llega un murmullo de mucha gente, ellas se sorprenden.  
 
       Entra una enfermera sonriente y dice: 
 
       ― La niña que rescataron viene a visitarlas. Está con muchos periodistas, esperan tomar fotos y hacer un reportaje de lo que pasó… ¿Los puedo dejar pasar? 
 
       ― ¡No vine preparada! No me he maquillado, ni me puse mi mejor vestido ― dice Alison. 
 
       ― Sólo se necesita que haya traído tu cerebro. Tendremos que contestar preguntas ― aclara Daria indiferente. 
 
       La enfermera sale y Alison le aplica unos toques de maquillaje a su amiga. Daria se acomoda el cabello y arregla las sábanas. 
 
       La puerta se abre y surge la pequeña cara de Jessica, muy seria, y llevando un ramo de flores. Usa un vestido rosa y el cabello bien peinado. En cuanto reconoce a sus nuevas amigas entra con su mejor sonrisa y corre a abrazar a Daria sobre la cama. Alison se aproxima a ellas y se suma al abrazo. Las risas y la alegría acaban, la niña se pone a llorar, sus sollozos se filtran entre las risas de las jóvenes. Daria levanta el rostro de la niña y pregunta: 
 
       ― ¿Qué te pasa? 
 
       No puede contestar, sigue abrazada a ella con fuerza. 
 
       ― Tienes que decirnos qué te pasa ― dice Alison con ternura mientras le acaricia la espalda. 
 
       ― Tengo miedo, me parece que el hombre malo va a volver. Tengo pesadillas en las que él me persigue ― dice la niña en medio de su llanto. 
 
       ― Él no va a volver, se está escondiendo porque también tiene miedo que lo atrapen ― aclara Daria abrazando fuerte a la niña ―. Trata de no recordar esos hechos, procura distraer tu mente. Cuando intentes dormir cuenta borregos. 
 
       El destello de una cámara fotográfica sorprende a las tres abrazadas. Un fotógrafo entra a la habitación sin que nadie se diera cuenta y aprovecha para captar un momento dramático. 
 
       Las jóvenes se separan y Alison toma a la niña para arreglarle el vestido, limpiarle la cara con un pañuelo, mientras dice: 
 
       ― Tranquila, vamos a mostrarnos alegres y divertidas para los reporteros y más tarde hablaremos con tus padres sobre tus pesadillas… Ahora sonríe. 
 
       La niña se esfuerza en sonreía mientras entran al cuarto varios reporteros y fotógrafos. Los padres de Jessica también aparecen y se suman al grupo de jóvenes para una primera fotografía grupal. Las cámaras iluminan por momentos a las tres jóvenes sonrientes y felices. 
 
       Un reportero pregunta a la niña dónde la secuestraron. La niña responde que al salir de la escuela fue a visitar una amiga enferma a su casa, pero el hombre malvado la encontró en la calle y la obligó a subir a un auto. Las cámaras y las grabadoras rodean el bello rostro de la niña mientras responde. 
 
       En medio de la confusión de las cámaras y las preguntas de los reporteros, las tres jóvenes se sintieron incómodas. Entre tantas preguntas Alison escucha una interesante: 
 
       ― ¿Cómo se enteraron de que la niña estaba secuestrada en la Cueva del Oso? 
 
       ― No lo sabíamos ― contesta Alison, imponiendo un momento de silencio ―. Simplemente un amigo nos pidió que visitáramos la cueva y ahí encontramos a Jessica.  
 
       ― ¿Qué amigo?  
 
       ― El doctor Damián Crick ― contesta Alison. 
 
       ― ¿Tienen una idea de quién es el tipo que secuestro a la niña y que hirió a su amiga?  
 
       ― Creemos que se llama Jomes Conrrad ― contesta Alison.  
 
       Después las cámaras y las grabadoras de dirigen a Daria.  
 
       ― ¿Por qué no abandonó a Jessica cuando sintió que estaba en peligro su propia vida? ―, esa pregunta surgió del compacto grupo de reporteros. 
 
       ― No escapé porque no podía abandonar a la niña, nunca me lo hubiera perdonado. 
 
       Las preguntas y las fotografías siguieron por veinte minutos, hasta que la enfermera les avisa que la hora de visita había terminado. Los reporteros salieron y Daría les pide a los padres que se acerquen a ella y Alison se lleva a la niña al corredor. 
 
       ― Jessica está asustada. En cuanto nos abrazó se puso a llorar. Todo este episodio del secuestro la ha afectado mucho ― dice Daria a los padres. 
 
       ― Ella despierta en las noches llorando, pero apenas tiene una semana de dormir en casa, es natural que tenga pesadillas ― dice la madre con naturalidad. 
 
       ― Deberían llevarla a un psicólogo para una terapia, y así pueda afrontar cualquier trauma que pueda desarrollar por los días de secuestro que vivió ― aclara Daria. 
 
       ― Mira, Daria. Te agradecemos con el alma que hayas salvado a muestra hija, pero consideramos que ella va a estar bien. Es una niña valiente y se sobrepondrá a cualquier problema que pueda tener ― interviene el padre con seriedad. 
 
       La joven estuvo a punto de contestar a ese comentario, pero comprende que no podía convencer a los padres en esos momentos, sólo dice: 
 
       ― Al menos, dejen su número de teléfono para hablar con Jessica cuando pueda. 
 
       Los padres anotan el número en un papel y se lo entregan, le agradecen y se retiran. La niña regresa acompañada de Alison y se despiden con un abrazo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 CAPÍTULO VIII 
 
      
 
    La noche se imponía despacio en el centro de la ciudad de Nueva York. Las calles se encontraban saturadas de peatones y de autos circulando en un desfile constante. El sonido del movimiento, de sirenas lejanas y los gritos confusos era caótico. Todos acababa de terminar otro día de trabajo y se dirigían a sus casas con rapidez y molestia. 
 
       Entre las prisas, el amontonamiento y la indiferencia, nadie destaca en un bulto de arpillera que se encontraba sobre la acera de la calle 54 casi llegando a la séptima avenida. El hombre que dejó el bulto había recorrido las calles de esa parte de la ciudad, esperando el momento oportuno para poder dejar su carga. Un embotellamiento repentino, y al estar cerca de la banqueta, le dio la oportunidad. Salió de la vagoneta, tomó el bulto y lo arrastro un poco para dejarlo apoyado contra un poste de luz. Nadie notó su presencia, ni les llama la atención el bulto mugriento que abandonaron ahí. 
 
       El bulto se sacude cuando un peatón tropieza con él, rueda un poco y les estorba a más peatones. Pequeños movimientos se hacen presentes, y leves quejidos emergen de su interior. Las personas se detenerse. Los movimientos en el bulto se vuelven más intensos, lo quejidos se tornan gritos y la gente puede reconocer la voz de una mujer. Las ataduras que cierran el bulto empiezan a ceder ante el movimiento violento de la mujer, hasta que aflojan por completo y una mano de mujer surge, llena de pústulas de viruela, y su grito gutural pidiendo ayuda se impone. 
 
      
 
    El resentimiento puebla las paredes, se esconde entre los muebles, flotaba por el aire y satura la mente de un hombre sentado frente a un escritorio. Lee un periódico con detenimiento, una y otra vez, es la noticia de dos heroínas que rescataron a una niña en una cueva. Al lado estaba un rifle y sobre éste varios objetos, uno de ellos era un pasamontaña y los demás eran varios tipos de cuchillos. 
 
       Él tenía su mente muy alterada, la realidad la veía muy distorsionada, sentía que todos lo vigilaban, sabía que si lo encontraban la gente lo llamaba loco y eso lo encolerizaba. Pero cuando caminaba entre ellos, cuando estaba frente a la gente, disimulaba, se presentaba como un tipo amable y servicial, que sonreía y hacía comentarios agradables. Tenía que ser de esa manera, porque la gente lo juzgaría. Bien sabía que la gente es mala y que en cuanto lo tacharan de loco, tendría muchos problemas. 
 
       En su mente había una obsesión que le daba placer, un placer infinito que no había podido igualar con nada de lo que había probado. Sabía que estaba mal, que era un pecado y un crimen, pero quería seguir sintiendo ese placer a pesar de todo. 
 
       Veía con insistencia la foto de un artículo donde dos jóvenes y una niña se encontraban en un fuerte abraso en la cama de un hospital. Era fácil reconocer los rostros sonrientes de Daria, Alison y Jessica. En el título se leía: Joven salva de un demente a niña.  
 
       Él estaba furioso, no era un demente, y no lo deberían llamar así. Se esforzaba en memorizar sus rostros, en aprenderse sus nombres. Sabía dónde estudiaban y que estaban a punto de recibirse como psicólogas.  
 
      
 
    Esa mañana Daria camina con dificultad al dirigirse a su escuela, ya tenía varios días de haber salido del hospital y no puedo aguantar más encerrada en su casa. Con una muleta se ayuda para no utilizar la pierna herida, pero era cansado y dolorosa.  
 
       En medio de la plaza, un grupo de compañeros de escuela se acerca a Daria. Ella se muestra confusa, mientras uno de los chicos le toma la mano y colocaba unas monedas en la palma. 
 
       ― Esta es mi buena obre de hoy ― dice el joven sonriendo.  
 
       Los jóvenes se retiran riéndose. Daria, molesta, les lanza las monedas y ellos reaccionan riendo más, pero se alejan aprisa. La chica sigue caminando con dificultades, la muleta se volvía una carga en lugar de una ayuda. Poco después es alcanzada por Alison, la cual se muestra sorprendida. 
 
       ― ¿Qué haces aquí? Pensé que estaría en cama unos días más. 
 
       ― Ya estaba aburrida de la cama, necesitaba salir ― dice Daria. 
 
       En la calle, algunos estudiantes se acercan a las jóvenes para felicitarles, entre bromas y sonrisas. Al entrar a la escuela es recibida con aplausos ligeros, que ella agradece saludando y sonriendo. Durante toda la mañana, entre las clases y cuando salió a comer, recibió muchas felicitaciones por el gran valor que demostró al salvar a la niña. Aunque ella sabía que algunas eran simples bromas, toma todo con humildad. 
 
       Al terminar las clases, ambas jóvenes caminan a la salida. 
 
       ― ¿Quieres asistir a las practicas? Yo afortunadamente sólo me he perdido tres consultas por los viajes ― explica Alison mientras caminaban ―. Preguntó por tí muestro coordinador, comentó que tuvo que mandar tu paciente con otra psicóloga. Sería buen que hablaras con él. 
 
       Daría acepta acudir a las practicas. Salieron del edifico y se dirigieron al hospital donde tenían las consultas. Tuvieron que tomar un taxi. 
 
       La plática con el coordinador de las prácticas profesionales fue breve y clara. Admite las faltas como ocasionadas por la hospitalización y que podría iniciar de nuevo con otro paciente, pero si volvía a faltar tendría que repetir las prácticas profesionales el próximo año. 
 
       El nuevo paciente de Daria era una anciana que presentaba ataques de pánico. Sólo fue una plática informal, le recomendó ejercicios con las manos para distraer su mente y así evitar los ataques. 
 
       Al salir del edificio las jóvenes continúan con sus pláticas. 
 
       ― ¿Qué hacemos ahora? ― pregunta Alison. 
 
       ― Quiero comprarme un nuevo teléfono celular, comer en un restaurante elegante y visitar a Damián ― contesta Daria ya en la calle. 
 
       ― No quiero ve a ese hombre. Está loco ― dice Alison. 
 
       ― Para él es sólo un juego, se siente importante al espiar en los gestos de las personas para saber cómo molestarlas. Sólo hay que estar alerta y no pensar en nuestros problemas para que él no saque conclusiones de nuestro movimientos y gesto. Pensemos en el trabajo y así él no tendrá nada que basarse para atacarnos. 
 
       Al llegar a una esquina Daria la hace señales a un taxi. 
 
      
 
    A media tarde llegan al departamento de Damián. Lo encuentran sentado frente a su computadora, leyendo algo con mucho interés. Daria continúa caminando con dificultad, pero ya lleva la muleta en la mano, sin apoyarla. Ambas saludan con desconfianza. 
 
       Damián las ve extrañado, se pone en pie para saludarlas. 
 
       ― Con ustedes aquí me siento protegido ― dice el doctor con una leve sonrisa. 
 
       Saluda a las jóvenes y las acompaña al sofá. 
 
       ― ¿Por qué cargas la muleta como si fuera un adorno? ― pregunta Damián, toma una silla con ruedas de su escritorio y lo aproxima. 
 
       ― Me siento inválida usando estas cosas. Prefiero sanar despacio que usar la muleta ― contesta Daria indiferente y hace un leve gesto del dolor al sentarse. 
 
       ― ¿Cómo se han sentido estos días? ― pregunta Damián con amabilidad mientras se acomodaba frente a ellas―. Supongo que todavía asustadas por lo ocurrido en la cueva  
 
       ― Fue una situación traumática, pero debemos seguir adelante, no podemos escondernos por siempre ― dice Daria indiferente. 
 
       ― Deben estar alertas, si el tipo de la cueva es el demente que me imagino, puede regresar para buscar venganza. Espero que estén en contacto con Jessica, no quiero que olviden a la niña. Y ustedes no se confíen. 
 
       ― Estaremos atentas, pero creemos que ya no lo volveremos a ver ― dice Alison. 
 
       ― ¿Qué opinan de Max Cohen? ¿Pudieron platicar con él? ― pregunta Damián. 
 
       ― Sí, lo encontramos en un laboratorio de Columbus hace varios días ― contesta Alison ―. Es un joven muy apuesto y sociable. Nos dejó buena impresión y dudamos que él sea el loco que está infectando mujeres de viruela. 
 
       Damián se muestra desconcertado, y dice con cinismo: 
 
       ―Es todo, es un tipo muy apuesto. No analizaron su lenguaje corporal, no vigilaron sus ojos o sus manos, no distinguieron variaciones en su tono de voz. Debieron grabarlo, o por lo menos tomar apuntes de lo que dejo. 
 
       Daria recuerda algo y busca con rapidez en su bolsa. Saca una libreta pequeña y pasa las hojas. Se detiene en una página y se acomoda los lentes. Todas las anotaciones que tomó en la entrevista con Max las lee en voz alta, deteniéndose un momento ante casa párrafo. El Doctor estuvo atento a la lectura y sólo habla cuando encontraba algún dato interesante. 
 
       ― ¿La madre de Max estuvo en un manicomio? ― pregunta Damián sorprendido. 
 
       ―Eso dijo él. Nosotros hablamos con sus padres, y vimos a la señora muy normal ― dice Alison. 
 
       El Doctor pide a Daria que siga leyendo a señas. Ella prosigue y de nuevo se ve interrumpida por un comentario. 
 
       ― Kilómetro 37 más 300 metros de la carretera Parton a New Montan ― repite Damián y de dirige de inmediato a la computadora. 
 
       ― Sí, ese dato lo tomé del noticiero de la televisión ― dice Daria. 
 
       El Doctor, de pie ante la computadora, presiona las teclas con rapidez, y usando el ratón va seleccionando algunas secciones de la pantalla. Después de algunos momentos pide a las jóvenes que se acerquen. Daria recibe ayuda de Alison y ambas llegan hasta Damián. En la pantalla se ve un mapa de internet, donde aparece un punto con el nombre de Parton y una línea serpenteante que recorre una parte de la pantalla para llegar a otro punto con el nombre de New Montan. El Doctor indica algunos puntos en el mapa usando el señalador de ratón. 
 
       ―Miren, por aquí es el kilómetro 37 más 300 metros. ¿Qué ven de raro alrededor de este lugar? 
 
       ― Nada, sólo el bosque ― dice Alison. 
 
       ―Exacto. No existe nada en ese lugar ― aclara Damián entusiasmado y alzando la voz ―. La joven que apareció en la carretera ya tenía la enfermedad muy avanzada, por lo tanto, tuvo que ser retenida en un lugar mientras la enfermedad se desarrollaba, y para eso se necesitan más de quince días. Me parece que la joven estuvo secuestrada en un lugar cercano a este punto. De alguna manera pudo escapar y en el transcurso de una noche ella caminó por el bosque hasta encontrar la carretera. No pudo caminar mucho porque estaba muy enferma. 
 
       ― Y si la joven enferma fue abandonada ahí para que muriera ― pregunta Alison. 
 
       ― Porque si es así no tenemos nada ― dijo Damián después de pensar un momentos ―. Es una hipótesis poco probable, pero debemos seguirla. 
 
       Después se inclina sobre la computadora y empieza a realizar movimientos hasta quedar en la pantalla las imágenes de una mujer tirada en la calle, al lado de un bulto y con mucha gente rodeándola. Amplia la foto hasta ver la cara de la mujer y se nota que tiene las facciones deformada por la viruela. 
 
       ― Hace varios días apareció una joven en el Parque Central, y, por lo poco que se ve en las fotos del periódico, estaba enferma. Han aparecido otra mujer más en el centro de Nueva York, hace dos días, también presenta las mismas pústulas en su cuerpo. Ambas estaban enfermas de viruela. 
 
       Las jóvenes se miran sorprendidas. 
 
       ― ¿Están seguros que es viruela? ― pregunta Alison. 
 
       ― Las autoridades no han hablado de la enfermedad, pero en las redes sociales circulan fotos de la mujer enferma, todo indica que es viruela. En ocasiones conviene ser sagaces, debemos pensar lo peor. Las dos jóvenes enfermas de viruela debieron ser secuestradas durante un mes antes de que aparezcan en las calles ― dice Damián con voz entonada. 
 
       ― Trata de decirnos que la mujer enferma en Parton y las mujeres en Nueva York están relacionadas ― pregunta Daria. 
 
       ― Sí. Creo que la joven de Parton que apareció en Nueva York y la primera que apareció en la carretera estuvieron secuestradas en el mismo lugar, cerca del kilómetro treinta y siete de esa carretera. 
 
       ― ¿Por qué tomarse la molestia de mover a una mujer enferma tanta distancia? ― pregunta Daria. 
 
       ― La persona que las secuestro debe de temer un plan. Dentro de la mente enferma de Max debe encontrar motivos para hacer lo que hace, como también la manera más eficiente de lograrlo. 
 
       ― Max no puede ser. Él es una buena persona ― dice Alison fastidiada. 
 
       Damián señala un punto en el mapa de la pantalla y dice: 
 
       ― Les aseguro que, si trazamos un círculo de cinco o diez kilómetros del punto donde apareció la mujer, y revisamos el área, encontraremos el lugar dónde tenían secuestradas a las mujeres. 
 
       ― Trata de decirme que tenemos que buscar un lugar que usted supone que existe ― dice Daria molesta. 
 
       ― Sí. Tenemos que recorrer el bosque buscando una choza o alguna otra construcción donde las mujeres estuvieran cautivas. 
 
       ― No podemos recorrer un bosque completo buscando una choza ― protesta Alison. 
 
       ― No tenemos que recorreré todo el bosque. Debemos buscar a lo largo de la carretera entradas de terracería que se pierdan en el bosque. Está claro que el asesino debe tener un auto y un refugio. Supongo que debe ser fácil encontrarlas ― dice Damián con voz entonada. 
 
       ― Pero sería peligroso, no podemos movernos por el área como si fuera un sitio turístico ― dice Daria. 
 
       ― Deben buscar a algunos amigos que las acompañen, para que las protejan. Procuren que sean compañeros de la escuela y denles algún dinero para motivarlo. 
 
       Damián les entrega dos cilindros de gas pimienta. 
 
       ― Siempre llévenlo con ustedes, por si surge algún problema. 
 
       Él deja de hablar y se dirige a la mesa. 
 
       ― ¿Cuál es el recuerdo más antiguo de su infancia? ― pregunta Damián mientras se sienta y pierde su mirada en un punto en el infinito. 
 
       Las jóvenes se ven entre ellas preocupados, Daria dice con una sonrisa forzada: 
 
       ― Bueno, supongo que esto es todo… Tenemos que irnos, un placer saludarlo, Doctor. 
 
       Ambas jovencitas toman sus bolsas, se dirigen a la puerta con prisa, ignorando los últimos comentarios de Damián. 
 
      
 
    La noche ya se imponía, la calle se encontraba llena de actividad y las luces públicas sustituían los cálidos rayos del sol. Las jóvenes caminan por la calle preocupadas. Daria tiene problemas para caminar, pero lleva la muleta en la mano. Alison está cabizbaja con gesto de preocupación y dice: 
 
       ― Todavía estoy asustada por lo ocurrido en la cueva, y ahora esperan que recorra un bosque apartado para buscar el escondite de un psicópata. 
 
       Daria también sentía miedo, su pierna le duele y tenía pesadillas, pero sabe que debía sobreponerse a esos temores para poder seguir adelante. Sobre todo, no podía demostrar inseguridades frente a su amiga. 
 
       ― Tenemos que hacerlo, es nuestra responsabilidad ― dice Daria indiferente. 
 
       ― Para eso está la policía. Que ellos se encarguen de buscar y encerrar al asesino ¿Por qué nosotras tenemos que hacer el trabajo peligroso? 
 
       ― Tenemos una oportunidad perfecta de realizar investigación en psicología patológica de primer nivel con el doctor Crick. Debemos aprovechar estos momentos para conseguir experiencia. 
 
       Las jóvenes llegan hasta una parada de autobuses vacía. Daria se siente en la banca con dificultad, Alison la sigue aún con gesto de preocupación. A ese lugar llega un joven de algunos veintiséis años, de buena apariencia, vestido con estudiante y llevando mochila. Se sienta al lado de las jóvenes, pero no lo notan, ellas siguen con su plática. 
 
       ― Tenemos información importante y quizá podamos encontrar al asesino. Tenemos que investigar ― continua Daria con gesto indiferente. 
 
       ― Pero ¿cómo recorreremos los cinco kilómetros de esa carretera usando autobuses? ¿A quiénes llevaremos para que nos protejan? ¿No saldrán huyendo los tipos que llevemos en caso de que aparezca el psicópata? ― sigue preguntando Alison. 
 
       El estudiante, sentado al lado de las jóvenes, al principio estuvo atento a la calle esperando su autobús. Pero, según escuchaba la plática de las dos amigas, se fue interesando en ella hasta tener que intervenir. 
 
       ― Es muy interesante su plática. Yo diría que renten un auto aquí, en la ciudad, para el viaje. Con respecto al psicópata, lo mejor sería llevar un arma ― dijo el joven en cuanto el silencio le da una oportunidad de hablar.  
 
       Al principio voltean a verlo con curiosidad, esperando reconocerlo. Después con preocupación y cuando el tipo sonríe lo ven con molestia. 
 
       ― Nos disculpas. Tenemos una plática privada, y quisiéramos continuar sin interrupciones ― dice Daria. 
 
       ― Como estamos en un lugar público pensé que su plática sería pública y cualquiera podía participar ― contesta el joven. 
 
     ― No, no es así. Nosotros tenemos nuestra conversación y tú debería respetar ― explica Daria ya molesta.  
 
       El estudiante vuelve a ver el tráfico con indiferencia y las jóvenes esperan continuar con su charla. Pero Alison tiene gesto de confusión. 
 
       ― ¿Dónde se rentan autos? ―pregunta Alison a Daria. 
 
       ― ¿Dónde se rentan autos? ― pregunta Daria al estudiante con un gesto gracioso de tonta. 
 
       Aparece una gran sonrisa divertida en el rostro del joven. Les explica que las ha visto por la Universidad de Nueva York, que cerca de allí están las oficinas de una compañía que se dedica a rentar autos. Le da la dirección lo más exacta que puedo y después vuelve su mirada al tráfico: 
 
       ― Hola, soy Alison y ella es Daria. ¿En qué facultad estudias? 
 
       ― Yo soy Nigel Young. Estudio ingeniería. Y ustedes… ¿En qué facultad estudian? 
 
       ― En psicología ― dice Daria indiferente. 
 
       ― Me sorprendió su plática, si las pudiera ayudar de alguna manera sólo tiene que decirlo. 
 
       Le agradecen la oferta de ayuda. El joven voltea a ver la calle y se ve un camión urbano que se dirige hacia ellos. 
 
       ― Bueno, aquí viene mi camión. Nos vemos después en la universidad ― dice el joven poniéndose en pie. 
 
       Las jóvenes ven como Nigel sube al camión. 
 
       ― ¡Es muy guapo! Ojalá que nos busque ―, Alison mira con entusiasmo a Daria. 
 
       ― ¿Recuerdas dónde podemos rentar un auto? ― pregunta Daria. 
 
       ― ¿Qué auto? 
 
      
 
    Las cenas siempre fueron especiales para la madre de Daria. Al estar todo el día en casa, se siente sola, y se esmeraba un poco más preparando la cena. Es la hora cuando todos se reúnen y ella puede disfrutar de la compañía de su familia. Por lo general la comida era silenciosa, sólo se escuchaban los comentarios ocasionales del padre sobre su trabajo o las bromas del hermano menor. Daria llegó a casa preocupada, sabía que era tarde y que su madre se podría molestar, pero no se apresura a llegar. 
 
       La joven se sienta a la mesa, mientras su madre le servía la cena. Pero la señora detecta molestia en el rostro de su hija. La familia, después del incidente en la cueva del oso, se opone a que la joven volviera a trabajar con Damián. La trataban de convencer de que consiguiera otro trabajo, menos peligroso. Pero ella no quiere. 
 
       ― ¿Cómo estás? ¿Tú pierna ha dado problemas? ― pregunta el padre. 
 
       ― Sólo un poco de dolor, pero no ha sangrado. 
 
       ― Debes cuidarte más. No me gusta que estés caminando sin estar completamente recuperada.  
 
       ― Estaré bien, papá. 
 
       ― ¿De nuevo visitaste al Doctor? ―protesta Alexia. 
 
       Daria se sintió incómoda. Contestó de forma cansada: 
 
       ― Tengo que trabajar, mamá. Necesitamos el dinero, y además yo tengo una deuda muy grande por mis estudios. 
 
       ― Creemos que es un trabajo peligroso para ti. Ya te hirieron y no queremos que te ocurra algo más grave. Preferimos que dejes ese trabajo ― dice el padre mientras come. 
 
       ― Pero fue tan sólo una casualidad, un accidente. No volverán a pasar algo así… Además, es muy difícil encontrar otro trabajo. 
 
       La madre sigue protestando, trata de convencerla de que acaba los estudios y que después busque trabajo en otro lugar más seguro. 
 
       ― En todos los trabajos tiene que haber riesgos, no puedo vivir alejándome de los problemas. 
 
       ― Pero es peligroso, salir de viaje a lugares remotos afrontando dementes que ese dichoso doctor considera peligrosos. Podremos salir adelante sin que tengas que arriesgarte tanto ― dijo Alexia ya preocupada. 
 
       ― ¿Te ha pedido que visites otro pueblo? ― preguntó el padre. 
 
       Daria pensó en mentir, pero consideró que sería mejor afrontar la verdad. 
 
      ― Si. Me pidió que visite la carretera donde apareció la primera joven enferma de viruela. 
 
       ― Lo sabía. Estaba segura que ese hombre te seguiría mandando a situaciones peligrosas ― dice la madre―. No importa lo que te page o la experiencia que puedas conseguir, mañana mismo te disculparán con el doctor y le dirás que ustedes ya no podrán seguir trabajando para él. 
 
       ― No puedo hacer eso ― dice Daria con voz firme ―. Tengo que seguir trabajando para poder pagar mi beca. 
 
       La madre la mira sorprendida y el padre tuvo que intervenir para evitar que surgiera una discusión. 
 
       ― Daria, sólo esperamos de ti que seas prudente. Si por algún motivo vuelves a estar en peligro, se acabará el trabajo, y no me importará lo que digas.  
 
       Daria guarda silencio y se apresuró a comer. Estaba consciente de que no podría dejar el trabajo, pero tampoco quería hacer enfadar a su madre. Quiso comer todo lo que pudiera antes de que Alexia la corriera de la mesa. Después de algunos bocados grandes dijo, aun masticando la comida. 
 
       ― Procuraré cuidarme para estar bien, pero el trabajo no puedo dejarlo, es importante para mí ― dice Daria apresurada. 
 
       ― Pero a nosotros no nos gusta que tengas ese trabajo ― dice Alexia.  
 
       ―No se preocupen por mí, estaré bien, al igual que mi amiga Alison. Esta investigación terminará pronto y los siguientes trabajos serán más simples… Se los aseguro.    
 
      Daria continuó comiendo y la Alexia vuelve a advertir: 
 
       ― No es lo que tú digas, es lo que sea mejor para ti. Vete a tu cuarto ahora, piensa en lo que hemos discutido y espero que pronto cambies de opinión. 
 
       Ella está segura que debe conservar el trabajo, a pesar de todos los problemas que le pueda ocasionar. Se recuesta en la cama y piensa en las muchas carencias que tiene ella y su familia. Eran pobres, se notaba en su forma de vestir, en lo que comían, en todos los pequeños problemas que tenían que afrontar por la falta de dinero. Cuando Damián le pregunta porque vestía de forma tan descuidada, ella no pudo contestar la verdad: que no tenía dinero para comprarse ropa que le hicieran ver bella. En ocasiones culpaban a sus padres, el padre tenía décadas en un trabajo sin importancia, donde siempre ganó poco y apenas les alcanzaba para sobrevivir. Su madre se había acostumbrado a una forma de vida limitada, los gastos sólo podían alcanzar hasta cierto límite y después se economizaba en todo lo que se pudiera. 
 
       Recordó a Jessica y la sensación de cuerpo temblores y frio cuando la abrazó. Buscó su número de teléfono, con una ternura que le dio la urgencia de hablar con la niña. La madre contesta el teléfono y se escucha confundida cuando Daria la pidió hablar con su hija. 
 
       ― No sé, Jessica no se encuentra bien y podría alterarla más si habla con usted ― dijo la madre de la niña. 
 
       ― Sí Jessica tiene problemas debe acudir a un psicólogo para que le ayude a superar todo lo ocurrido, de lo contrario pueden conservar esos miedos toda la vida. 
 
       ― Pero ella es una niña fuerte y con el tiempo se sobrepondrá ― contesta la madre. 
 
       ― Piense en lo que le dijo, ella es sólo una niña que necesita ayuda… Me gustaría hablar con Jessica. 
 
       Trascurre unos momentos en los cuales le madre llamaba a Jessica.  
 
       ― Hola, linda. ¿Cómo estás? ― dijo Daria con ternura en cuanto reconoce la voz de la niña al teléfono. 
 
       ― Estoy bien. Ya volví a la escuela. Algunos compañeros se reían de mí, pero ahora ya a nadie le importa lo que me pasó ― dice la niña con entusiasmo. 
 
       ― ¿Cómo has dormido, linda? ― pregunta Daria. 
 
       ― Tengo miedo, en las noches tardo mucho en dormir pensando en que el tipo malo pueda volver, y me despierto asustada ― comenta Jessica con tristeza. 
 
        ― No te preocupes, él no puede volver, ya la policía sabe quién es y lo buscan. Además, estás en tu casa, con tu padre cerca, el tipo malo no se atreverá a tanto. 
 
        ― Mi mamá va por mí a la escuela y en las noches mi papá se quera conmigo un rato para que me duerma. 
 
       ― Ese mal hombre no regresará, tiene miedo. Él ya se fue y tú estás bien en tu casa. Cuando sientas temor toma un osito de peluche, que también está asustados, abrásalo fuerte y dile que todo está bien hasta que él se duerma. Veras que nada malo pasa. 
 
       ― Mi osito de peluche se llama Rodrigo, como el niño bueno de mi escuela. 
 
       ― Tienes que ser valiente para calmar a Rodrigo.   
 
         
 
    Esa noche, como varias noches más, Daria batallaba para dormir, entre el dolor de la pierna y las pesadillas de un hombre apuntándole con un rifle, le dieron un sueño intranquilo y las pesadillas la despertaron agitada. Sabía que estaba dejando que su subconsciente la dominar. El trauma psicológico la estaba acobardando y lo único que podía hacer era seguir adelante con sus planes a pesar del temor. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 CAPÍTULO IX  
 
      
 
    La carretera, en esa ocasión, se les hizo larga y preocupante. A Daria le molestaba el dolor en la herida y Alison no pudo encontrar arrullo en la música que escuchaba con su celular. Ambas estaban atentadas a todos los detalles del camino que podían ver a través de las ventanillas del auto. El miedo por encontrarse en otra situación peligros seguía presente y se notaba en sus ojos. 
 
       Daria durante dos días se dedica a la escuela, sólo en viernes hablaron con dos estudiantes que practicaban futbol, para que las acompañaran el sábado a un recorrido por la carretera, a cambio de doscientos dólares para cada uno. El primer lugar que visitaron fue la arrendadora de auto, de ahí salieron en un modelo económico, y empezaron el recorrido de dos horas.  
 
       Las chicas ocupaban los asientos traseros y los dos jóvenes corpulentos estaban al frente, platicando de sus hazañas en el deporte. Después de dos horas de viaje, Daria esperaba reconocer con anticipación la estación de soldados que detenían el tráfico. Con preocupación ve las carpas y los soldados atentos, pero no estaban conteniendo los autos, sólo vigilaban. Las jóvenes respiran con alivio al pasar de largo frente al retén. El pueblo ya mostraba un poco más de actividad, pero aun así se veía vacío, y la poca actividad se notaba rápida y preocupada. Al salir a la carretera por el lado opuesto del Parton, Alison abrió un mapa sobre sus rodillas y busca las señales que habían escrito un día antes. 
 
       ― Nos va a dar doscientos dólares por acompañarlas a recorrer parte de la carretera ― dice Martin mientras conduce. 
 
       ― No, les vamos a dar doscientos dólares por protegernos de cualquier peligro en el recorrido del bosque ― responde Daria indiferente viendo el mapa que tiene su compañera. 
 
       ― Estén atentos, busquen una claro a un lado de la carretera donde se puedan estacionar muchos autos. A partir de ese lugar revisaremos cada camino vecinal que salga de la carretera ― dice Alison mirando hacia el exterior por la ventanilla. 
 
       Al lado izquierdo de la carretera aparece un claro muy amplio, con mesas de madera y asadores distribuidos por el lugar. Alison mira el mapa y señala el claro. 
 
       ― Ese debe ser el lugar. 
 
       ― Sí, es el punto de referencia que buscábamos, continuemos más despacio. Busquemos cualquier camino que salga de la carretera… En caso de encontrar uno, lo recorreremos, buscamos una choza, casa o cualquier cosa donde puedan tener secuestrada a una persona ― explica Daria. 
 
       ― No mencionaste nada de secuestros cuando nos pediste ayuda. Espero que no sea peligroso ― dice el otro joven que las acompañaba. 
 
       ― ¿Esperabas ganarte doscientos dólares por acompañarnos a un picnic? ― dice Daria indiferente. 
 
       El auto avanza más despacio y las miradas de los cuatro jóvenes se concentran en el bosque que los rodeaba, buscando entre la maleza verde cualquier señal de alguna construcción escondida en el camino. Durante el recorrido de diez minutos encuentran una vereda al lado izquierdo de la carretera.  
 
       ― ¡Encontramos el primero! ― dice el joven que las acompañada. 
 
       ― Tenemos que entrar para asegurarnos ― ordena Daria. 
 
       El auto realiza algunas maniobras y se enfila para entrar en la vereda. 
 
       ― Estén atentos a los lados del camino. La casa podría estar en el bosque ― pide Alison. 
 
       Es un camino de tierra lleno de baches y de ramas que salen del bosque. Los jóvenes pierden su mirada en la floresta según avanza el auto, pero no encuentran nada. Después de recorrer medio kilómetro llegan hasta la rivera de un río. El amplio espacio frente a ellos, el río corriendo y bosque daban un aspecto bello; sumado a la brisa fresca, el canto de las aves y el sonido del agua, les pareció un lugar relajante.  
 
       ― Aquí no hay nada… ¿Y ahora qué? ― pregunta Martin. 
 
       ― Regresar y buscar la próxima entrada ― responde Daria. 
 
       ― ¿Cuántos kilómetros tendremos que revisar? ― pregunta el joven acompañante. 
 
       ― Sólo diez kilómetros ― dice Alison. 
 
       El auto recorre el amplio espacio para regresar a la vereda. Salir a la carretera y la transitan a baja velocidad. Al poco tiempo encuentran otro camino de terracería, en esta ocasión al lado derecho, y la siguen. Según avanzan encuentran un lugar extraño, parecía que el bosque la fue mostrando despacio. Los cuatro miran sorprendidos una casa abandonada, rodeada de malla ciclónica, en medio de la nada. Estaba maltratada por el paso del tiempo, las hierbas poblaban todo el patio y algunos animales pequeños corrían por el sitio.  
 
       ― Sí, éste parece un lugar ideal para mantener secuestrada a una persona ― dice Martin. 
 
       Los cuatro jóvenes bajan del auto y se aproximan a la entrada. Encuentran la reja cerrada con candado y cadenas. 
 
       ― De este lugar escapó una mujer muy enferma y caminó varios kilómetros antes que la encontraran. Esta malla debe tener una abertura, un agujero por donde la mujer pudo pasar si problemas. Tenemos que encontrarlo, Alison ve por allá y yo recorro el otro lado ― dice Daria mirando a su alrededor. 
 
       Daria y Martin recorren la malla por la izquierda y Alison y el otro joven a la derecha. Caminan entre los matorrales, revisando la maya, empujándola y jalándola, en busca de una abertura. Daria encuentra un gran hoyo en ella. 
 
       ― ¡La encontramos! ¡La encontramos! ― grita Daria entusiasmada. 
 
       Alison se apresura a regresas seguida de cerca por el joven. Cuando llegan al otro lado de la propiedad encuentran a Daria y Martin ya dentro del patio. 
 
       ― Tenemos que revisar la casa ― dice Daria. 
 
       ― No pueden entrar en una propiedad privada, es ilegal ― protesta Alison. 
 
       Daria se dirige a la casa, seguida de cerca por Martin. Alison y el joven pasan la malla con dificultad. Al llegar a la casa, Daria llaman a gritos desde el pórtico y avanza un poco más y golpea la puerta, pero el silencio de la tenebrosa propiedad se difunde a lo largo de los minutos. Daria se desespera y camina sobre el pórtico, buscando las ventanas y trata de espiar a treves de los cristales opacos por el polvo. 
 
       ― No se ve nada ― dijo Daria, aun tratando de ver a través de una ventana―. La casa debe estar vacía.  
 
          Alison empuja la puerta por descuido y esta sede con un pequeño rechinido. La joven se asusta, de un brinco hacia atrás y dice: 
 
       ― La puerta está abierta. 
 
       Daria vuelve a llamar, empuja la puerta un poco más y esta sigue retrocediendo con rechinidos. Ella entra a la casa despacio, mirando a su alrededor preocupada, llamando a gritos. De inmediato se lleva las manos a la nariz por el penetrante olor a podrido que impregnaba el lugar. La siguen Martin que también se muestra molesto por el olor. Alison tiene que empujar al otro joven acompañante para que entre y los sigue. Todo estaba en penumbras, la escasa luz llegaba por las rendijas de las maderas que se clavaron por dentro para bloquear las ventanas. El ambiente en el primer cuarto estaba muy contaminado, lleno de polvo que flotaba en el aire y de basura de hospital por el piso: jeringas, agujas, vendas sucias, algodones, y algunas cajas de comida rápida. En el centro de la habitación había una mesa y dos sillas, sobre la mesa estaban vendas, jeringas sin usar, algodón y frascos con medicamentos nuevos. 
 
       ― ¿A qué huela aquí? ― dice Alison con gesto de asco.  
 
       ― Huele como mi departamento. A sueños en estado de descomposición ― contesta el joven acompañante. 
 
       Daria revisa la basura apartándola con el pie. Martin camina hacia un cuarto al lado. 
 
       ― Daria, ve a ver esto ― dice Martin con cierto tono de sorpresa. 
 
       Los cuatro jóvenes entran a la habitación sorprendidos. Según sus ojos se acostumbran a la oscuridad van apareciendo detalles cada vez más siniestras. Había dos camas que surgen como fantasmas grises, mostrando en las sábanas manchas de sangre y de suciedad. La ventana, entre ellas, esta tapada con madera y pequeños haces de luz surgen entre la madera y pegan sobre las sábanas y el piso. Daria se aproxima a las camas y descubre unas esposas de cadenas largas con un extremo sujeto al respaldo. Revisa un soporte para suero que aún tenía una bolsa casi vacía. En un rincón descubre una caja de cartón grande, con una etiqueta de transporte. Daria se aproxima y toma de su bolsa una pluma y una pequeña libreta, y anota la dirección escrita en la caja. 
 
       ― Esto puede ser importante ― dice ella al escribe. 
 
       ― Mientras no tomes muestras de excremento todo está bien ― dice Alison con gesto de asco. 
 
       ― Tenemos que anotar el nombre del medicamento que está en la mesa… Tomaremos fotos con los teléfonos para mostrárselas a Damián ― aclara Daria mientras fotografiaba. 
 
       ― El cerebro es el que te debes fotografía para que lo revise el doctor… Estamos aquí, donde dos mujeres fueron retenidas e infectadas con viruela… Este lugar debe estar lleno de viruela ― dice Alison molesta y sacudiéndose la ropa con asco. 
 
       ― La viruela esa es una enfermedad peligrosa. Doscientos dólares no cubren este riesgo… Las esperamos afuera ― aclara Martin y se dirige a la puerta. 
 
       El joven acompañante también sale sacudiéndose la ropa. 
 
       ― Yo estaré con los chicos, apoyándote con mis mejores deseos ― dice Alison con sonrisa nerviosa y sale del cuarto rápido. 
 
       ― Mis héroes ― dice Daria con gesto de admiración fingida. 
 
       Daria continúa revisando el lugar. Trata de imaginarse qué pasó en ese lugar tenebroso, y las imágenes que llegan a su mente la asustan. Una jeringa en el piso le llama la atención, la levanta con dudas y la mira a contra luz, siente un escalofrío al darse encuentra que contenía sangre. Con la luz de su celular revisa una vez más el lugar. Antes de marcharse llega a la mesa y toma fotos individuales de los frascos con medicamento y sale de la casa con actitud tranquila. 
 
      
 
    Daria mira el patio buscando posibles pistas. Sale de la propiedad por el hoyo en la malla y busca con sus compañeros, que ya estaban al lado del auto. Todos se ven confundidos y ella caminan hacia los jóvenes en silencio, toma su teléfono y marca un número, se detiene frente al auto y espera con el teléfono en la mano. Hace señales a sus compañeros para que se aproximen, presiona una tecla para ponerlo en alto voz y coloca el teléfono sobre el cofre. 
 
       ― ¿Daria, está bien? ― se escucha la voz de Damián un poco distorsionada por el aparato. 
 
       ― Encontramos el refugio del psicópata. Con muchas evidencias de que ahí tuvo retenidas a dos jóvenes mientras las infectaba de viruela ― dice Daria. 
 
       ― ¿Tuvieron algún problema? ― pregunta Damián. 
 
       ― No… todo fue tal cómo lo dijo usted. Es una choza abandonada, llena de basura como jeringas, sueros y frascos de medicamento. Con dos camas muy sucias y con esposas para sujetar a sus víctimas. 
 
       ― ¿Tomaron alguna precaución para enterar a la choza? 
 
       ― No… ¿Por qué? ― pregunta Daria interesada. 
 
       ― Nada importante… Sólo que entraron en una habitación llena de virus patógenos sin ninguna protección ― dice la voz de Damián con tono cínico.  
 
       El grupo de jóvenes se miran entre si preocupados. Alison toma el teléfono y pregunta. 
 
       ― ¿Qué podemos hacer para no infectarnos? 
 
       ― Tranquilas, tranquilas. Si yo estuviera en su situación, buscaría una habitación de hotel y tomaría una ducha muy larga con abundante agua y jabón, me lavaría el pelo y el cuerpo sin quitarme la ropa. Mientras este en la regadera me quitaría la ropa más expuesta y la quemaría, sólo me quedaría con la ropa interior. 
 
       ― Bueno, gusto en saludarlo. Tenemos que irnos a buscar una ducha ― dice Alison preocupada, entrega el teléfono a Daria y se dirige al auto. 
 
       ― ¡Esperen! ― grita Damián por el aparato ―. Dígame dónde está la propiedad, para prevenir a las autoridades. 
 
       ―Está en el Kilómetro 37 más 100 metros de la carretera Parton a New Montan, se tiene que seguir una vereda por cerca de un kilómetro ― Martín dice mientras se quita la chaqueta para arrojarla lejos. 
 
       Los tres jóvenes entras al auto con prisa, Daria se queda un momento despidiéndose de Damián. 
 
       ― En cuanto podamos me visitan para hablar ― dice Daria antes de cortar la llamada. 
 
       ― ¡Vámonos, vámonos ahora! ¡Sube al auto! ― grita Alison enojada. 
 
       Camina al auto despacio, pensativa. Del auto surgen fuertes rugidos del motor, mientras que desde la cabina se escuchan las protestas de sus compañeros. Daria entra al auto en medio de las burlas. 
 
       El auto acelera, da vueltas a toda velocidad y entra en la vereda sacudiéndose todo dentro del vehículo por el golpe con los baches. El auto salta al salir de la vereda para caer en el asfalto y busca la carretera de regreso. 
 
      ― Vamos al río, ahí podemos lavarnos ― dice Alison. 
 
      
 
    El auto recorre la carreta vacía a toda velocidad, los cuatro jóvenes están expectantes buscando el camino que los llevaría al río. Encuentran la vereda y todo gritan señalándola, el auto voltea violentamente, sigue el camino de tierra y piedras hasta llegar al claro frente al río. Tres jóvenes saltan del auto quitándose la ropa mientras corren. Daria los sigue caminando despacio por el dolor en su pierna herida mientras se quita la ropa, todos saltan al agua, se arrojan agua y se tallan el cuerpo con vigor. Daria también entra al río y se empieza a quitarse las últimas prendas. En el agua se pueden ver la ropa siendo arrastrada por la corriente. 
 
       Después de algunos momentos de jugar, el frío del agua y el aire fresco les produce escalofríos. Daria y Alison tratan de salir del río, pero cuando el agua le llega a la cintura se dan cuenta de que están vestidas sólo con ropa interior húmeda.  
 
       ― Y ahora cómo salimos de este lugar ― pregunta Daria nerviosa. 
 
       Los estudiantes dejan de jugar y se miran semidesnudos.  
 
       Los cuatro jóvenes salen del río corriendo, temblando de frío.  
 
      
 
    Conduciendo por la carretera ya con precaución, los cuatro jóvenes se encuentran medio desnudos, mojados y con frío. Las chicas se recuestan acurrucadas una contra la otra cubriéndose con las bolsas. Martin tirita mientras conduce y el joven acompañante está hecho un ovillo sobre su asiento. 
 
       ― ¿Qué hacemos? ¿Cómpranos ropa en el pueblo o nos vamos directamente a casa? ― pregunta Alison temblando. 
 
       ― No podemos caminar semidesnudas por las calles del pueblo. Lo mejor es irnos a casa de inmediato ― aclara Daria. 
 
       ― Es una pena, no poder mostrar mi hermoso cuerpo ― dice el joven acompañante con frustración fingida. 
 
       Por la carretera ven un convoy del ejército circulando en sentido contrario a toda velocidad, con camiones, ambulancias y personas vestidas completamente de blanco. 
 
       ― Parece que el doctor Crick ya informó a las autoridades sobre la choza ― Alison aclara mientras ve pasar el convoy por la ventanilla. 
 
       El silencio se impone por varios minutos, y flota un temor en la mente de todos, que sólo Martin exterioriza: 
 
       ― ¿Existe alguna posibilidad de contraer la viruela?  
 
       ― No lo sé. Pero hablaré con el doctor para saber qué hacer ―contesta Daria. 
 
       A los jóvenes, después de esas palabras, ya sólo les quedaba esperar; y el frío y la duda los acompañaron todo el camino. 
 
      
 
    Fueron dos horas de viaje muy incómodas, todo el camino la pasaron tiritando de frío. Al llegar a la ciudad notaron demasiada actividad, mucha gente circulaba por las calles. Daria y Alison se cubren con sus bolsas las caras cuando pasan cerca de la banqueta o de un camión de pasajeros. Las calles estaban saturadas, los autos se movían despacio o estaban completamente detenidos en algunos lugares. 
 
       Apenadas las chicas pedía que el auto avanzara más rápido, pero Martin señala el tráfico pesado indicando que no podía.  
 
       Pasando cerca del Park Central le preguntan a Daria dónde vive. Ella da instrucciones señalando calles y Martin busca la dirección. Después de media hora llegan a un cruce de calles congestionadas.  
 
       ― Bajen rápido, no quiero que nos vean así con ustedes ― dice Martin mirándolas con impaciencia. 
 
       Alison observa a través de la ventanilla y dice: 
 
       ― Estamos lejos de la casa de Daria. Mucha gente no verá desnudas. 
 
       ― Pero no podemos acercarnos más por el tráfico. Bajen y corran a la casa ― dice el joven acompañante. 
 
       Martín reacciona con un gesto cínico y aclara: 
 
       ― No se preocupen por la gente, con un poco de terapia todos podrán superarlo y olvidarlo lo que verán de ustedes. 
 
       Daria estaba moleta y antes de bajar les recuerda a los jóvenes que el auto tiene que ser devuelto antes de las doce de la noche. Se preparan para salir y se miran para darse ánimos. Primero sale Daria y espera a Alison, cuando las dos están juntas y cubriéndose el frente con las bolsas empiezan a correr por una calle llena de gente. Las personas las miran extrañadas al principio y después se ríen a carcajadas. Escuchan algunos piropos obscenos, pero continúan corriendo con dificultad. Llegan al edificio y Daria busca la llave en su bolsa, pero tarde demasiado. 
 
       ―Apúrate que la gente nos está viendo… Es un mal día para usar tanga ― dice Alison y pasa la bolsa a su parte trasera. 
 
       Aparece por fin la llave, abren la puerta rápido. Suben las escaleras corriendo y entran al departamento de Daria de forma precipitada. Alexia se encontraba limpiando la mesa cuando ve pasar a las chicas semidesnudas rumbo al cuarto. 
 
       ― ¿Qué pasó? ― pregunta la señora sorprendida. 
 
       ―Nada, mamá. Sólo fue un accidente ― dice la joven al pasar junto a su madre. 
 
      ― Buenas tardes, Señora ― saluda Alison. 
 
       En la habitación de Daria ambas jóvenes se bañan y se visten con la ropa de Daria y salen de nuevo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 CAPÍTULO X 
 
      
 
    El ambiente en la oficina de Damián es denso. Daria y Alison, sentadas a la mesa, miran molestas al Doctor, el cual se nota sorprendido, se sienta a la mesa y dice: 
 
       ― ¿Por qué me miran así? Yo no tengo la culpa de que ustedes tengan tan mala suerte. 
 
       ― Debió prevenirnos. Debíamos saber qué hacer en caso de encontrar la choza ― dice Daria molesta. 
 
       ― Es lógica simple, deberían saber que existe riesgo de contagio si están en contacto con objetos que usó un enfermo de viruela. 
 
       ― ¿Tenemos posibilidades de estar infectadas de viruela? ― pregunta Alison preocupada y con los dedos de sus manos entrelazados frente a ella. 
 
       ― Siempre existe esa posibilidad por pequeña que sea. La viruela entra en las personas al respirar. 
 
       Daria manipulo su teléfono y se lo entrega a Damián diciendo: 
 
       ― Tomamos algunas fotos del lugar, se las traje para que las viera y tal vez encontrar alguna pista sobre el psicópata. 
 
       El doctor toma el teléfono y revisa cada una de las fotos con mucha atención, ampliando y disminuyendo las imágenes, y al fina dice: 
 
       ― Bueno, se ve que no tuvieron ningún tipo de limpieza en el lugar. Las camas están sucias y es obvio que nunca cambiaron las sábanas ―. Damián se queda pensativo, tratando de coordinar sus ideas, y pasan algunos minutos en un silencio incómodo. ― Es razonable pensar que no esperaba permanecer en esa choza mucho tiempo… Apareció otra joven infectada, pero esta ya fue secuestrada en Nueva York… Es lógico suponer que tienen otro escondite, y que está aquí… Todo lo que estamos viendo es parte de un plan muy elaborado para algo más grande que infectar de viruela a unas chicas. Supongo que debe tener pensado seguir secuestrando a más mujeres para infectarlas… Lo que no entiendo es… ¿Para qué? 
 
       Se impuso de nuevo el silencio. 
 
       ― ¿Qué podemos hacer para no contraer la enfermedad? ― pregunta Daria. 
 
       ― La vacuna es lo mejor para prevenir el contagio. Dentro de poco el gobierno obtendrá algunas y las aplicará a quien tenga temores. No se preocupen, el virus en el medio ambiente dura poco, no creo que sea viable en estos momentos. Lo mejor que podemos hacer es no dejar que el miedo nos paralice, lo mejor es continuar con nuestra vida como si nada pasara. 
 
       ― No podemos quedarnos indiferentes, tenemos la posibilidad de enfermarnos ― protesta Alison. 
 
       ― Con todo lo que está pasando ya deben estar en circulación por esta zona algunas vacunas ― aclara Damián ―. Pero por lo pronto deben estar atentas a los síntomas. 
 
       ― Me siento mal, tengo una roncha en mi brazo, buen podría ser viruela ― se queja Alison mostrando su brazo derecha. 
 
       ― Es natural que estés nerviosa, acaban de tener una serie de eventos traumáticos ―. Damián hace una pausa para pensar. ― Relájense y piensen que no tienen la infección, que es imposible que el virus de la viruela esté en su organismo. 
 
       Damián toma un pedazo de papel del escritorio y regresa, se sienta a la mesa y con gesto indiferente aclara:  
 
       ― Por lo que dijeron en el teléfono parce que encontraron una dirección. 
 
       ― Sí, entre la basura estaba una caja de cartón que usaron para enviar paquetes. Pero supongo que la caja ya la deben tener el ejército ― dice Daria. 
 
       ― ¿Tienen la dirección? 
 
       De inmediato Daria busca en su bolsa y toma la pequeña libreta, busca la hoja donde anotó todo lo que vio en la choza. Encuentra la página, la arranca de su libreta y la entrega a Damián. 
 
       ― Esta página estuvo expuesta el polvo de la choza llena de viruela. Pero no se preocupe, sólo piense que es superpoderozo y que no se puede contagiar ― dice Daria con cinismo. 
 
       Damián vacila un momento, toma la hoja con las uñas de los dedos y preocupado se cubre la boca y la nariz con la mano. Coloca el papel sobre la mesa y lee: 
 
       ― Ronagan es el mismo pueblo donde Max Cohen pasó varios años de su infancia temprana. Después su familia se mudó a Parton. Sería bueno que averiguaran en ese lugar sobre la familia Cohen. Además de lo que puedan encontrar en la dirección que apareció en la caja ― dice Damián, al terminar de leer y devuelve la hoja a Daria. 
 
       ― Parece obsesionado con Max. Él es una persona muy amable y bien parecida, no puede ser un psicópata ― protesta Alison. 
 
       ― Él tiene los conocimientos suficientes para revivir una enfermedad que ya tiene cincuenta años de haber desapareció. 
 
       ― Sí, pero no es el único que sabe cómo enfermar a la gente. Además ¿de dónde sacó el virus? ― aclara Alison. 
 
       ― Esa es una buena pregunta. ¿Por qué Max no utiliza un cuchillo o cualquier otra cosa para matar como los psicópatas decentes? Está enviando un mensaje, apostaría que esa enfermedad tiene que ser parte del motivo para buscar una venganza de la sociedad. Encontrando de dónde obtuvo el virus y sabremos qué está planeando. 
 
       ― No puedo creer que Max sea el psicópata ― dice Daria. 
 
       ― Bueno, no lo crean, pero sigan investigando hasta encontrar al verdadero responsable o se confirme que Max es el culpable… En su extraña manera de pensar, está trasmitiendo un mensaje, diciéndonos que odia al mundo por esa enfermedad y debemos averiguar qué le pasó para utilizar una forma de asesinar tan compleja y cruel. 
 
       ― Debemos cuidarnos, ya no podemos seguir investigando con tantos riesgos ― dice Alison procurada―. Sólo seguiré con la investigación si nos alejamos de tantos peligros. 
 
       ― Bien, bien. Les propongo una reunión para ponerlas al tanto de toda la información que yo tenga antes de realizar un viaje. 
 
       ― Yo también estoy asustada ― dice Daria ―. Mi familia me pide que deje de trabajar con usted. 
 
       ― No se preocupen, todo será más seguro de aquí en adelante ― dije Damián con fastidio―. Pero lo primero es que ustedes actúen con más prudencia. De todas formas, tiene que visitar el pueblo de Ronagan, e indagar en esa dirección lo que sepan los vecinos. Pregunten si han visto a un joven con las características de Max, y qué actividad sospechosa ocurría en esa casa. Pero en esta ocasión no traten de entrar a la propiedad, no vaya a estar contaminado. Si sospechan de alguna actividad peligrosa en el lugar llamen primero a la autoridad local.  
 
      Siguió un momento de silencio, en el cual Damián meditaba con la mirada fija en la pared, mientras ellas esperaban las últimas instrucciones de él. 
 
       ― ¿Qué es la verdad? ― preguntó el doctor.   
 
      Las jóvenes se miran preocupadas por un momento, con una mirada se ponen de acuerdo para retirarse, toman sus bolsas y se ponen en pie. Damián vuelve a plantear la pregunta. Daria lo mira y responde molesta: 
 
       ―La verdad es la descripción más exacta de un hecho o sentimiento. 
 
       ―No parece una definición de diccionario. Pero existe un problema, ¿la verdad es la misma para todos? 
 
       Las jóvenes se preparan para salir, lo miran para despedirse y Daria contesta: 
 
       ― No, la verdad no es la misma para todos, puede cambiar de acuerdo a los puntos de vista.  
 
       ―Entonces cada persona que ve un hecho determinado tiene su propia versión de la verdad. Es extraño, también nuestros recuerdos son alterados con el tiempo, a tal grado de que pueden distorsionarse ― dice Damián sin apartar la vista de ese punto en el infinito ―. Entonces lo que nosotros llamamos verdad es sólo nuestra versión personal de lo que suponemos que pasó, de lo que interpretamos de la realidad. Por lo tanto, la verdad es sólo una ilusión. 
 
       Las jóvenes se ven incómodas, pero permanece de pie esperando que el Doctor acabe con su discurso: 
 
       ― Entonces todos nuestros recuerdos y verdades son sólo una aproximación de los hechos que nosotros interpretamos de lo que nos rodea… ¿Pero en base a qué interpretamos los hechos que nos rodean? 
 
       De nuevo se miran entres si confundidas y Alison contesta: 
 
       ― En base a nuestra manera de pensar, de ser, nuestro estado de ánimo y muchos detalles pasajeros y permanentes. 
 
       ― Claro, en base a nuestra propia manera de ser. Lo que nos define como personas, también nos otorga nuestra propia manera de ver los hechos, nos da criterio y nos permite analizar el mundo. ¿Pero somos consiente de que tenemos una definición de nosotros mismos? 
 
       ― Sí, supongo que sí ― contesta Daria indecisa. 
 
       ― Nunca les ha pasado que se arrepientes por algo que dijiste o por alguna actitud que han tomado sin saber por qué… ¿No? La mayor parte de nuestros actos y actitudes son involuntarias, son producto de la acción de nuestro subconsciente. Nos define como persona una serie de factores psicológicos opuestos, por ejemplo, nuestros recuerdos que es el pasado y nuestros sueños que es el futuro. También está lo que pensamos, que es nuestro consiente, y lo que sentimos, que es nuestro subconsciente. Todos creemos tener una imagen nuestra, que es como nos vemos a nosotros mismos, pero la imagen que tienen los demás de nosotros es muy diferente. Esa imagen que tenemos de nosotros es el resultado de nuestros sueños, de nuestros recuerdos y deseos. Por lo general no somos conscientes de que tenemos problemas psicológicos porque no los consideramos en la imagen de nosotros mismos, y estos problemas sólo se manifiestan en situaciones extremas. Cuando nuestro comportamiento está alejado de la normalidad está origina por un recuerdo traumático o por fantasías aberrantes. Por eso motivo los enfermos mentales no se dan cuenta de su propio comportamiento absurdo. Este recuerdo o deseo está demasiado escondidos en nuestro subconsciente y, por lo general, cuando se dan cuenta de esos comportamientos se sorprenden de que los tengan.  
 
       “Lo que yo llamo a última verdad, es la verdadera razón de nuestros actos, los motivos más escondido de nuestra manera de ser. Pero sí nuestros recueros se alteran, sí nuestros sueños cambian y nuestros sentimientos son confusos. ¿Entonces en que se basa nuestra última verdad? ¿La definición de nosotros mismos? “  
 
       Las jóvenes se muestran intranquilas, saben que sigue un ataque psicológico y tienen dudas de contestar. 
 
       ― Tenemos nuestras ideas, pero supongo que usted tendrá una mejor definición ― contesta Daria después de pensar su respuesta. 
 
       ―Claro, lo que nos define como personas es una mezcolanza de recuerdos alterados, de fantasías descabelladas y de sueños rotos, para darnos una manera de ser tan diferente a lo que imaginamos, tanto que nosotros mismos nos sorprenderíamos de los resultados. Pero queda una pregunta: De todo lo que nos define, ¿qué tanto es una verdad? 
 
       Damián voltea a ver a las jóvenes y, ante la confusión de ellas, él continúa hablando: 
 
       ― ¿Qué tanto de tú violación recuerdas? ¿Qué es real y qué reconstruyes con tu manera de pensar? ― pregunta mirando a Alison con curiosidad ―. ¿Realmente fue tu culpa que te hubieran violado? ¿Y ese sentimiento de culpa se debe a que sentiste placer durante la violación? ¿Tú misma respaldaste la humillación al demostrar que disfrutabas de la violación?  
 
       El doctor busca descubrir en su mirada y en sus gestos los sentimientos de las jóvenes. Pero sólo encontró la mirada disgustada de Alison y sus manos crispadas por el coraje. 
 
       ― Y tú, Daria, ¿qué dices? ¿Qué tan terrible fue los maltratos que te dieron? ¿Los recuerdas con claridad o suprimiste los recuerdos más traumáticos? 
 
       ― Era sólo una niña, no tengo recuerdos precisos, pero no puede hacerme dudar de lo que ocurrió ― dice Daria molesta ―. Qué obsesión tiene de hacernos sentir mal con nuestros problemas. 
 
       ― Los problemas se deben afrontar. 
 
       Las jóvenes, después de mirarse un momento, salen juntas de la oficina en actitud indignada. 
 
       ― ¿Cuál es su última verdad? ¿Lo que ustedes se imaginan que pasó? ¿Qué clase de sentimientos se originas de esos recuerdos confusos? ― Damián tuvo que gritar para que las jóvenes escucharan las preguntas porque ya habían salido de la habitación. 
 
      
 
    La noche se había impuesto cuando llegan a la calle. Las largas líneas de autos circulando, los peatones apresurados a llegar a su casa y los pensamientos confusos que sembró el doctor en sus mentes, no les permitió hablar. No podían apartarse de la idea de que sus peores recuerdos no fueran del todo reales. Sólo pudieron caminar perdiendo su vista a la distancia, mientras trataban de alejar le sensación de inseguridad que las rodeaba. 
 
       Sí, ambas tenían sucesos traumáticos en su pasado, pero eso no marcaba su manera de vestir y de ser. Tratan de creer que eso no afectaba sus existencias tanto como para impedirles disfrutar de la vida normal. 
 
       Esperaron en una parada de autobuses urbanos y, con una frase cortada, Alison se despide sin querer mirarla a los ojos a su compañera por temor a demostrar dudas, y se subió a un camión. Daría camina buscando la estación del metro más cercana. 
 
       Alison, cuando llegó a su casa no cenó, pasó directamente a su cuarto y se dedicó a investigar en internet todo lo que pudo encontrar sobre la viruela. Sintió miedo cuando vio las fotografías de los enfermos y de lo alterado que quedaba el rostro por las cicatrices. Una comenzó en su cara incrementa sus miedos y sintió desesperación, tuvo que distraerse oyendo música. Se recuesta en la cama y piensa en todo lo ocurrido. Su vida había cambiado mucho en algunos días, y lo que estaba pasando no le gustaba. Cuando llegó su hermana pequeña, con la que compartía la habitación, se dedica a hablar con ella y a cepillarle el cabello diciéndole que era muy bella. 
 
       Daria sí cenó esa noche y vio el noticiero en la televisión con sus padres. Aunque cuando estuvo en su cuarto, también revisa en internet la información sobre la enfermedad y, también, siente temor al ver las fotos. Batalló para dormir, las palabras de Damián rondaban su mente. ¿Qué imagen tiene ella de sí misma y qué imagen tienen los demás de ella? También hizo un esfuerzo por recordar los maltratos que ella cree tener la seguridad de haberlos recibido. Tenía temor de preguntarle a su madre sobre esos años, romper ese silencio auto impuesto, para afrontar la verdad, le daba miedo. 
 
       Ambas jóvenes durmieron temprano, pero Daria en sus sueños se vio esposada a una cama mugiente y con su cara cubierta de llagas. Despertó asustada por la madrugada y volvió a dormir después de unos momentos de meditación. 
 
      
 
    Esa mañana la puerta de entrada al edificio de psicología de la Universidad de Nueva York está saturada. Los jóvenes se amontonaban en la puerta esperando entrar entre sonrisas y platicas divertidas. Daria y Alison se encontraban entre la gente, abriéndose paso a pequeños empujones. Con dificultades pasan la puerta y caminan con el resto de los estudiantes hacia las escaleras. Daria descubre a Jagot en el fondo de la recepción, mirándolas con insistencia. La joven baja la vista y trata de esconderse en el grupo, pero el profesor se acerca con rapidez, tiene que meterse entre los jóvenes para llega a las chicas. 
 
       Saluda con amabilidad, pero sólo le basta tratar de ver las caras para saber que algo andaba mal, los ojos de las jóvenes buscaron el piso en cuanto sus miradas se cruzaron. Jagot, incómodo por el paso de los estudiantes, les pide platicar en el fondo de la recepción.  
 
       ― No he podido hablar con ustedes estos días. Ya me enteré que han faltado a algunas de tus clases y que están trabajando muy duro ― dice Jagot en cuanto sale de la aglomeración de estudiantes―. ¿Qué ha pasado? ¿Por qué tienes la mirada esquiva? 
 
       ― Pensamos que podríamos soportar los ataques de Damián, pero encontró nuestras debilidades con facilidad ― aclara Daria ―. Mis padres me pidieron que dejara el trabajo, yo también he pensado en dejarlo. Ahora también tengo a Alison conmigo y es difícil tratar de protegerme a mí misma y a mi compañera. 
 
       ― Mi familia también me pidió dejar el trabajo, pero necesitamos el dinero ― aclara Alison. 
 
       Ambas jóvenes se notan tristes, intranquilas. El profesor está preocupado y dice:  
 
       ― Mejor acompáñeme a mi oficina, ahí podremos hablar más en confianza. 
 
       ― No, tenemos clases y ya estamos retrasadas ―protesta Daria. 
 
       El profesor insiste y los tres se dirigen al amontonamiento de las escaleras. Con dificultad se mueven entre los alumnos para llegar al tercer piso, donde se encuentra el cubículo de Jagot. Las invita a sentarse y después él ocupa su lugar en el escritorio. 
 
       ― Díganme, ¿cómo ha sido la presión psicológica de Damián?  
 
       Daria explica, lo más detallado posible, todos los incidentes ocurridos en las visitas a Damián. El profesor mira sus rostros con interés, buscando un gesto que explicara mejor lo que sentían las chicas. 
 
       ― ¿Cómo se sienten por lo dicho por Damián? ―pregunta Jagot con el gesto preocupado. 
 
       ― No lo puedo precisar ― contesta Daria confundida ―. Por una parte, estamos asustadas por la enfermedad, y, por otro, ahora tenemos más presentes nuestras vivencias traumáticas. También nos hizo creer que nuestros recuerdos están alterados y que algunos son falsos. Dice que nuestros sueños los usamos para distorsionar la imagen que nosotros tenemos. Además mencionó que nuestros recuerdos no son del todo reales. 
 
       Los gestos de duda y de temor en las jóvenes hicieron pensar a Jagot que ellas estaban muy alteradas. 
 
       ― Se ven muy nerviosas. Damián ha podido alterarlas mucho. Lo mejor sería que se alejaran de él, que dejaran el trabajo. 
 
       ― No podemos ― aclara Alison. 
 
       ― Además hacemos algo importante. Estamos aplicando lo que aprendimos en la escuela. El trabajo, aunque tiene sus riesgos, no es el problema; el problema es la actitud de Damián ― protesta Daria disgustada. 
 
       Confundido el profesor mira a las jóvenes, no sabe qué decirles; ¿Cómo alejarlas ahora del peligro en el que él mismo las metió?  
 
       ― Al encontrar sus temores puede llegar más fácilmente a su mente y atacarlos. Se siente poderoso al entender y manejar los temores y odios de las personas para manipularlas. No deben caer en su juego… Sí, es verdad que los recuerdos se alteran, pero no demasiado, la mayor parte de nuestros recuerdos se basan en lo que vivimos, tal vez mal interpretados por nuestra manera de ser, pero son reales. Es verdad que soñamos, y esos sueños se van destrozando según pasan los años, pero pavimentan nuestros pasos por la vida, vuelven más agradables nuestros días. No permitan que Crick las haga creer otra cosa, distraigan su mente y concéntrense en las actividades diarias, en la escuela y en su trabajo.  
 
       “No importa qué pase, quiero hablar con ustedes en unos días. El viernes está bien. Quiero saber cómo se han sentido, si sigue deprimidas… Lo que les puedo asegurar es que Damián, mientras sienta que las está alterando, no detendrá sus ataques psicológicos”. 
 
      
 
    Las horas de clases fueron pasando lentamente, Alison estuvo, la mayor parte de las horas, tocándose con discreción la cara cada vez que sentía comenzó. Daria, por su parte, batalló para concentrarse en las clases porque con frecuencias los recuerdos desagradables de su infancia volvían haciéndola sentir furiosa y desesperada. Las dos se sintieron aliviadas cuando terminó la última clase. 
 
       Con prisa buscaron las escaleras y subieron dos pisos para encontrase en un corredor saturado de jóvenes que buscaban salir del edificio. Martin ve a las jóvenes, se finge distraído y trata de volver al aula. Pero las chicas corren para alcanzarlo. 
 
       ― Hola ― saluda Daria poniéndose frente a él ―. Queremos que nos acompañes a otro viaje. 
 
       ― Olvídate ― contestó Martín tratando de apartarse para seguir caminando ―. No quiero saber nada de viruela, ni de secuestro, ni de dementes. 
 
       ― Vamos, acompáñanos. Saldremos el domingo en la mañana y regresaremos para la cena. Te aseguro que no tomaremos ningún riesgo. Sólo visitaremos a algunos vecinos y buscaremos información de una familia ― dice Daria sonriente. 
 
       ― Estoy muy preocupado, batallo para dormir y me asusto por cualquier infección que me sale en la piel. Afortunadamente ya pasaron unos días y no me he enfermado ― dice Martin. 
 
       ― Los primeros síntomas aparecen a los quince días ― aclara Alison seria. 
 
       Daria la llama la atención a su amiga con una mirada molesta y vuelve a sonreír a Martín y dice: 
 
       ― Tranquilo, tú estás un poco paranoico. No estuvimos lo suficiente en la casa para podernos infectar. 
 
       ― Te daremos trescientos dólares por acompañarnos ― interviene Alison con indiferencia. 
 
       ― Pero prometen no vuelvo a entrar a una casa contaminada con viruela ― dice Martín preocupado. 
 
       ― Nosotras también estamos asustadas. Te aseguro que no tomaremos ningún riesgo ― contesta Daria. 
 
      
 
    El resto del día fue difícil para ellas, sus temores tomaron fuerza con la espera, comieron cerca de la escuela y pasaron horas leyendo en la biblioteca. La última hora esperaron dentro del hospital a que llegaran sus pacientes. La sala del área de psicología es un amplio espacio con sillas apoyadas contra las paredes, una enfermera detrás de un escritorio, en las paredes había carteles sobre psicología y la música parecía querer dormir a las personas que esperaban. Ellas pasearon su mirada entre la gente, pero no encontraron a sus pacientes, y continuaron caminando hasta el cubículo de los psicólogos. Ahí hallaron a dos compañeros más y platicaron sobre los enfermos. 
 
       Llegada la hora de consulta los jóvenes salieron del cubículo y se dirigieron a la recepcionista. Alison reconoció los movimientos convulsivos de su paciente, un niño con autista, entre la gente y se aproxima para ayudarlo a llegar a su consultorio, seguidos por la madre del niño. Daria, al principio no pudo reconocer a la señora, hasta que esta se acerca para saludarla, pero la encuentra igual de ansiosa. También se dirigen al consultorio asignado platicando sobre lo ocurrido en la cueva. 
 
       ―No sé qué pensar. En estos últimos meses ha sentido tristeza, atrapada por una ansiedad que no entiendo, llorando por motivos sin importancia ― aclara la paciente de Daria con tristeza en sus ojos ―. Todo empezó despacio, en pequeño, como si los largos años de infelicidad empezaran a pasar la cuenta. Mi tristeza creció un día y ya nada la ha podido parar, ni los medicamentos ni la terapia me han ayudado. 
 
       ― Debe luchar contra la tristeza. Es una costumbre condicionada, se reafirma por nuestros propios sentimientos y pensamientos. Debe hacer todo lo posible para evitar las situaciones que le provoquen tristeza ― aclara Daria, mirando los ojos de la señora con decisión ―. Reacomode los muebles de la casa, lea, salga a caminar, visite a algunas amistades… cualquier cosa… Haga alguna actividad que aleje esos pensamientos deprimentes.  
 
       La joven psicóloga repentinamente guarda silencio y toma una actitud pensativa, repasando en su mente el consejo que le dio a la paciente. Comprende que también ella se estaba acostumbrando a sentir miedo y a soportar la presión que estaba poniendo sobre ellas Damián.  
 
   
  
 



CAPÍTULO XI 
 
      
 
    La madre de Daria regresa a su departamento cargando una bolsa de víveres para la cena. Se sentía cansada por su alta presión, a pesar de procurar una caminata lenta y buen ritmo respiratorio. Al doblar la última esquina para llegar a su edificio, descubre una figura de mujer corriendo entre la gente. De inmediato la reconoce, es la señora Millaya, una vecina en su edificio. Al principio sólo piensa que ella tenía prisa, pero al mirar con más atención descubre en el rostro un gesto de miedo. Espera en la esquina hasta que la mujer la alcance. 
 
       ― ¿Todo está bien? ― pregunta Alexia en cuanto se encuentra con la vecina. 
 
       ― Fue horrible. Apareció en la calle una mujer desnuda, con su piel llena de pústulas con pus. Al principio yo vi a la gente detenida y apiñada en la calle. No debí acercarme, sabía que algo malo ocurría. Cuando me aproximaba la gente se apartó despacio y yo aproveché para acercarme más…― hace una pausa para disipar su asco―. Me encontré frente a ella, mirándome con sus ojos llenos de terror, pidiéndome ayuda. Su rostro estaba deformado, no se podía distinguir su nariz. Al principio me quedé paralizada, no me pude mover. La mujer enferma me tomó de los hombros. Yo grité asustada y salí corriendo en medio de la gente y no me he detenido. 
 
       Ella muestra su blusa, donde se ven manchas grises y rojas, de sangre y pus. 
 
       ― ¿De qué estaría enferma la mujer? 
 
       ―No lo sé. Tengo que llegar a mi departamento para quitarme esta ropa y bañarme ―dice la señora Millaya apartándose y volviendo a correr. 
 
       Alexia trata de seguirla, pero sus padecimientos se lo impiden. 
 
       ―Te visitaré más tarde ― dice la madre de Daria para despedirse. 
 
       Continuó caminando, mientras recuerda la plática de Daria sobre viruela, y su preocupación aumenta. 
 
      
 
    La tarde parecía no tener sorpresas para el joven latino es un puesto de revistan en plena calle. Las ventas de ese día eran las acostumbradas y la mayoría de las personas pasaban sin siquiera mirar los periódicos y revistan que estaban siendo sacudidas por el viento fresco. Sólo los clientes habituales se llevaban los periódicos del día. 
 
       El joven mira a su alrededor, el tráfico sobre la calle era pesado y las aceras estaban llenas de peatones. Una camioneta, con anuncios de un periódico pegados a los lados, se detuvo frente al puesto de revistas callejero. De inmediato el tráfico se congestiono originando un escándalo. Un joven, también latino, sale de la camioneta cargando un gran paquete de periódicos y lo dejan a un lado del puesto. 
 
       ― Es una edición especial ― dice el joven al encargado del puesto.  
 
        ― Pero son muchos periódicos y no puedo vender tantos ― protesta el vendedor. 
 
       El cargador se retira, vuelve a la camioneta que acelera y desaparece en el tráfico. 
 
       La mirada del vendedor se concentra en la imagen que cubría por completo la primera página de los periódicos nuevos. Corta el hilo que liga el paquete de la publicación, despliega toda la página, y sus ojos sorprendidos revisan la imagen con incredulidad, es una foto grotesca, el rostro cubierto de pústulas de una mujer cubre por completo la página. Después de salir de la sorpresa, toma el paquete de periódicos y lo coloca sobre una pequeña tarima donde estaban las demás publicaciones. Sostiene unos cuantos periódicos nuevos en sus manos, se coloca en el centro de la calle, despliega el periódico para que lo vean los peatones y grita: 
 
       ― ¡La Viruela llegó a Nueva York! Han aparecido tres mujeres padeciendo esa enfermedad en la ciudad. Vea la foto de la última joven encontrada en el centro de Manhattan, tiene el rostro destrozado por la enfermedad. ¡La viruela se encuentra en Nueva York! Las autoridades niegan que sea viruela. Una llamada anónima informa a la redacción del periódico para prevenir a los ciudadanos. Vea la foto del rostro de la joven enferma, es impresionante. No se pierda la noticia ¡La viruela… 
 
       Según grita y muestra la página principal a los peatones estos se detienen con curiosidad y rápidamente se sorprenden al ver la imagen. Más personas se reúnen alrededor del vendedor de periódicos para comprarle el ejemplar de una edición especial. 
 
      
 
       ― Mira, es simple. La mejor manera de luchar contra ideas obsesivas es la distracción. Siempre hay que tener una actividad para distraernos, cualquier cosa, algo que nos ayude a alejar los problemas de nuestra mente ― dice Daria mientras caminan por el corredor del hospital buscando la salida ―. Si nos aislamos para obsesionarnos con nuestros problemas terminaremos angustiadas. 
 
       ― Entiendo tu punto de vista ―contesta Alison ―. Pero una cosa es la presión psicológica de Damián y otra, muy distinta, es la posibilidad de enfermarnos de viruela. 
 
       ― En esta situación es lo mismo. La presión de Damián busca deprimirnos usando nuestro subconsciente; y contra la enfermedad no podemos hacer nada, sólo esperar que no nos ataque Y mientras más pensemos en eso más nos deprimiremos. Lo único que podemos hacer en los dos casos es distraernos para no obsesionarnos. 
 
       Atardece cuando las jóvenes dejan el hospital, las calles estaban saturadas, caminaban con dificultad entre la multitud. Una voz las alcanza llamándolas por su nombre. Ambas se detienen a pesar del flujo de la gente, lo que les ocasiona algunos empujones. Localiza a un joven que se acerca. 
 
       ― ¡Nagel! Que sorpresa ― saluda Alison. 
 
       El joven se detiene al lado de las chicas, pero las protestas y los empujones los obligan a moverse en la misma dirección de la gente. 
 
       ― Las vi salir del hospital y decidí alcanzarlas para platicar ― dijo Nagel con dificultades mientras caminaban ―. Les invito algo, lo que ustedes gusten. 
 
       Los tres levantan la vista entre la gente, buscando un restaurant cercano. Encuentran una cafetería en la acera de enfrente y se dirigen a ella entre la gente y los autos. Entran al lugar, se acomodan en una mesa y piden café. 
 
       La plática, al principio, fue nerviosa, caótica; Nagel trataba de ser un caballero, atento y afable. Alison sonreía de forma exagerada y Daria permaneció seria, pero ambas intentando agradar al joven. Daria, antes de entrar en la universidad, tuvo el inicio de un romance, pero su galán se alejó sin dar explicaciones; Alison sólo había usado su imaginación para sentirse amado. Ambas veían en ese joven un posible romance. 
 
       Por curiosidad, el joven preguntó por el viaje que estaban planeando en la parada de camiones; las dos jóvenes se miraron confundidas, e iniciaron una larga explicación, a dos voces, con mucho entusiasmo y salpicada de risitas débiles, donde destacaron la existencia de mujeres secuestradas, de una choza miserable y de una enfermedad muy contagiosa. Lograron preocupar a Nagel. 
 
       ― Me alegra haberles ayudado ― aclara Nagel con sonrisa forzada. 
 
       Las jóvenes comprendieron su error y con pena dejaron imponer el silencio un momento. Para olvidar el asunto Daria habla de sus prácticas profesionales y lo cerca que estaba de terminar la carrera. 
 
       ― ¿Dónde haces tus prácticas profesionales? ― pregunta Alison a Nagel.  
 
       ― Mis prácticas profesionales las realizo en… una compañía pequeña, que tiene mucha presencia en el sur del país ― contesta Nagel dudando. Pero a las jóvenes no les llama la atención ese comportamiento. 
 
       ― ¿Pero en qué compañía? ― insiste Alison con una sonrisa. 
 
       En la mirada de Nagel aparece la preocupación, por un momento permanece callado, inseguro. La mira, sonríe y dice: 
 
       ― Son muy hermosas. 
 
       Ambas jóvenes se muestran sorprendidas, ningunas de ellas escucharon antes esas palabras dirigidas sólo a ellas. Por primera vez se sintieron especiales, admiradas, bellas; sus miradas se volvieron tiernas, sus sonrisas grandes y enmudecieron. Por un momento perdieron importancia sus recuerdos de la niñez y de las humillaciones y burlas de las que fueron víctimas por ser feas. 
 
       ― ¿Por qué estudiaron psicología? ― pregunta el joven para alejar la plática de sí mismo. 
 
       Un leve gesto de duda estaba presente en las sonrisas de las jóvenes. Podían responder que con la psicología podían ayudar a los enfermos mentales a superar sus problemas; también pudieron dar otro argumento aún más apegado a su realidad: para entender sus propias mentas y sus problemas. En realidad, no lo sabían. 
 
       ―Nos gusta la psicología ― contesta Alison, y Daria asiente. 
 
       Se acerca un mesero y Nagel ordena pastel y café. 
 
       La plática se mantiene mientras comen. Nagel cuenta anécdotas sobre sus estudios de preparatorio, la mayoría muy divertidos, aunque ellas lo festejan todo con gesto de admiración y con risas. 
 
       Cuando se acabó el pastel y el café, media hora después, Daria mira hacia la calle la cual ya se veía casi vacía. Ella se sentía cansada y la pierna le dolía, quería volver a su casa para recostarse, ordenar sus apuntes y cenar. Daria se imagina que también Alison se quería marchar, se pone en pie y mira al joven. 
 
       ― Gracias por el pastel, pero debemos retirarme. Mañana tenemos un día muy ocupado ― aclara Daria tomando su bolsa. 
 
       ― Yo me voy a quedar un poco más con Nagel. Mañana nos vemos ― dice Alison sonriente. 
 
       Daria queda perpleja. A ella también le gustaba, era un tipo agradable y tenía una conversación muy divertida; pensaba que si las seguía buscando lo considerarían buen prospecto. Pero ella misma se había descartado dejando el camino libre para Alison. 
 
       ―Bueno, nos vemos después ― se despide Daria con una leve confusión en su mirada. 
 
       Mientras caminaba, buscando la parada de camiones, se sentía molesta con Alison. Sin esperarlo, en un acto de ingenuidad, termina por perder la primera oportunidad de tener novio desde que entraron a estudiar la carrera. Pero no quería guardar resentimientos contra su amiga. 
 
      
 
    El camión urbano la deja a dos cuadras de su casa. Desde que tiene memoria siempre es así. Conocía la vida y secretos de casi todos los vecinos y recordaba las historias trágicas que se habían escrito por esas calles. A pesar de ser un área peligrosa se consideraba segura caminando por esas calles. 
 
       La noche ya se había impuesto y se ve algunas personas platicando a la entrada del edificio, reconoce a todos y saluda de forma general. Pero mientras abría la puerta una palabra, dicha por ellos, la llama la atención: Viruela. Se detiene considerando la posibilidad de regresar a preguntar al grupo qué pasaba, pero ya estaba cansada y decepcionada de todo. 
 
       Al entrar a su departamento encuentra toda su familia sentada alrededor de la televisión. Le parece extraño que su hermano estuviera presenta. Saluda y se sienta en un sillón con actitud de fastidio. 
 
       ― Espera un momento, enseguida te caliento la cena ― dice la madre intentando ponerse en pie. 
 
       ― No, no es necesario, acabo de cenar… ¿Qué pasa, por qué están tan atentos a las noticias? ― pregunta Daria. 
 
       Alexia explica lo que comentó su vecina. Daria se sorprende, mira a su madre sin poder hablar. 
 
       ― La mujer salió de un callejón, con su piel destrozada por miles de pústulas, y gritando por ayuda. La vecina dice que fue horrible. La mujer enferma la tocó y le dejó manchas de sangre en la blusa. Está muy asustada, ya fue al médico y sólo le dio calmantes ― aclara la madre con gesto de preocupación. 
 
       El hermano pide silencio levantando la mano y mirando el televisor. Aparece la imagen de un cuerpo en una camilla cubierto por una sábana y cuatro hombres con traje aislante blanco rodeándola. 
 
       ― Una mujer con severo padecimiento en la piel apareció en una calle de la ciudad, imponiendo la preocupación entre sus habitantes ― dice el comentarista a través de la televisión ―. No se conoce la identificación de la mujer. Las autoridades de salud comentan que se trata de una infección de la piel que no es peligrosa… 
 
       ― Y por qué los paramédicos usan traje aislante contra contaminación biológica ― protesta Daria con actitud cansada―. Esperan que negando el problema éste desaparezca. 
 
       ― Se pide a la población conservar la calma y acudir al médico en caso de algún problema de salud ― continúa el comentarista mientras las imágenes muestran calles con gente preocupada. 
 
       Daria lanza un pequeño gruñido y se dirige a su cuarto. Ya sobre la cama trata de llamar a Alison, pero no contesta. Decide llamar a Damián. 
 
       ― ¿Cómo estás, Daria? ― dice el Doctor en cuanto contesta. 
 
       ― Lo llamo para informarle que apareció otra mujer enferma de viruela en las calles. 
 
       ― Lo sé. En estos momentos veo las fotos por internet. Sí, es viruela. De nuevo las autoridades tratan de encubrir lo ocurrido…Pero algunos periódicos ya hablan de viruela. 
 
       ― ¿Qué podemos hacer? 
 
       ― Seguir investigando. La única manera de detener al psicópata es encontrarlo… Visiten el pueblo natal de Max, para estar seguros o descartarlo como sospechoso. 
 
       ― Sí, supongo que tiene razón. 
 
       ― ¿Qué pasa? Extraño el tono de voz inexpresivo, ahora te escucho triste, deprimida.  ¿Todo está bien con tus estudios o en tu casa? 
 
       ―Todo está bien. Es un asunto sin importancia. Cometí un error con Nagel, un estudiante de ingeniería que conocimos por casualidad hace unos días. Lo encontramos hoy en la tarde. Nos invitó un pastel, todo estaba bien, es una persona agradable y muy simpática. Pero yo tenía que marcharse, pensé que Alison también estaba cansada y se iría conmigo, pero no, se quedó platicando con él… No es culpa de Alison, yo me equivoqué. 
 
       ― ¿Y ahora te sientes traicionada y sola? 
 
       Daria no contesta, está molesta. 
 
       ― No te parece extraño que un joven las busque para estar con ustedes. 
 
       ― ¿Qué trata de decir, que somos la suficientemente feas para alejar a los jóvenes? 
 
       ― ¿Qué? ¿Se les han acercado otros jóvenes guapos antes? 
 
       De nuevo el silencio incómodo, Daria se siente ofendida y se despide rápido. 
 
       ―Bueno, tienen que hacer el viaje a Ronagan, al pueblo de Max. Es importante para la investigación… Adiós ― también se despide Damián. 
 
       La llamada se corta dejando a Daria con un fuerte desasosiego. 
 
      
 
    De nuevo la carretera en la comodidad de un auto rentado. Martin conducía en silencio, disfrutando de la música del radio, Alison se encontraba en el asiento de copiloto revisando el mapa y Daria, en los asientos traseros, distraída por el paisaje, trataba de disimular la decepsión frente a su amiga. El silencio estuvo presente durante el viaje, y ya con dos horas en el auto, el hastío lo reafirmaba. De hecho, el día anterior, sábado, casi no platicaron, aunque Alison intentó hablar sobre la charla con el joven, Daria, molesta por lo ocurrido, prefirió evitar el tema. Alison sintió el desagrado de su amiga, se alejó enojada y a la vez su corazón se contrajo al darse cuenta de la actitud de su amiga. Ambas llegaron temprano a sus casas, Alison para hablar por teléfono con Nagel y Daria a leer un libro. 
 
       Esa mañana Daria se comunicó con Martin para que la acompañara a rentar el auto. Pero Alison llegó con el joven a la agencia de autos y el silencio incómodo empezó. 
 
       Ronagan es un pueblo pequeño, con grandes casas separadas por amplios espacios de césped y árboles, daba la impresión de que las casas fueron imponiéndose en el bosque sin acabar de quitar por completo los árboles. Desde la entrada a la ciudad todos se preocuparon y pusieron más atención a su alrededor, pero no vieron nada sospechoso. Alison, siguiendo una línea en el mapa, fue dando instrucciones a Martin para encontrar la casa que buscaban. 
 
       Al llegar a una calle, Alison deja de observar el mapa y mira a su alrededor. 
 
       ―Ésta debe ser la calle donde está esa casa. 
 
       Martin baja la velocidad y Daria se olvida de su pereza. 
 
       ― El número de la casa es el 1567. Tenemos que circular por aquí hasta encontrarla ― vuelve a decir Alison. 
 
       Continuaron mirando cada una de las casas con atención. Daria ve a la distancia una cinta amarilla, señala con entusiasma y dice: 
 
       ― Debe ser esa, la que tiene las cintas amarillas de precaución.  
 
       Sus compañeros ven la casa mencionada y el auto disminuye la velocidad hasta detenerse por completo. 
 
       ― ¿Ahora qué hacemos? ― pregunta Alison con la mirada perdida al frente. 
 
       Daria baja del auto y camina hacia la casa. Martin y Alison se quedan esperando a cierta distancia. Los tres permanecen un momento mirando a su alrededor en actitud preocupada. Se reúnen en el frente del auto y analizan el aspecto de la casa. Era muy descuidado, con sus ventanas cubiertas con plástico, dándole un aspecto tenebroso. 
 
       Daria salta la cinta amarilla y camina hacia la puerta, llama y trata de abrirla, pero está cerrada. Ella mira por el lugar, tratando de descubrir alguna pista, pero no encuentra nada y regresa. 
 
       ― Buena la casa está cerrada. Hablaremos con algunos vecinos, tal vez algo hayan visto ― dice Daria.  
 
       ― ¿Y si hablamos con los policías? ― pregunta Alison. 
 
       ― No, sólo podemos meternos en problemas, lo mejor es hablar con los vecinos ― contesta Daria. 
 
       A un lado se detiene una patrulla. Un policía baja y se dirige a los jóvenes, con actitud severa. 
 
       ― ¿Qué están haciendo en esta casa? 
 
       ― Somos estudiante de piscología y hacemos un trabajo de investigación. Realizando encuestas y llegamos hasta aquí ― contestó Daria. ― Nos llamó la atención la casa. 
 
       ― ¿Tienen identificaciones? 
 
       Los tres jóvenes muestran sus credenciales de la universidad y el policía las analiza. Enseguida se dirige a la patrulla y muestra las credenciales a su compañero. Se escucha a uno de ellos habla por el radio portátil y después el policía regresa.  
 
       ― Pueden continuar, pero manténganse alejados de esa casa ― dice el policía y vuelve a la patrulla. 
 
       Daria espera un momento a que el policía se aleje y dice a sus compañeros: 
 
       ― Les preguntaremos a la gente si vieron algo sospechoso, si podrían reconocer a alguna persona que vivió en la casa y qué sacaron de la casa en el registro de la policía. Anoten todo lo que digan… Recuerden al final preguntar si conocieron a la familia Cohen. 
 
       Los tres jóvenes miran ocasionalmente a la patrulla, la cual se estacionó a un lado y los vigila. 
 
       Ellos se alejan un poco y encuentra a una mujer mayor que camina por la calle, dispuesta a entrar en una casa cercana. Al principio Daria analizó el aspecto de la mujer, era desordenado, indiferente. Dudando por un momento, le detuvo la idea de quedar como una loca haciendo preguntas estúpidas a la gente, ella podía soportar el peligro, pero no el ridículo. Aunque decidió afrontar lo que se presentará con tal de atrapar al psicópata.  
 
       ― Señora, Señora. Somos estudiantes de Piscología e investigamos al tipo que rentó esa casa. Nos gustaría que nos dijera lo que sabe de su vecino ― dijo Daria acercándose apresurada a la mujer. 
 
       ― No sé nada y no quiero problemas, buenos días ― contesta la mujer molesta y se aleja. 
 
       Daria da señales de molestia, pasa la vista por el lugar, no encuentra a ninguna persona y voltea a ver a sus compañeros, los cuales la contemplaban aún apoyados en el auto. La joven se dirige a sus amigos con actitud pensativa. 
 
       ― Bueno vayamos casa por casa para buscar alguien que quiera cooperar― sugiere Daría al estar cerca de sus compañeros―. Si los policías les hacen preguntas sólo den respuestas vagas. 
 
       Siguió una pequeña discusión; sus compañeros querían relajarse y analiza la situación. Pensaron en consultar a las autoridades sobre este caso. Daria comprendía que ellos no querían continuar la investigación de campo, pero insiste porque era la única manera de conseguir información más realista. Después de unos momentos todos están de acuerdo en seguir investigando entre los vecinos. Martin y Alison se dirigen hacia la izquierda y Daría a la derecha, y empiezan a tocar puertas. 
 
       Con dudas los jóvenes caminan por la calle mirando a su alrededor. Daría es la primera en acercarse con timidez a la puerta, llama y esperan nerviosa mirando a sus compañeros visitar a otros vecinos. Apareció una adolescente con gesto de preocupado. Ella explica un poco apresurad y nerviosa sus intenciones de averiguar qué pasaba en la casa cercada por la policía. La joven la mira con cara de asustada, niega con la cabeza y cierra la puerta. Daria se muestra sorprendida y retrocede, da media vuelta y observó a sus compañeros: Alison se dirige a la casa más próxima, con pasos lentos, y Martin la sigue. 
 
       Daria toca en la siguiente puerta. Siente que le espera mucho trabajo. Abrí una mujer mayor con una gran sonrisa y la miré con curiosidad. 
 
       ―Disculpe la molestia. Somos estudiantes graduados de psicología y hacemos una investigación por la Universidad de Nueva York sobre las personas que rentaron la casa aquella ― dijo con una sonrisa nerviosa y señalando la casa―. Esperamos que tenga alguna información que pueda ayudarnos a hacer el estudio.  
 
       La mujer, a través de sus gruesos lentes, la mira con un gesto de confusión, y dice: 
 
       ―La casa fue rentada desde hace meses, pero veía sólo a una persona, y en muy pocas ocasiones. Llegaban, de vez en cuando, algunos camiones de mudanzas o servicios de paquetería para dejar cajas o paquetes. Un joven muy guapo venía los fines de semana, desde el viernes al medio día, recogía los paquetes que dejaban en el pórtico y entraba a la casa, salía muy poco y se marchaba en domingo en la noche. Pero era muy reservado, no hablaba con nadie. 
 
       Daria piensa en Max, pero siguió haciendo preguntas. 
 
       ― ¿Qué sacó la policía de la casa? Tal vez bolsas para cadáveres, personas secuestradas o algo así. 
 
       La Señora la mira asustada y después se ríen de forma divertida. 
 
       ― Sólo sacaron cajas, la mayoría pequeñas, y algunas bolsas. Según dijeron los policías del pueblo, dentro de la casa existía un laboratorio de investigación biológica. Dijeron que el tipo que rento la casa era un terrorista. Pero no sacaron nada más, nunca vi cadáveres, ni armas, ni personas secuestradas. ¡Qué cosas se te ocurre, niña!  
 
       Daria estaba incómodo, siente la risa la anciana como una burla, que le mostraba a ella lo torpe de sus preguntas. 
 
       ― En este pueblo vivió una familia de apellido Cohen, ¿Usted los conoció? 
 
       La mujer parece recordar y mira a su alrededor.  
 
       ― Cómo haces preguntas difíciles. He conocía a muchas familias que han vivido en el pueblo a lo largo de los años, no puedo acordar de todos. Pero recuerdo a una familia Cohen, ellos se fueron del pueblo hace mucho, después de que la señora Cohen se la llevaron a un manicomio. Aunque nunca convivir con ellos, sabía que era buena gente. El señor Coleman los conocía bien, eran vecinos en las granjas que tenía en las afueras del pueblo. Sería bueno que hablaran con él. Les daré su dirección. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 CAPÍTULO XII 
 
      
 
    El trayecto a la casa de Coleman fue incómodo, la preocupación de los jóvenes era demostrada con su silencio. Ellos se distrajeron mirando el paisaje, pocas veces tendrán oportunidad de ver el campo, aunque fueran áreas cultivadas. Daria miraba con indiferencia el ganado a la distancia y se esforzaba en reconocer figuras humanas en las grandes casas cercanas al camino. 
 
       El radio del auto daba música country al paisaje. Martin levanta un pedazo de papel, donde la anciana dibujó las instrucciones para llegar a la granja Coleman. 
 
       ― Estamos cerca, la casa Coleman debe encontrarse al pasar esa arboleda ― dice el joven mientras conducía. 
 
       Alison, con dudas mientras revisaba el mapa, señala una vereda que entra a una propiedad: 
 
       ― Parece que ese camino lleva a la casa de los Coleman. 
 
       ― Compara el mapa con el dibujo que hizo la señora ― dijo Daria y Martin le entrega el papel con el dibujo a Alison. 
 
       ― No puedo estar segura ― dijo Alison comparando los dos mapas―. Mejor entremos para asegurarnos. 
 
       Avanzaban por una vereda polvorienta, en medio de un campo de cultivo, llegaron a un amplio claro, con algunos árboles, y en el fondo una casa descuidada. El auto se frena un poco, mientras el polvo invade la cabina y sienten las sacudías por los baches. Las miradas de los tres jóvenes buscaban cualquier detalle importante en el lugar. 
 
       Al llegar al claro frente a la casa, los tres descubrieron a un anciano sentado en una mecedora en el pórtico. Tenía su cuerpo muy delgado, parecía no tener fuerzas, usaba un sombrero y parecía mirarlos. El anciano se mecía con un ritmo muy pausado mientras miraba a los jóvenes, parecía molesto ante la presencia de ellos. 
 
       Cruzan un pequeño jardín y suben los tres escalones. 
 
       ― Buenos días, Sr. Coleman ― saluda Daría ―. Nos dijeron que, por este lugar, vivió hace muchos años, una familia llamada Cohen. Puede ser que usted la hubiera conocido. 
 
       ― ¿Quiénes son ustedes? ― preguntó el viejo granjero, esforzándose en mirar el rostro de la joven, pero daba la impresión de que no podía verla con claridad. 
 
       ― Somos estudiantes y trabajamos para un doctor, que estudió al hijo menos de los Cohen cuando era niño. Nos mandó averiguar sobre la vida de los Cohen mientras vivió en este lugar ― contesta Daria. 
 
       ― Es muy extraño que gente tan joven venga hasta acá ― dice el anciano de más de sesenta años. ― Una familia Cohen vivió por aquí hace mucho tiempo, diría que unos veinte años, pero no creo que quieren saber de ellos. 
 
      ― ¿Por qué no? ― pregunta Alison, sentándose en el primer escalón del pórtico. 
 
       ― Porque es una historia muy triste ― contesta el anciano con su voz pesada. 
 
       ― Venimos hasta aquí porque sabíamos que nos contaría una historia muy interesado y triste ― dice Alicia apoyando su espalda en una columna. 
 
       ― Yo conocí a los Cohen. Era una familia muy buena. Vivían fuera de la ciudad, como a cinco kilómetros de aquí. En una pequeña granja de la familia donde sembraba verduras. En ocasiones ayudaba al Sr. Cohen en las actividades del campo. Conocía todos los miembros de la familia. Samanta en una niña muy bonita, le gustaba ayuda a su padre. Fue una lástima que muriera así ― dijo el señor Coleman con voz cansada, arrastrando las palabras y mirando el paisaje. 
 
       ― ¿Qué les pasó? ― pregunta Daria. 
 
       El anciano empieza a meciéndose indiferente. Sus ojos hundidos y apagados, rodeados por cientos de arrugas, parecían perdidos en la inmensidad del llano. Tal vez pensado, o sólo disfrutaba de la tarde, pero los jóvenes estaban impacientes. 
 
       El crujir de la madera en la mecedora desapareció. 
 
       ― Todos aquí somos gente humilde, no tenemos intenciones, la mayoría sólo terminamos los estudios primarios y éramos ingenuos. Pensábamos que la gente del gobierno y los médicos trataban de ayudarnos… fue algo horrible, nos sorprendió a todos. 
 
       El viejo campesino detuvo su explicación para seguir meciéndose, en medio del paso de esa tranquilidad, que, en la llanura, parecía eterna. 
 
       ― ¿Qué pasó, Señor Coleman? ¿Qué hizo el gobierno? ― pregunta Daria. 
 
       ― Nos engañó. Se burló de nosotros al darnos una medicina mala. 
 
       ― ¿Qué medicamento? ― pregunta Alison. 
 
       El anciano no contesta, continuó meciéndose y de nuevo perder su mirada en la nada. Y cuando se detiene contesta arrastrando las palabras: 
 
       ― No lo sé. Sólo recuerdo que se la aplicaban a los niños en el hombro. 
 
       ― ¿Tal vez una inyección contra una enfermedad o vitaminas? ― trata de aclarar Daria. 
 
       ― No lo sé. Lo cierto, es que al poco tiempo los niños que fueron inyectados enfermaron y sólo Samanta murió… Samanta era una niña muy bella, se parecía a mi hija la menor, tal vez por ese motivo yo no lo he podido olvidar. Pero el gobierno nos pidió que no dijéramos nada y cuando la familia Cohen se marchó todo se olvidó. Pero la familia sufrió mucho por esa muerte. 
 
       ― ¿Quién era Samanta? ― pregunta Daría. 
 
       ― Era una jovencita muy bonita, cabello rubio y grandes ojos azules ― dijo el anciano ―. Estudiaba con mi hija en la escuela del pueblo. Era la única hija de los Cohen. Ellos sufrieron mucho por la muerte de Samanta. Pero después la señora Cohen tuvo otro hijo. 
 
       ― ¿Ese hijo se llamaba Max? ― pregunta Alison. 
 
       ― No lo recuerdo, pero tal vez sí, porque tenía un nombre muy raro. 
 
       ― ¿Qué fue lo que pasó con esos médicos y la gente del gobierno? ― pregunta Martín sentándose al lado de Alison en las escaleras del pórtico. 
 
       ―Llegó al pueblo un grupo de médicos y gente de la Secretaría de Salud. Al principio hablaron con el alcalde y con el médico de aquí; tenían un nuevo medicamento que querían probar. Dijeron que podría prevenir enfermedades. Nosotros no sabíamos de esas cosas, pero dijeron que querían probarla con algunos niños. Un domingo al terminar el servicio de la iglesia, trataron de convencernos de que permitiéramos probar este medicamento en los niños, nos aseguraron que no había ningún peligro y que los chicos quedarían protegidos contra una enfermedad. Pero la mayoría se opusieron, no queríamos exponer a nuestros hijos a esos tratamientos. Por desgracia tres familias aceptaron. Entre ellos se encontraba Janeth, la esposa de Cohen. Los médicos y la gente del gobierno tenían todo preparado al salir de la iglesia… los inyectó. Samanta debió tener como 10 años en ese tiempo. En total seis niños recibieron la vacuna en el patio de la iglesia―. Coleman hizo una pausa para meditar un momento y después la mecedora empezó a moverse. 
 
       Pasaron unos momentos donde sólo se escuchó el rechinido de la mecedora y la brisa sacudiéndola las hojas de los árboles. Los ojos del anciano se tornaron tristes y su mirada, perdida en el horizonte, parecía recordar un pasado importante. 
 
       ― ¿En qué años ocurrieron estas pruebas? ― preguntó Daria aprovechando el silencio. 
 
       ― No recuerdo, fue hace muchos años, más de veinte. 
 
       ― Alguien más sabe sobre este estudio, en los periódicos de su tiempo se publicó o ha venido gente preguntar sobre las pruebas, ― el tono de Daría ya era de preocupación. 
 
       ― A nadie le importa la gente pobre. 
 
       ― ¿Qué más ocurrió? ¿Qué hicieron las autoridades? ― pregunta Alison. 
 
       ― Algo andaba mal con ese medicamento, todos los niños inyectados enfermaron. Dos de ellas estaban graves, pero Samanta estuvo muy mal, tenía pústulas en todo el cuerpo y fiebres muy altas, adquirió un aspecto espantoso. Cuando la visité su rostro estaba muy alterado, me asustó tanto que no pude permanecer mucho tiempo en la casa. Murió a los veinte días. Según dijeron era una enfermedad desconocida y muy peligrosa, pero estoy seguro que ellos, los médicos, sabían qué enfermedad era. La gran compañía farmacológica se disculpó y dio una compensación económica para la familia Cohen, pero ellos la rechazaron, y las autoridades nos pidieron que no dijéramos nada de lo ocurrido. 
 
       De nuevo los ojos de Coleman se perdieron en la distancia y tal vez en el tiempo. Los jóvenes ven al anciano con impaciencia. 
 
       ― Los Cohen trataron de llevar una vida normal después de la muerte de Samanta; asistían a fiestas y eventos, tratando de no demostrar tristeza ― continúa Coleman cuando dejo de mecerse ―. Aunque se decía entonces que la señora Coleman estaba muy triste, que casi no salía de su cuarto y en pocas ocasiones se le veía caminar por el jardín de su casa. Nunca se recuperó por completo de la muerte de su hija. Dicen que su sentimiento de culpa fue creciendo con los años ―. El anciano guarda silencia y de nuevo se mueve la mecedora. 
 
       ― ¿Recuerdo el nombre de la compañía que aplicó la vacuna a los niños? ¿Sabe el nombre de esos niños y si todavía viven por aquí? ― pregunta Daria esperando sacar al anciano de sus pensamientos. 
 
       ― Hubo una historia extraña que alarmó a la gente esos días― aclara el viejo y bajo su mirada al piso, con una especie de cansancio que parecía llegar a su alma desde su pasado―. Recuerdo que fue poco tiempo después del sepelio de Samanta. Aseguraron que vieron un fantasma, en los alrededores de la iglesia del pueblo, una noche del domingo. Nadie le creyó, el niño fue regañado y el asunto se olvidó. Pero al poco tiempo, una persona mayor, reconocida que una noche de luna llena, quince días después, vio el fantasma de una mujer corriendo por una pradera cercana a esta casa… Fueron varias personas, en el trascurso de dos meses, que vieron a ese fantasma en distintas partes del pueblo, decían que trataba de llevarse a las niñas. De hecho, un padre pudo salvar a su hija cuando era arrastrada por ese fantasma. Un día simplemente desapareció, nadie se acordó del fantasma después. 
 
       ― ¿Qué más pasó? ¿Qué recuerda? ― pregunta Daria tratando de controlar su impaciencia. 
 
       ― Al poco tiempo la señora Cohen tuvo a otro hijo, un niño. Nunca lo conocí, pero la gente comenta que era un buen niño― dice el anciano y hace una pausa para ordenar sus recuerdos―. Años después la familia simplemente se marchó. Por lo poco que recuerdo de ese tiempo la señora Cohen teníamos muchos problemas de salud. 
 
       ― ¿Cómo eran los síntomas de Samanta? ¿Cómo se veía? 
 
       ― Horrible, tenía todo su cuerpo llena de llagas. Toda la ropa de cama la dejaba manchada con sangre y padecía fuertes dolores. Es todo lo que recuerdo. 
 
       Los tres jóvenes se miran sorprendidos. Daria sabía que por fin tenía una prueba sólida en su investigación, y sonreí con discreción. 
 
       ― ¿Dónde enterraron a Samanta? ― pregunta Martín. 
 
       ― Cómo era una enfermedad peligrosa, el velorio se realizó en la casa de los Cohen y el entierro lo hicieron en la misma propiedad. La tumba se puede ver desde la parte trasera de la casa. La enterraron al lado de un gran árbol. 
 
       Después de unos momentos de silencio, y con el crujir rítmico de la mecedora, los jóvenes se ponen de acuerdo con señales para despedirse del anciano. Se levantan con lentitud, sacudiéndose la ropa del polvo y espera que el anciano reaccionara. 
 
       ―Muchas gracias, señor Coleman ― dice Daría ofreciendo su mano para despedirse ―. Ya tenemos que retirarnos porque nos quedan otros visitan más que realizar, gracias. 
 
       ― La señora Anderson, trabaja en el edificio de la alcaldía. Pregunten por ella, era una niña cuando se aplicaron el medicamento. 
 
       De nuevo el ruido en la mecedora se detiene y el señor Coleman mira con atención a Daría.  
 
       ― Lo más triste de todo es que la madre de Samanta se volvió loca por la muerte de su hija. Terminó en un manicomio perdido en la carretera. 
 
       Los tres jóvenes se detienen y se muestran interesados en lo dicho por Coleman. 
 
       ― ¿Sabe dónde fue internada? ― pregunta Alison. 
 
       ― En alguna ocasión acompañé al señor Cohen y a su hijo al manicomio para visitar a la señora. Está a la mitad de camino entre Ronagan y Hancock. Es una carretera muy larga, pero a ese manicomio acude mucha gente. Tiene un pequeño anuncio en la entrada, aunque la propiedad está perdida entre el bosque como a un kilómetro de la carretera. No será ningún problema llegar, sólo tienen que preguntarle al chofer del camión de línea. 
 
       Los jóvenes se retiren mientras a su espalda los rechinidos de la mecedora parecían acompañarlos. 
 
      
 
    La trayectoria de regreso al pueblo fue en silencio, Daria no podía apartar la mirada del campo, pero su mente se encontraba analizando las palabras del señor Coleman. En medio de la explicación que dio se encontraba un hecho aterrador. La posibilidad de que personas sin moral hubieran experimentado con niña de formen peligrosa. Sentía enojo y al mirar a sus compañeros comprendía que ellos tenían la misma sensación de impotencia. 
 
       El edificio del ayuntamiento fue fácil de reconocer, una estructura antigua y grande, pintada de verde opaco, con grandes ventanales y al frente con cuatro gruesas columnas blancas y mucha actividad. 
 
       Los tres jóvenes bajan del auto decididos, caminé entre la gente para llegar a un gran salón donde ven a un guardia que vigilaba indiferentes. Martin pregunta por la Sra. Anderson y el viejo guardia señala una puerta. En eso oficina sólo se encontraba ella, detrás de un escritorio, revisando unos papeles. Una mujer, con sobrepeso, actitud molesta y con cerca de treinta años, dice ser Anderson. Los jóvenes descubrieron una gran cantidad cicatrices grandes y profundas en su cuello y algunas se encuentran en sus mejillas. 
 
       ― Somos estudiantes de psicología que realizamos una investigación sobre la familia Cohen ― dice Daria. 
 
       ― Sí, conocí a la familia Cohen y tuve una amistad con su hija cuando éramos estudiantes de primeria ― explica Anderson con una actitud amable ―. Claro, las ayudaré en lo que pueda. 
 
       ― Tengo entendido que hace unos treinta años se aplicaron unos medicamentos experimentales a algunos niños de la comunidad ― aclara Daria. 
 
       Anderson se mostró sorprendida, en sus ojos apareció un destello de duda que con rapidez se volvió molestia. 
 
       ― No entiendo. ¿Qué quieren saber sobre ese incidente? 
 
       ― Me gustaría saber qué tipo de medicamentos se usaron en los niños y a cuántos niños se les aplicó ― continúa Daria ya analizando los gestos de Anderson. 
 
       La mujer se esfuerzos por recordar. Enseguida mirada a Daria con molestia. 
 
       ―Supongo que saben que yo fui uno de esos niños. El medicamento se lo aplicaron a treinta y dos niños en seis pueblos cercanos. 
 
       ― ¿Todos los niños enfermaron? 
 
       ― Sí, varios fueron casos graves, y una niña murió… Samanta Cohen. 
 
       ― ¿Sabe qué medicamento era? 
 
       De nuevo Anderson toman una actitud pensativa, trata de no demostrar emociones, aunque sus manos crispadas la delatan ante los ojos de Daria, la mujer sentía resentimientos.  
 
       ― Nunca explicaron bien de qué tipo de medicamento se trataba, pero hoy sabemos que era una vacuna experimental contra la viruela. Una enfermedad que ya había sido erradicada.   
 
       ― ¿Porque aplicarse una vacuna contra una enfermedad desaparecida hace tiempo? ― pregunta Daria. 
 
       La mujer apoya los codos en el escritorio, dejando de lado los papeles que tenía en la mano y dice fastidiada: 
 
       ―Una compañía farmacéutica, después de años de trabajo, consideró que tenía una vacuna segura contra la viruela. Cumplieron todos los requisitos de ley y hablaron con un representante de salud del gobierno y, aunque resulte difícil de creer, se decidió aplicar las vacunas a los niños de algunas comunidades.  
 
       Daria sólo sonrió con satisfacción. En ese momento estaba segura de conocer las motivaciones que llevaban a un psicópata a matar mujer infectándolas con una terrible enfermedad. 
 
       Pero la mujer tenía algo más que decir: 
 
       ― A nosotros nos abandonar― continua con tristeza Anderson―. Mis padres fueron a los periódicos de Nueva York, hablaron con autoridades y trataron de presentar una demanda contra la empresa, pero nadie nos hizo caso… Mis padres sólo querían conseguir suficiente dinero para quitarme la cicatriz, pero ya todos estaban de acuerdo en olvidar lo ocurrido. 
 
       ― ¿El medicamento tenía problemas? ¿Por qué todos los niños enfermaron? ― pregunta Alison. 
 
       ― Nunca se aclaró nada, durante la investigación sobre lo sucedido, se dijo que fue un accidente de laboratorio. Alguien mezcló virus vivos con la vacuna― aclara la mujer. 
 
       ― ¿Sabes dónde vivía la familia Cohen? ― pregunta Daria interesada. 
 
       La mujer tardó un momento en disipar su cólera y después, con actitud amable, dibuja a lápiz, de forma detallado, el camino que tenía que recorrer para llegar la granja Cohen. Pero aclaró: 
 
       ― La finca fue abandonada desde hace unos veinte años, después de la desaparición la Sra. Cohen. Desde entonces ha estado abandonada, nadie la ha querido comprar. 
 
       Le agradecieron a Anderson su colaboración y salieron pensativos del edificio público. 
 
       ― Me molesta que experimentaran con niños ― dijo Daria. 
 
       ― Sí, fue muy irresponsable aplicar medicamentos experimentales a niños ― dice Alison poniéndose unos lentes de sol. 
 
       ― Ese incidente ya pasó y fue circunstancial, nosotros debemos seguir investigando a Max, y también saber dónde comeremos hoy. Tengo hambre ― aclaró Martin. 
 
      
 
    Aunque sus compañeros se opusieron, Daría insistido en visitar de inmediato la finca Cohen. De nuevo se encuentran en el auto, saturado de polvo y sacudidos por los baches. Tuvieron que detenerse en varias ocasiones para pedir instrucciones a los granjeros. 
 
       Batallaron para reconocer la casa que buscaban, el mismo camino estaba poblado de hierba. Al final del sendero llegaron a una casa en ruinas, ya sin pintura, el pórtico daba la impresión de venirse abajo en cualquier momento, y se notaba actividad de animales dentro de la casa. No intentaron entrar, sólo se quedan mirándola. 
 
       ― Debemos buscar la tumba de Samanta. Para estar seguros de lo que dijo el señor Coleman ― aclara Daria. 
 
       Los jóvenes caminaron por los alrededores, Daria se acerca a las ventanas y revisa el interior de la casa, pero no encuentra nada sospechoso. Se abrían paso entre las hierbas, hasta llegar a la parte trasera de la casa y buscando una colina con un árbol sobre ella. A pesar de la maleza, pudieron distinguir a la distancia el gran árbol, sobre una pequeña colina en medio de prado que antes fue usado para cultivar la tierra.  
 
       ― Siempre me pasa es, tengo muy mala suerte. Cada vez que tengo que caminar por el campo estoy usando mis zapatos más caros― protesta Alison mirando sus pies.  
 
       ― Mientras no olvidaras tu cerebro todo está bien ― dice Daria empezando a abrirse camino entre los matorrales. 
 
       Alison siguió a su amiga caminando con cuidado para no maltratar la ropa y Martin las acompañaba. La caminata fue difícil, los tres jóvenes batallaron mucho para llegar a la coliman. 
 
       Al pie del árbol, con una lápida, se encontraba la sepultura de Samanta. Comprendieron de inmediato que la tumba había sido abierta. Tenía un montículo de tierra a un lado, se podía ver en el fondo del pozo algunos pedazos de madera y huesos pequeños. Daria considera que eran de la niña muerta hace casitreinta años. Con dificultad se podían ver huellas de pisadas alrededor, abandonaron una pala sobre el montículo y se notaba que la profanación fue hecha hacía meses. 
 
       El resplandor que lanzó la cámara del teléfono de Alison se impone. 
 
       Los jóvenes recorren los alrededores de la tumba, pero ni Alison ni Martin se atreven a preguntar qué están buscando. Daria tampoco sabía, pero sus ojos estuvieron atentos a cualquier pista que pudiera aparecer entrar la hierba. Después de algunos minutos los jóvenes decidieron marcharse, recorrieron el sendero hasta llegaron a la casa desvencijada. Daria se aproxima y de nuevo mira a treves de las ventanas, y después se sumó a los jóvenes que caminaban al auto. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 CAPÍTULO XIII 
 
      
 
    Llegaron a Nueva York a las siete de la tarde, decidieron no hablar con Damián hasta el día siguiente. Pero la noche fue larga para las dos jóvenes. De hecho, no pudieron dormir y las largas horas sólo sirvieron para atormentarlas con las imágenes de pesadilla que sembraran en su mente las historias de locura y enfermedad de Max. 
 
       A la mañana del día siguiente no pudieran concentra en las clases, y ansiosos esperaban que se acabara la mañana para hablar con el Doctor. 
 
       Para el medio tarde, Daria y Alison ya se encuentran sentadas a la mesa y Damián frente a ellas, los tres en actitud de preocupación. 
 
       ― Es muy difícil conseguir una situación más desesperante. Es fácil entender que Max tenga alterada su mente después de todo lo que vivió ― dice Damián con actitud de meditación. 
 
       ― Sí, la historia de su familia es muy compleja. Pero eso no vuelve a Max responsable de las muertes de las mujeres por viruela ― aclararse Alison. 
 
       ― Pero alrededor de Max se están acumulando muchas evidencias. Desde los primeros casos en el pueblo donde pasó parte su adolescencia. También es una persona calificada para poder revivir el virus. Y tienen una serie de motivaciones bastante fuertes. A mí no me queda duda de que Max es el responsable de lo que está pasando. 
 
      ― Yo ya tengo mis dudas sobre Max ― aclara Daria. 
 
       Damián se sienta a la mesa cerca de las jóvenes, en medio de un leve suspiro de cansancio. 
 
       ― ¿Qué vamos a hacer ahora, Doctor? ― pregunta Daria. 
 
       ― ¿Están seguras de que la tumba de la hermana fue profanada? 
 
       ― Claro. Daba la impresión de que abrió la tumba para sacar alguna parte del cadáver de Samanta, como un hueso o algo de su ropa ― aclara Alison―. También está lo que encontramos al investigar la dirección, una vecina dijo que en la casa había un laboratorio, tal vez para darle vida al virus… Pero me preocupa que no trataron de cubrir los restos de nuevo, como si el profanador tuviera prisa. 
 
       ― Es fácil entender. Busca una muestra del virus, tomar tejidos de los huesos que contuvieran el virus de la viruela en su medula. Con el fin de crear nuevos virus para propagarse la enfermedad ― sigue un momento en el que Damián parecía analizar la información que tenía ―. Sabemos de dónde obtuvo Max el virus de la viruela. Es claro que no está actuando al azar. 
 
       Las jóvenes se mostraron preocupadas. Pero Daria tenía dudas sobre el peligro de su trabajo y dice: 
 
       ― Nosotras ya estamos cansadas de esto, después de lo que vimos no me queda duda de que la policía no saben nada de la historia de Max. Sería suficiente informar a las autoridades y dejar que hagan el trabajo peligroso. Que ellos busquen y atrapen al responsable para detener todo esto ― aclara Daria. 
 
       Damián permanece pensativo un momento, tal vez analizando las posibilidades y aclara con voz firme: 
 
       ― Bueno, informen a la policía. Sí, lo mejor es dejar que nuestros miedos nos ganen y permitir que el mal avance, fingiendo ignorancia…― hizo una pausa para cambiar la actitud seria y analítica, para volver su gesto molesto ―. No, tenemos que afrontar nuestras responsabilidades y los riesgos, porque es nuestro deber. Siento que nosotros estamos destinados para afrontar retos más importantes. Ustedes son mucho más fuertes e inteligentes de lo que creen… Debemos seguir adelante porque es nuestra obligación. Tenemos a un psicópata y debemos estudiarlo hasta agotar todas las dudas para presentar un estudio científico... No podemos evitar nuestra responsabilidad, tenemos que seguir investigando hasta que lo encontremos y estemos seguros de que ya no hará más daño. 
 
       ― ¿Qué espera que hagamos? Buscar a alguien que ya sabemos que es un psicópata asesino con una gran inteligencia ― protesta Daria molesta. 
 
       ― ¿Qué prefieres? ¿Dejar todo a una policía muy ocupada, o seguir tratando de encontrar al psicópata antes de que mate más personas inocentes de esa forma tan bestial? 
 
       ― Nosotras no somos fuertes y, sobre todo, pesamos un poco más de cincuenta kilos. Nada podemos hacer si nos ataca ― intervino Alison con gesto de preocupada. 
 
       ― ¿Qué pasó con la niña en la Cueva del Oso? Sus cincuenta kilos fueron suficientes para recibir un disparo en una pierna y salvaron a una niña de un loco. Todo en este mundo es decisión, se pueden vencer todos los obstáculos si estamos decididos a hacerlo. Eso me dice que son valientes, que son fuertes, que son inteligentes. El mal tiene un problema, cuando pierde su ventaja se acobarda, huye o se entrega. Ustedes están haciendo el bien y nada las debe detener. Sus cincuenta kilos valen más que los ochenta kilos de los malvados, sólo eviten el enfrentamiento directo, piensa antes de actuar y estén atentos; tarde o temprano el malvado perderá su ventaja. Ustedes son tan fuertes como su inteligencia y su carácter. 
 
        ― Son sólo palabras, sólo trata de sugestionarnos para que hagamos lo que usted quiere ― dice Daria ya molesta―. Bien. ¿Qué sugiere que hagamos? 
 
       ― A estas alturas Max ya debería estar escondido, será difícil localizarlo, pero tienen que visitar la Universidad. Ustedes decidan, pero lo único que les aseguro es que quedarnos quietos no servirá para nada. Sólo espero que hagan su trabajo y cuando sea el momento, cuando tengamos datos sólidos, avisar a la policía. 
 
      
 
    De nuevo la actividad en la Universidad de Columbia era mucha. En una mañana soleada las dos jóvenes se dirigen a la Facultad de Medicina, buscando a Max. De nuevo llegaron a los laboratorios de Genética. Encontraron a un joven solo, de alrededor de veinticinco años, leyendo en una mesa de trabajo un libro. Ambas se miran y con una pequeña sonrisa concluyeron que era bien parecido. Daria se aproxima sonriente al joven. 
 
       ― Hola, soy amiga de Max Cohen, lo estamos buscando para platicar. ¿Sabes dónde se encuentra? 
 
       ― Hola… Max dejó su investigación para iniciar un año sabático. Se despidió el sábado. Tal vez se dedicará a realizar otro tipo de investigaciones ― contesta el joven científico mirándolas con una gran sonrisa. 
 
       ― ¿Sabe dónde vive? ¿Tiene su dirección? ― Pregunta Alison con su mejor sonrisa. 
 
       ― Vive en un edificio de departamento por la avenida 8, en el cruce de la calle 34. Creo que el número del edificio es 54. Procuren preguntar al portero para que le dé el número del departamento. Espero que encuentren a Max. 
 
       El plan de las chicas, no aclarado con palabras sino con actitudes, era simple: preguntarle por Max y después hacer una amistad con algún científico y tal vez un posible matrimonio con un médico especializado en genética. Pero la actitud del joven hacia ellas fue suficientemente obvia, él no quería una amistad con ellas. 
 
       ― Gracias ― dijo Daria molesta y salieron del laboratorio con aire de ofendidas. 
 
      
 
       Los datos que le dio el joven médico las llevaron a una puerta, dentro de un edificio elegante. Daria llama varias veces, pero no consigue respuesta. 
 
       ― Esto no tiene caso, Max ya se está escondido. Ahora será difícil localizarlo. 
 
       Se olvidan del departamento y regresan para salir del edificio. Daria toma su teléfono y se apresura a marcar. 
 
       ― ¿Qué haces? ¿Llamas a Damián? ― pregunta Alison indiferente. 
 
       ― No, algo más lógico, hablar con la policía ― contesta Daría mientras esperaba que contestaran la llamada. 
 
       Alison la mira sorprendida. 
 
       ― El doctor se molestará, nos podría despedir y se acaba esta racha de buenos sueldos… No, deberíamos continuar la investigación. 
 
       ― No te confundas, Alison. Max es el asesino serial de mujeres y al investigarlo nos estamos arriesgando mucho ― aclara Daria indiferente. 
 
       Tardan un momento en contestar y ellas permaneces en el centro de un corredor. 
 
       ― Quiero hablar con el teniente Emerson. Tengo información importante sobre el hombre que está matando mujeres con viruela. Creemos saber quién es y los motivos que lo llevan a cometer los crímenes ― dice Daria al teléfono. 
 
      
 
    Ya era medio día cuando llegaron a la comandancia de Policía, se sintieron intimidadas por el ambiente activo, pero buscaron ayuda frente a una oficial detrás de un mostrador. El detective Emerson llega a saludarlas con cara de fastidio. Ellas le pidieron hablar en privado. 
 
       Ya en una pieza aparte, Daria y Alison le explicaron todo lo que había ocurrido en el último mes. El oficial escucha atento las platica, cuando acabaron de hablar dijo molesto: 
 
       ― Dicen que un médico llamado Max Cohen, es el asesinando de varias jóvenes, usando la viruela como arma homicida. 
 
       ― Pregunte a los militares o al FBI, ellos lo deben estar investigando― aclara Alison viendo la duda en el policía.  
 
       ― Sí esto es una broma ustedes deberían sentir vergüenza. No pueden estar distrayendo a las autoridades con suposiciones locas… Daria, eras una heroína al salvar a aquella niña, pero ahora parece extrañar la fama, inventando una historia descabellada sobre asesinos seriales. Mejor regresen a su escuela a seguir estudiando y dejen la investigación criminal a los profesionales ― dice el policía dirigiéndose a la puerta y agrega antes de salir ―. Les haremos un favor: no comentaremos este incidente, pero si vuelven a hablar de esto con alguien más las acusaremos de obstrucción a la autoridad y tendrán problemas serios. Ahora váyanse. 
 
       Alison trata de decir algo, pero Daria se lo impide colocando una mano en su brazo. Se miran entre sí con decepción y se dirigen a la puerta. 
 
      
 
    Daria cena aprisa y se dirigió a su cuarto. Tenía una pequeña depresión por los problemas en el trabajo y decide hacer algo que la distrajera. Toma su teléfono y marca el número de Jessica.  
 
       ― Hola, señora, habla Daria Méndez, quisiera saber cómo sigue la niña. 
 
       ― Jessica pasó por momentos muy difíciles, casi no dormía y despertaba gritando en la noche ― dice la madre con tono de preocupación ―. Decidimos llevarla a una psicóloga para que la atendiera. Ya tiene dos sesiones y en esto días mostró mejoría.  
 
       ― Me pareció que Jessica estaba ocultando sus emociones. Sabía que estaba muy asustada, pero no quería que ustedes se enteraran. Por eso recomendé la vista a un psicólogo, espero que la terapia la ayude a poder superar el trauma de lo ocurrido en la cueva.  
 
       ― ¿Qué debo hacer? ― pregunta la madre. 
 
       ― Seguir apoyando a su hija y estar atenta a sus emociones. Ella es muy pequeña para poder superar sola su trauma. Siga con la terapia y vigilarla en las noches, para saber si tiene pesadillas.  
 
       La madre se despide y Daria pudo hablar con Jessica. 
 
       ― ¿Cómo te sientes? ¿Sigues teniendo miedo al hombre malo? 
 
       ― Sí, pero ya no es tanto, ya no me despierta en las noches. Ya mi osito también está más tranquilo y duerme bien. 
 
       Es noche, al igual que Jessica, Daria también tuvo una noche tranquila. 
 
      
 
       Trascurrió cerca de media hora de una mañana tranquila de esa esquina. Nada parecía importar en ese momento, ni siquiera los pequeños movimientos en el costal de ixtle, tirado en una calle del centro de Manhattan. Nadie sabe cómo llegó a ese lugar, pero algunas miradas ocasionales lo descubren. Repentinamente la actividad dentro del bulto fue aumentando y débiles quejidos salieron de éste. 
 
       Una mujer joven con un bebe en carriola escucha ese murmullo agudo y se detiene a mirar el bulto. Al ver movimiento se lleva la mano a la boca con sorpresa. Más personas, atraída por la sorpresa de la mujer, se detuvieron y miraron ese movimiento y detectaron el sonido. Se formaron un semicírculo alrededor de costal según se acumularon más personas. Alguien llama a emergencias. Un veterano de guerra sacó una navaja y trata de cortar la tela, algunos protestaron, pero nada detuvo al anciano. 
 
       El movimiento aumento con la presión de la hoja de navaja, y los gritos son más patentes, hasta ser obvio para todos que dentro de ese costal se encontraba una mujer. Cuando por fin la tela tuvo una abertura suficiente, emergieron dos manos y parte del rostro desfigurado por la viruela de una mujer joven. 
 
      
 
    El viejo puente de piedra, que por su parte superior servía de vías para el metro, parecía estar indiferente a lo que le rodeaba. La camioneta blanca se detiene por la calle 94 este y se estaciona a un lado. El conductor contempla los tres arcos de piedra, dos pequeños a los lados, para los peatones, y uno lo suficientemente grande para permitir el paso de un auto. Considera que sería un buen escenario para su macabro plan. 
 
       El tipo del overol verde baja de la camioneta y camina a la puerta trasera del vehículo, procurando no hacer caso a los sonidos e insultos de los conductores, los cuales tienen que maniobrar para poder seguir circulando. Abre la puerta trasera y con dificultad baja el segundo bulto de la camioneta y éste golpea el piso, se sacude y débiles quejidos se imponen. El tipo mira a su alrededor preocupado, pero no se veían personas por la calle. 
 
       ― Suéltame, déjame salir ― surge una voz débil de mujer del bulto. 
 
       El joven da un golpe al bulto y se escucha un quejido. Lo carga con dificultades hasta colocarlo a mitad de una de los arcos para peatones del puente. 
 
       La mujer dentro del saco sigue protestando y su voz, apagada, se siente con mucha desesperación. El hombre patea el saco y este se sacude con movimientos lentos y un llanto débil invade el túnel. 
 
       El tipo regresa a su camioneta. Pasa su mirada por los alrededores y encuentra que nadie lo había visto, sólo algunos conductores que veían molestos a la camioneta mal estacionada. El tipo del overol verde sube a la camioneta y se retira rápido. 
 
       Con el trascurso de los minutos los débiles movimientos de bulto desaparecen. Una mujer mayor llega hasta el túnel como siempre, pero en esta ocasión encuentra un obstáculo grande. Maldice entre dientes mientras observa el bulto. Un olor desagradable la molesta y se prepara para pasar a un lado del estorbo, pero sus pies lo aplastan. La anciana se muestra desconcertada al escuchar una voz débil pide ayuda, por un momento se confunde y mira a su alrededor, pero no encuentra a nadie. La voz sigue pidiendo ayuda y la mujer mayor comprende con horror que las suplicas surgían del bulto. 
 
       ― ¿Qué pasa aquí? ― dice y mueve el bulto con su pie. 
 
       Los quejidos y las suplicas por ayuda ya fueron inconfundibles. La anciana caucásica se aproxima aprisa y empiece a desatar las ataduras del bulto. Según lo abre descubre una mano con su piel muy alterada por la viruela, después aparece la cabeza de una enferma y débil joven y, por último, el cuerpo desnudo de la mujer se puede extender y quedar acostada sobre el polvoso piso del pequeño túnel.  
 
       ― Voy a buscar ayuda, volveré enseguida ― dice la anciana y empieza a correr con dificultad para salir del túnel. 
 
       Dentro de la mente alterada por la fiebre de la joven surge la necesidad de seguir luchando por su vida, y con lentitud y dolor se pone en pie. Arrastrando los pies y apoyada contra la pared, empieza a caminar para salir del túnel. Al llegar a la calle descubre que no puede apartarse del muro de piedras por temor a caer. Mientras camina pidiendo ayuda, recorre el muro de piedra hasta que termina desfalleciente, algunos metros de distancia del túnel. 
 
       Cuando llega la anciana, acompañado de un policía, encuentra sólo el bulto vacío y se molesta, imaginando que era una broma, y sale al otro lado. Por la calle 94 este, observa a su alrededor, y descubre a un grupo de personas mirando con preocupación el cuerpo de la joven tirada al lado del muro. 
 
      
 
    El laboratorio de Fisiología del comportamiento se encontraba lleno de estudiantes con batas, la plática de todos flotaba en el aire como un escándalo ligero. Había varias mesas de trabajo, todas con el equipo lista para una práctica más de laboratorio. Cuatro jóvenes se encuentran sentadas alrededor de una mesa, en el centro había una gran jaula con un ratón y también equipo de investigación. 
 
       ― ¿Cómo vamos a torturar hoy a nuestro amigo Igor? ― pregunta una joven mirando con desprecio al ratón. 
 
       ― Sólo le daremos el primer nivel del Manuel del Torturador Feliz. Lo intimidaremos, lo someteremos a ruidos estridentes y choques eléctricos en sus partes privadas para aumentar su estrés. Mediremos cómo cambia su ritmo cardiaco y la tonicidad de sus músculos después ― aclara Daria con indiferencia. 
 
       ― A mi déjeme sus partes privadas, yo me encargaré de sacarle toda la testosterona que tenga en su sangre ― dice una amiga, con gesto sádico y sacudiendo la jaula. 
 
       Otra joven del grupo mira extrañada a su amiga y dice acomodándose los gruesos lentes: 
 
       ― Todavía sigues enojada porque te dejó tu novio. 
 
       La primera afirma con un asentimiento firme y dice: 
 
       ― Lo sigo odiando porque me exigió sexo a cambio de continuar con el noviazgo… Yo lo rechace y ahora me arrepiento. 
 
       ― Si un tipo tan guapo me exigiera sexo para continuar el noviazgo yo habría aceptado ― aclara la joven de lentes gruesos. 
 
       ― No lo dudo. Pero lo hubiera intimidado tu profunda experiencia en el sexo ― dice Daria con cinismo. 
 
       La amiga se muestra molesta ante el comentario de Daria, abre un libro y finge leer para no seguir participando en la plática. 
 
       Jade llega con una gran sonrisa de satisfacción y señala al joven que la sigue. 
 
       ― Me encontré a Nigel caminando por los corredores, perdido. Preguntando por ustedes. Decidí traerlo para que las saludara. 
 
       Daria y Alison están sorprendidas. Se acercan al joven apresuradas para saludarlo y dicen Alison: 
 
       ― ¡Qué sorpresa! 
 
       ― Durante días pasaba por aquí buscándolas, pero hoy me cansé de eso y decidí entrar para saber si alguien las conocía ― dice Nigel con su mejor sonrisa. 
 
       ― Me alegro que vinieras. ¿Cómo has estado? ― pregunta Daria sonriendo alegre. 
 
       ― Acabo de terminar con los exámenes del mes y ahora me pienso tomas unos días de descanso.  
 
       Nigel mira intrigado la jaula del ratón y los instrumentos al lado de ésta. 
 
       ― ¿Qué piensan hacer con el rato? ¿Algún experimento científico? 
 
       ― No, sólo lo torturaremos un poco, por diversión ― dice Daria sonriendo con malicia. 
 
       ― No le creas, es sólo una práctica de psicología del comportamiento. El ratón estará bien ― aclara Alison sonriendo con incomodidad y mirando a Daria con molestia. 
 
       ― Me gustaría invitarles un refresco en la cafetería. ¿Gustan acompañarme? 
 
       ― No podemos ir todas, pero comisionamos a Alison para que te acompañe. Sólo por media hora, después se romperá el hechizo y ella se volverá una ratona de laboratorio ― explica Daria.  
 
       ― Te acompaño. Daria es muy bromista ― dije Alison y toma el brazo del joven. 
 
       Las tres chicas restantes, miras con ternura como la pareja sale del laboratorio. 
 
       Daria abre un libro y se prepara a leer, pero siente el silencio a su alrededor, sólo se escuchaba un murmullo temeroso. Daria levanta la vista y encuentra que los jóvenes formaban grupos compactos para platicar, y ve que algunos alumnos salen del laboratorio con prisa. 
 
       ― La manada está intranquila, el depredador debe estar cerca ― dice Daria mirando a su alrededor. 
 
       El grupo de amigas ven en todas direcciones intrigadas. Una de ellas se acerca a unos jóvenes que hablaban entre ellos en voz baja. Se ve a la amiga haciendo algunas preguntas al grupo, escuchando las respuestas y regresa a la mesa alarmada. 
 
       ― Apareció una mujer enferma de viruela en el centro de la ciudad. La gente está preocupada y dicen que se puede iniciar una epidemia. Todo lo están diciendo en las noticias ― dice la amiga con sus ojos muy abiertos. 
 
      
 
    La cafetería de la Facultad de Psicología se encontraba llena, y un murmullo de preocupación se extendía entre los jóvenes. Todas las miradas se concentraban en un televisor que se está en alto, sostenido de una pared, y un grupo grande de jóvenes estaban reunidos alrededor del aparato.  
 
       Daria y sus amigas entran a la cafetería apresuradas y de inmediato se dirigen al grupo a un lado de la televisión. 
 
       En el noticiero aparece una mujer cubierto por una sábana, en la calle, al lado de un poste de semáforo y un bote de basura; también estaba el bulto de arpillera sucio tirado a un lado. Un grupo de hombres vestidos completamente de blanco atiende a la enferma que aún lucha por su vida y la policía mantenía alejada a la gente. Según pasaban los minutos se fueron incrementando el número de curiosos para mirar la escena. El mismo tráfico se frenaba un poco para no perderse el espectáculo. 
 
       Una comentarista entra en la escena, para ocultar la mujer cuando era colocado sobre una camilla, y habla para el público: 
 
       ― Se nos acaba de confirmar. La mujer está enferma de viruela. Ella fue sacada de un bulto sucio que fue abandonado aquí por un desconocido. Esta viva, pero en estado grave. Las autoridades recomiendan a la población que se mantengan alejada del área ― la bella comentarista hizo una pausa para revisar sus notas, con notorio nerviosismo ―. La viruela es una enfermedad terrible que se pensaba erradicada. La aparición de esta mujer infectada no deja lugar a dudas, la enfermedad que padecía era viruela. Repito: viruela ― aclara la reportera con un toque dramático―. Las autoridades de la ciudad de Nueva York se han negado a comentar lo ocurrido, y comunicaron que darán una conferencia de prensa en unas horas.  
 
       La comentarista sigue leyendo sus notas, y, dando más emoción a sus comentarios, continúa: 
 
      ― Se nos acaba de informar que otra joven fue encontrada en el oeste de la ciudad. También fue abandonada debajo de un puente de piedra del metro. Tenemos una entrevista con la persona que la encontró. 
 
       Las imágenes cambian, aparece en primer plano otra reportera y la anciana que ayudo a encontrar a la segunda víctima de ese día. 
 
       La reportera le pregunta: ― ¿Cómo encontró a la joven enferma? ―. El anciano empieza a describir lo qué paso, nervioso por la cámara. 
 
       Alison y Nigel se acercan al grupo de compañeras y ella habla al oído con Daria: 
 
       ― En Nueva York puede pasar lo mismo que pasó en Parton. 
 
       Daria mira a su amiga preocupada y dice: 
 
       ― Tenemos que hablar con Damián, para que nos diga qué hacer. 
 
       ― Mejor hablamos por teléfono ― dice Alison―. Será más rápido. 
 
       ― No. Quiero ver sus reacciones cuando él nos explique lo que piensa sobre todo esto. 
 
       Daria se aleja del grupo, llevándose consigo a Alison. La joven se librea de Daria y camina sonriente hasta Nigel y se despide dando un beso en la majilla.  
 
      
 
    Durante el recorrido en el taxi pueden ver a personas corriendo con maletas por la calle, ya con algunas señales de preocupación. La primera impresión fue de duda: ¿qué estaría pasando con esas personas? Despacio su mente relacionó las imágenes de las mujeres enfermas de viruela con la gente que salían de la ciudad intranquila. Entiende entonces que ambos hechos están relacionados. “Tal vez Max lo tenía planeado de esa forma, está sembrando pánico en los habitantes de la ciudad”, piensa. 
 
       En el edificio dónde vivía Damián ellas encuentran a una pareja saliendo con maletas y en sus rostros gesto de inquietud. Entran y continúan subiendo las escaleras. 
 
       Las jóvenes llegan al departamento de Damián con claras señales de cansancio. En la oficina, ya frente al Damián y después de explicarle lo que habían visto, él dijo: 
 
       ― Ahora tenemos datos suficientes para entender el comportamiento del psicópata… Sabemos que no actúa al azar. Eligió la ciudad donde viven sus padres para infectar a sus primeras víctimas. Usó el virus de la viruela porque de esa enfermedad murió su hermana mayor, y quizá fue el motivo de que su madre enloqueciera… 
 
       ― Pero de qué sirve esa información, ya está usando la enfermedad para asustar a la población y para matar gente inocente… Deberíamos tratar de encontrarlo y detenerlo ― protesta Daria molesta. 
 
       ― Ese no es nuestro trabajo, nuestro trabajo es encontrar sus problemas psicológicos para estudiarlos― aclaró Damián pensativo y pierde su mirada en la nada ―. Somos psicólogos y debemos encontrar suficiente información científica para poder hacer un estudio y publicarlo. De esta manera podremos estar preparados cuando surjan psicópatas con estas características. 
 
       ― Es nuestra obligación como ciudadanos tratar de prevenir a las autoridades ― protesta Daria. 
 
       Damián ignora los comentarios de la joven. 
 
       ― Bueno, esto no explica las intenciones que tiene Max. Está esparciendo el temor por la enfermedad. Trata de demostrar que sufrió por causa de la viruela y quiere que todo el mundo sienta su mismo temor. 
 
       Las jóvenes estaban molestas por la actitud del Doctor. 
 
       ― Esto es una idiotez… Estamos investigando sin importarle el sufrimiento de las personas― vuelve a protestar Daria.  
 
       ― Estamos haciendo esta investigación para que yo tenga la primera conclusión de los trabajos que hice en las escuelas hace años. Para estudiar a este demente y así poder saber un poco más de su enfermedad… La policía es la que lo debe detener, no nosotros. 
 
       ― Tenemos información privilegiada, hemos localizado al culpable y tenemos los motivos por lo que está cometiendo estos crímenes ― aclara Daria. 
 
       ― Se supone que lo que estamos haciendo es un estudio científico y no un trabajo policiaco. Debemos adaptarnos a nuestras condiciones, ustedes no pueden enfrentarlo, no podemos capturarlo, no podemos darle una advertencia. Lo único que podemos hacer es tratar de estudiarlo, de analizar su comportamiento. 
 
       ― ¿Esto qué significa? ― pregunta Daria. ― ¿Quiere encontrarlo para darle terapia y así deje de contagiar de viruela a jóvenes inocentes? 
 
       ― Espero entenderlo, comprender como se manifiestan los síntomas en pacientes muy inteligentes y discretos. Todavía no podamos capturarlo, debemos seguir estudiando su enfermedad para avanzar en nuestra investigación. Tenemos una oportunidad única para estudiar a un demente de ese nivel ― contesta Damián. 
 
       ― No sería más fácil que Max estuviera en una prisión para poderlo estudiar ― dice Daria. 
 
       ― Sí, sería lo más fácil, pero es difícil atrapar a un psicópata peligroso como él con vivo. 
 
       ― ¿Qué debemos hacer ahora? ― pregunta Daria ya fastidiada. 
 
       ― Tenemos que entender su psiquis, y para eso debemos comprender mejor su pasado… Primero debemos averiguar cómo está su verdadera madre, si está viva, o qué tan enferma sigue… ¿Saben dónde está internada? 
 
       Daria y Allison se miran entre si y voltean a ver a Damián. 
 
       ― Sí. Sabemos dónde se encuentra― contesta Daria. 
 
       ― También tratemos de averiguar si la psicopatía que tiene Max es producida por el medio ambiente o la heredó. Saber si la enfermedad que padece Max es la misma que padece su madre y así saber si su padecimiento es hereditario ― se queda inmóvil mientras pensaba, después de unos momentos reaccionó y mira a las jóvenes molesto y dijo: ― Dejen de mirarme como mascotas esperando que le dé una orden, tengan iniciativa. 
 
       ― Usted no es mejor que el loco que estamos investigando… No está haciendo nada por detenerlo, su investigación la está basando en el sacrificio de jóvenes inocentes ― estalla Daria, pero Allison toma a su amiga del brazo y la jala para sacarla de la oficina. 
 
       Estaban a punto de llegar a la puerta cuando escuchan la pregunta de Damián. 
 
       ― ¿Por qué tanto resentimiento? ¿Qué está pasando en su mente, Daria? 
 
       Daria voltea a ver al doctor furiosa, inicia una serie de insultos, mientras trataba de llegas hasta el doctor.  
 
       ― Sólo le interesa entender mi psicología para dominarme. Si realmente le interesara las personas, trataría de comprenderlas y ayudarlas. No buscar sus problemas para echárselos en cara ― grita Daria enojada. 
 
       Alison tuvo que hacer un esfuerzo para sacar a su amiga de la habitación.  
 
       Ya fuera del departamento y caminando por el corredor, Daria dice: 
 
       ― Damián no quiere capturar al psicópata. Nosotros debemos investigar más y tratar de encontrar al asesino. 
 
       ― Todo indica que el asesino es Max ― aclara Alison. 
 
       ― Sí, tiene que ser él. 
 
       ― ¿Y cómo lo haremos? 
 
       ― Tendremos que trabajar por nuestra cuenta. Todo empezó en Patrón, vayamos y averigüemos con el padre de Max los de las dos jóvenes asesinadas.    
 
       Al llegar a la calle, las jóvenes caminaban serias y sus miradas se perdieron al frente.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 CAPÍTULO XIV 
 
      
 
    De nuevo ambas estaban en un camión de línea rumbo a Parton, cumpliendo con su trabajo, pero sin la aprobación de Damián. Ambas iban atentas a la carretera, esperaban detectar señales que les permitieran saber la situación en la ciudad, sentían preocupación de que estuviera vacía y fuera más peligrosa. Sin embargo, el tráfico se veía normal en las dos horas que les tomó llegar. 
 
       Su confianza fue aumentando al notar que las primeras calles tenían mucha actividad. Las personas caminaban, los comercios estaban abiertos, la central de autobuses tenía a muchas personas esperando viajar, y ya en las calles nada indicaba que algo malo pasó en Parton. 
 
       ― Todo se ve tan diferente ― opina Alison. 
 
       ― Sí, como si la enfermedad ya hubiera desaparecido de aquí. 
 
       ― Claro, la enfermedad se mudó a Nueva York. 
 
       El recorrido por las calles fue rápido. Localizaron la tienda de los Cohen, y se apresuraron a llegar. Pero antes de entrar Alison pregunta: 
 
       ― ¿Les comentaremos que ya hablamos con Max? 
 
       ― Sería mejor no hacerlo, de ese modo podemos hacer preguntas ingenuas sin que sospechen. Sólo les preguntaremos sobre las jóvenes que desaparecieron, queremos saber dónde vivían y tratar de hablar con los padres de ellas. 
 
       ― No entiendo, ¿eso de qué nos puede servir? 
 
       ― Nos podría dar mayor información sobre las víctimas y saber cómo las pudo capturar. 
 
       Daria se acomoda la ropa y revisa el maquillaje. 
 
       ― ¿Pensé que éramos enemigas de la vanidad? ― pregunta Alison. 
 
       ― No, somos enemigas de lo superficial, la vanidad es buena. Tenemos que hacer pensar a los padres de Max que somos buenas chicas, en las cuales se pueda confiar. 
 
       Las dos revisan su aspecto y entran con aire jovial. Las jóvenes, ya caminando entre los exhibidores, esperaron que el sonido de la campana atrajera a la pareja, aunque tuvieron que llamarlos cuando se tardaron en aparecer. 
 
       ― Hola, jóvenes ― saludó el señor surgiendo detrás de un exhibidor ―. Creo recordarlas. 
 
       ―Lo visitamos cuando la ciudad estaba abandonada por la fuga de cloro ― explica Alison. 
 
       ― Somos amigas de Max, volvimos a saludarlos y saber si tienen novedades sobre su hijo ― dice Daria.  
 
       El señor camina hacia el mostrador y se dedica a hablar con las jóvenes. 
 
       ― Max no ha aparecido en mucho tiempo, creo que lo asustó la enfermedad. De hecho, sólo nos visitó antes de que empezara todo esto de la viruela. Llegó en un auto deportivo de color rojo. Hablé por teléfono con él hace una semana y comenta que sigue en Nueva York, trabajando fuerte. 
 
       ― ¿Qué pasó? ¿Por qué todo está tan normal? Esperaba que el pueblo estaría desolado ― pregunta Alison al sumarse a la plática. 
 
       ― Las pocas personas que mostraron síntomas de viruela se recuperaron o murieron. Las autoridades fueron relajando la cuarentena cuando no se detectaron más casos de esa enfermedad, y ya no volvió a aparecer otra chica enfermas… La gente fue perdiendo el miedo según pasaban los días y todo volvió a la normalidad. 
 
       ― ¿Sólo se encontraron una chica enferma? 
 
       ― Sí, Sofía. Aunque fueron dos las que desaparecieron. Es muy triste, ambas eran muy bellas y bien educadas. 
 
       ―Sabe el nombre de las jóvenes y dónde vivían? ― pregunta Daria. 
 
       El señor Cohen las mira extrañado.  
 
       ― La segunda chica se llamaba Lauren. Las familias de las jóvenes desaparecidas viven aquí cerca. En la calle Anderson ― contestó el señor Cohen―. ¿Por qué desean saber dónde viven las jóvenes?   
 
       ― Bueno, nos interesó lo que pasó en esta ciudad, como el pánico que atacó a las personas y nos gustaría saber más. Nosotros estudiamos psicología y tal vez hagamos la tesis profesional sobre estos temas.  
 
       ― Pues tienen un gran trabajo que realizar aquí. Nadie sabe con seguridad lo qué ocurrió, y, por lo que se dice de Nueva York, el problema no ha terminado ― aclara el señor Cohen. 
 
       Daria se apresura a escribir los datos que dio el señor. 
 
       La joven se queda un momento pensativas. 
 
       ― ¿Dónde está la madre de Max? ¿Por qué no ha venido a saludarnos? ― pregunta Alison. 
 
       ― Mi esposa no es la madre de Max, aunque lo ha cuidó como hijo propio. La medre de Max enfermó hace muchos años y no se ha podido recuperar por completo. Mi actual esposa también está convaleciente. 
 
       Las jóvenes se muestran preocupadas. El señor Cohen detecta esa preocupación y aclara de inmediato: 
 
       ― No se preocupen, tiene alta presión y está descansando en estos momentos. 
 
       ― Escuchó hablar de un fantasma ― preguntó Alison. 
 
       ― Es muy extraño, cuando desapareció la primera chica: Sofía, empezaron las apariciones de un supuesto fantasma por la carretera principal, y en las partes poco pobladas de la ciudad. Dicen que se robaba comida de las casas. 
 
       Daria anota todos los datos que proporcionó el señor Cohen, las direcciones, las fechas en que desaparecieron y dónde están sepultadas. 
 
      
 
    Frente a la casa de Sofía, cuando estaba vivía, ambas chicas se muestran preocupadas. No querían molestar a una familia que perdió una hija de forma tan horrible. 
 
       En el rostro de Daria aparece un discreto gesto de decisión y dio los primeros pasos. Mientras que Alison le pedía que esperara un momento, sujetándola del brazo. 
 
       Ya frente a la puerta esperaron arreglándose la ropa y practicando una expresión neutral, sin emociones. 
 
       La Señora que atiende se muestra sorprendida con la explicación de las jóvenes y después estaba molesta por la petición que hicieron: 
 
       ― Nos gustaría averiguar más sobre la vida de su hija. Los últimos días antes de desaparecer. 
 
       La Señora, a pesar de que ya pasaban los cuarenta años, seguirá conservando su belleza. No las invita a pasar, cierra la puerta y caminaron hacia unas sillas en el pórtico. 
 
       ― No entiendo qué le puede importar a un psicólogo de una universidad lo que pasó con mi hija. 
 
       ― Tenemos razones para pensar que uno de su paciente psicópata es el responsable del secuestro a su hija. 
 
       La mujer se quedó callada por la pena. 
 
       ― ¿Notó algún comportamiento extraño en su hija antes de desaparecer? ― insiste Daria. 
 
       La señora comenta que el comportamiento de su hija fue normal en esos días. 
 
       ― ¿Un nuevo novio, algún amigo la frecuentada, llamadas constantes de alguna persona conocida? ― interviene Alison.  
 
       El gesto de la mujer se volvió serio y dijo: 
 
       ― Sí, recibía llamadas de un muchacho que nunca conocí. Mi hija era porrista y tenía muchos pretendientes, pero ninguno muy serio. Le pregunté por el chico que la llamaba, pero sólo aclaró que era un amigo de Nueva York. 
 
       Las jóvenes se miraron sorprendidas. 
 
       ― ¿Lo llegó a ver? ¿Sabe cómo es el chico? 
 
       ― No, nunca lo vi, pero sus compañeras comentaron que era un chico muy guapo. Sólo sabían que el chico era del pueblo y que estudiaba medicina en Nueva York. 
 
       ― ¿Dónde fue la última ubicación de la llamada del teléfono de ella? ― pregunta Daría. 
 
      
 
    Las dos jóvenes suben a una camioneta y recorren dos cuadras hasta llegar a una esquina. La madre de Sofía, desde el asiento del chófer, señala una calle en diagonal y dice: 
 
       ― La escuela se encuentra en esa dirección. Mi hija y una amiga regresaban por esta calle casi todos los días. 
 
       Continuaron avanzando dos cuadras hasta toparse con una gran avenida de terracería. De un lado se encontraba un muro de grandes árboles separaba el camino de un área de cultivo; del otro algunas casas abandonadas y terrenos baldíos. 
 
       ― La última llamada la realizó desde este lugar, me llamó para avisarme que llegaría tarde a cenar ― aclara la señora esforzándose en contener su llanto. 
 
       ― ¿Adónde lleva esta carretera? ― pregunta Alison. 
 
       ― En esa dirección da vuelta a la izquierda y llega a la carretera, va a dar al lugar donde apareció enferma mi hija ― aclara la señora y enseguida señaló a la derecha―. Del otro lado se encuentran algunas granjas. 
 
       ― ¿Dónde desapareció la otra joven? ― pregunta Daría. 
 
       La Señora señalados la esquina una cuadra más adelante a la izquierda. 
 
       ― Por allí, dos cuadras más. Un vecino que circulaba por aquí vio el auto deportivo rojo en el cual subió Lauren, después nadie supo qué pasó con ella, hasta que apareció enferma en Nueva York. Ambas chicas estaban en el mismo equipo de porristas, pero no eran amigas. 
 
      
 
    Ya sobre el autobús de línea, ambas chicas guardaban silencio, dejando que el sonido del motor las relajara. Pero Alison quería aclara algo: 
 
       ― ¿Qué te parece lo del fantasma? ― pregunta Daria molesta. 
 
       ― ¿Crees que sea el mismo fantasma del caso de la familia Cohen y el de la desaparición de las jóvenes? 
 
       ― No se puede saber, tal vez sea una casualidad. Pero es muy extraño ― contesta Daria. 
 
       Ambas se quedaron calladas. Recordando que la señora aclaró que el fantasma se vio por primera vez en el sitio donde desaparecieron las dos jóvenes una semana antes de los secuestros.   
 
       ― Sí, es muy extraño ― dije Alison al momento de colocarse sus audífonos. 
 
      
 
    Era las tres de la tarde cuando por fin llegan al hospital psiquiátrico donde se encontraba la Madre de Max, Janeth. Discutieron con el chofer del camión para que las dejara en la entrada. A un lado de la carretera encontraron una parada de autobuses con una banca y techo. Sólo un sendera se perdía dentro del bosque y un pequeño letrero anunciaba el Hospital Psiquiátrico San Jorge. Tuvieron que caminar por una larga vereda que conduce al hospital. Ya se sentía cansada por el largo viaje, su caminar era lento y pequeñas perlas de sudor aparecían en sus frentes.  
 
       ― Viajamos mucho para poder entrevistar a la madre enferma de Max. ¿Qué esperas que te diga? Claro, además de una plática delirante ― pregunta Alison. 
 
       ― Es sólo trabajo de investigación rutinario que tenemos que hacer. Tal vez sea una enferma, ya sin contacto con la realidad, pero eso no significa que lo que diga sea inútil. Entre sus delirios podemos encontrar información que nos ayude a localizar a su hijo. 
 
       Al final del camino encuentran una gran finca.  Había un edificio que apenas se podía ver por un gran muro de piedra y alambre de púas que cercaba un amplio espacio. Lo que se veía del edificio era impresionante, con aspecto colonial, grandes ventanales y bien pintado de color café. Todo el conjunto daba un aspecto de sobriedad y dureza. 
 
       El portón de entrada era grande, de madera sólida y con remaches de metal. Con sus débiles manos trataron de golpear la puerta en varias ocasiones, pero nadie atendía. Se vieron forzadas a gritas para que las escucharan pero fue inutil. Después de largos momentos una mirilla, en el centro de una puerta pequeña en el portón, se abrió y un anciano apareció para preguntar qué se les ofrecía. 
 
       ― Queremos visitar a una paciente: Janeth Cohen. 
 
       La rejilla se volvía a cerrar y ellas esperaron unos momentos mirando a su alrededor. 
 
       ― Es un lugar bastante alejado y tétrico. ¿Qué clase de locos tendrán encerrados aquí? ― pregunta Alison. 
 
       ― Por cómo veo el lugar, pueden ser locos muy peligrosos ― aclara Daria. 
 
       La pequeña puerta, empotrada en el portón, se abre despacio. Aparece una enfermera mayor y pidió que la siguieran. Las dos jóvenes entran con dudas, descubrieron amplios jardines rodeados por el alto muro. Había algunos pacientes disfrutando del sol o merodeaban por los jardines. Frente a ellas se levantaba el edificio, con cuatro pisos, sus ventanas eran austeras y el aspecto general esa sobrio. La enfermera las guía al interior. Al pasar la puerta se encontraron con un corredor amplio, limpio y brillante. A ambos lados se podían ver despachos con distintos usos; una puerta tenía un letrero “terapia de choque”, uno más con “archivos”, otro con “consulta”, otro más con “farmacia” y así había más. 
 
       Llegamos a una puerta al fondo donde un letrero decía “comedor”. La enfermera las guía a un gran salón con largas mesas acumulando muchas sillas a su alrededor y algunos pacientes sentados. El enfermero dice que esperen en una mesa. Los minutos se vuelven incómodos.  
 
       Llega una mujer madura, usaba una bata blanca y un aspecto jovial. Su ropa parecía sacada de los años cincuenta, con su falda a las rodillas muy entallada y una blusa blanca con detalles en rosa. Su cabello era negro, lacio y ya mostraba algunas canas. 
 
       ― Soy la doctora Bárbara MacLowel. La directora de esta institución. 
 
      En su mano derecha cargaba un legajo viejo y maltratado, y leía algunas hojas mientras hablaba. 
 
       ― Me dicen que ustedes quieren hablar con la señora Cohen ― continua la doctora, después mira a las jóvenes ―. ¿Por qué motivo? 
 
       ―Realizamos un estudio psicológico sobre un hijo de ella. Se llama Max. Esperábamos que la señora tuviera información que nos pudiera ayudar en la investigación. 
 
       ― ¿Podemos visitar a la paciente? ― pide Alison. 
 
       ― No, no pueden ― contesta Bárbara. 
 
       ― ¿Por qué no? 
 
       ― Por una parte, sólo parientes pueden visitar a los enfermos y, por otra, ya no está con nosotros. En los últimos años la señora Cohen mostró mucha mejoría, ya no tenía alucinaciones con una hija muerta y se mostraba más activa con el personal… Claro, aunque aún seguía con su patología, ya presenta menos delirios. 
 
       Bárbara levanta la hoja de papel de nuevo, para leer y continua: 
 
       ― Un hijo de ella, llamada Maximiliano, pidió llevarse a su madre. Dijo que él se encargaría de cuidarla. Eso fue hace medio año. 
 
       Las jóvenes se ven sorprendidas y después Alison pregunta: 
 
       ― ¿Por qué le permitieron llevársela? 
 
       ― Cumplió con los requisitos. Tengo la dirección y el teléfono del joven y firmó una responsabilidad legal. Nada podía hacer para retener a la señora ― aclara la Doctora leyendo las hojas sueltas en el legajo. 
 
       ― La señora Cohen presentaba algún patrón particular de fijaciones mentales: alguna forma de obsesión que pudiera ayudarnos a entenderla. 
 
       ― Es esquizofrénica, con obsesiones muy fuertes. Tenía una fuerte aprensión a las inyecciones. Siempre se opuso a ellas. Eran varios problemas psicológicos que tenía, pero el problema fundamental es un sentimiento de culpa obsesivo. La psicosis fueron ocasionados por las fijaciones con la muerte de su hija, que se produjo por una inyección o algo por el estilo. La terminó hundiendo en una depresión y en alucinaciones, que a la larga la terminó volviendo psicosis ― contesta la doctora ya con el legajo debajo del brazo y con gesto indiferente. 
 
       ― Mencionó algo sobre Max, su hijo ― preguntó Alison―. Algo sobre su educación o su estado. 
 
       ― Sí, los primeros años tuvo muchos ataques de ansiedad e histeria, gritando que no alejaras a su hijo de ella. Son detalles muy confusos que quedaron anotados en los informes semanales. Estos informes se hicieron para saber cuándo el paciente tenía problemas y que medicamento se le daba. Pude leer informes de hace años, donde ella pedía que le regresaran a su hijo y donde se hacía responsable de la muerte de su hija. 
 
      
 
    Salieron del instituto sin decir una palabra. Ya en largo camino de regreso hacia la carretera fue más relajado, el bosque y los pájaros parecían muy activos al caer la tarde, pero estaba preocupadas por lo que acababan de escuchar.  
 
       ― Serán cuatro horas de viaje para nada, sólo para que nos dijera que ya no estaba ahí… al menos tenemos la dirección de Max ― dice Alison con voz molesta. 
 
       ― La dirección que quedó en el expediente es de la facultad donde hace sus estudios Max ― dice Daria ―. Ya es demasiado obvio. Tenemos que pensar cómo atraparlo. 
 
       ― Para mí el viaje fue casi inútil. 
 
       ― No del todo, ahora sabemos quién es el fantasma ― aclara Daria inexpresiva. 
 
      
 
    En ese preciso momento un reportaje invade los noticiarios de televisó en todo Nueva York. El joven comentarista, teniendo de fondo una fachada de un hospital, dice con gesto de preocupación: 
 
       ― Se ha dado una alerta general por la ciudad. Acaban de localizar a una persona que padece viruela. Llegó a este hospital con fiebre, dolor de espalda y vómitos. De inmediato pidió análisis de sangre y hace una hora se confirmó que este paciente padece viruela. Las autoridades aclaran que la persona enferma se contagió al momento de tocar a una de las primeras mujeres enfermas que aparecieron en la ciudad. Hasta ahora se han reportado por lo menos diez posibles casos más, pero se espera los resultados de los análisis clínicos. 
 
       El reportero se distrae leyendo una hoja de papel que lleva en una mano y continúa hablando: 
 
       ―Las autoridades piden calma a la población. Este caso está siendo investigado. La familia del enfermo ya está en observación y al parecer están sanos. 
 
       Las personas que veían el noticiero estaban preocupadas. La sorpresa obligó a muchos a buscar una televisión para escuchar, por ellos mismos, lo que pasaba en la ciudad. La mayoría encuentra imágenes en internet, tomadas por peatones y curiosos, de las mujeres con su piel marcada por las pústulas, tambaleante, desnuda y con su voz débil, pidiendo ayuda a los espectadores asustados.  
 
       El miedo a la viruela empezó a correr, de persona a persona, por la calle, por los teléfonos, por medio de mensajes en internet. 
 
      
 
    En el autobús de línea, ambas estaban calladas, distraídas. Estaban en la parte trasera del vehículo, el único lugar donde encontraran asientos vacíos para las dos. Daria busca el teléfono en su bolsa, y se prepara para marcar un número. 
 
       ― ¿Llamas al doctor Crick? ― pregunta Alison. 
 
       ― Tenemos que hacerlo ― aclara Daria. 
 
       ― No tenemos nada claro, sólo acumulamos unos datos más y no llegamos a nada. 
 
       ― Esos datos los debe tener el Doctor para poder sacar conclusiones. 
 
       Después del tono se escucha la voz de Damián: 
 
       ― Daria, ¿Cómo estás? ¿Se encuentran todavía haciendo trabajo de campo? ¿Qué han encontrado?  
 
       ― Lo primero, las dos jóvenes secuestradas y asesinadas al principio, eran del mismo equipo de porristas. También eran muy parecidas y fueron secuestradas en el mismo lugar, una calle solitaria a poca distancia de sus casas. El tipo es un joven que las conocía, porque de alguna forma las convenció para que fueran al sitio donde las secuestro. El secuestrador conocía bien la ciudad… Encontramos otro detalle importante: Max se llevó a su madre de la institución mental hace como seis meses. Suponemos que ella le ayuda a cuidar a sus víctimas mientras desarrollan la enfermedad. 
 
       ― Tienes razón. Por lo tanto, Max tenía todo planeado desde hace tiempo… Buen trabajo, chicas… Yo estoy investigando en los archivos, buscando más datos. Descansen el resto de la tarde, yo las llamaré en cuanto encuentra algún detalle importante ― aclara Damián. 
 
       Daria corta la llamada y mira a Alison con una sonrisa cínica y dice con fastidio: 
 
       ― Tenemos el resto del día libre. 
 
       ― Pero llegaremos a las diez de la noche a la ciudad, directo a dormir― dice Alison indiferente. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 CAPÍTULO XV 
 
      
 
    Al llegar a Nueva York ya era cerca de la once de la noche. Se podía ver demasiado movimiento. Antes de llegar a la estación de autobuses las dos jóvenes notaron la ansiedad en el andar de la gente que estaba en la calle, aunque lo consideraron como parte de las extrañezas de la ciudad.  
 
       Al bajar del camión se sorprendieron de encontrar la Central de Autobuses llena, la gente formando un tumulto compacto, por el cual tenían que moverse a base de esfuerzos. No, no era la actividad pasiva mientras esperaban salir de viaje en medio de las incomodidades; sino una actividad más preocupada, como si tuvieran urgencia por dejar la ciudad. 
 
       Según recorrían el andén vieron como esa aglomeración pasiva se volvía violenta por momentos. Las personas se amontonaban alrededor de las puertas de los autobuses y se notaban ansiosas por subir a los vehículos. 
 
       ― ¿Qué está pasando? ― pregunta Allison.  
 
       ― Es pánico, algo pasó en el tiempo que estuvimos fuera, el temor por contagiarse de esa enfermedad es muy grande ― aclara Daria mirando a su alrededor con gesto sorprendido. 
 
       El pánico se transformó en una pelea entre dos pasajeros que llega hasta las jóvenes. En medio del pelito recibieron un empellón que las lanza a un lado. Se alejarse del pleito, pero el amontonamiento era muy denso, les impide avanzar rápido. Ambas se sentían atrapadas, eran pequeñas y la gente a su alrededor las podría aplastar. Las oleadas que recorría la multitud provocadas por su propia desesperación, representan un peligro para todos. En ocasiones el movimiento de la masa de personas las obligaba a moverse hacia los lados o hacia atrás. El sonido era impresionante, existía un parloteo intenso, y, ocasionalmente, aparecían los gritos, de peleas o de pánico. La preocupación de las jóvenes se transformó en miedo. Batallaron mucho para poder alejarse del andén de abordaje. 
 
       ― Si la viruela es contagiosa, la histeria colectiva también lo es ― dice Daria en un momento de quietud, después continuaron caminando, empuja con sus brazos extendidos para abrirse paso. 
 
       El tumulto se extendía hasta salir de la central. La calle estaba bloqueada por los autos abandonados. La gente corre hacia la central cargando maletas, se atropellan entre ellos, gritaban, peleaban y discutían.  
 
       Tuvieron que avanzar algunas cuadras para poder liberarse de la gente y por fin llegaron a una calle donde pudieron encontrar un taxi. 
 
       Daría le pide al chofer que las llevara al departamento de Alison.  
 
       ― No importa qué pase, mañana nos reuniremos en la escuela de psicología y ahí decidiremos qué hacer ― dice Daria antes de permitir que Alison bajara del taxi. 
 
       ― ¿Para qué? La escuela estará vacía ― dice Alison ya cansada. 
 
       ― No importa. Nos témenos que reunir en alguna parte. 
 
       Para Daria el recorrido de media ciudad en el taxi fue intimidante, escucha disparos, gritos y choques de autos. Descubría autos siendo quemados por la multitud descontrolada, y mira correr a la gente en todos sentidos. Pero ella también estaba cansada y al llegar a su departamento no prestó atención en los preparativos de su familia para marcharse de la ciudad. 
 
       ― No se preocupen por mí, yo tengo trabajo que hacer. Pero díganme dónde estarán y yo los alcanzo ― aclara Daria, mientras ella misma se servía la cena. 
 
      
 
    En esa mañana, muy tranquila, las jóvenes ya venían preocupadas por el espectáculo de la noche anterior; aunque las calles, en esta ocasión, no se veía mucho movimiento. Los vagones del metro tenían pocos usuarios y había escasa gente en las estaciones. Pero encontraron su escuela abandonada. Sólo algún alumno se cruza en su camino de forma ocasional. 
 
       ― ¿Cómo está tu familia? ― pregunta Daria indiferente mientras caminaban por la recepción vacía. 
 
       ― Se fueron ayer en la noche a pasar unos días en el pueblo donde está la familia de mi madre. Pasé una noche terrible sola en el departamento. ¿Y tu familia? 
 
       ― Se fueron esta mañana con parientes lejos de aquí. Me permitieron quedarme a cambio de la promesa que los alcanzaría en cuanto acabara el trabajo ― contesta Daria indiferente. 
 
       ― Deberíamos pasar las noches juntas. Te quedas en mi departamento esta noche. 
 
       ― Me parece buena idea. 
 
       Ve a dos jóvenes salir del elevador y caminaban apresuradas por los corredores. Daria se interpone en su camino para hacer preguntas: 
 
       ― Esperen, esperen. ¿Por qué la escuela está vacía? 
 
       Las estudiantes se frenan preocupadas y tomando su distancia. Se miran entre si y una de ellas contesta. 
 
       ― Ayer varios alumnos enfermaron, y por temor que fuera viruela la mayoría de los estudiantes se marcharon. Nosotros sólo vinimos para un trámite en la dirección ― dice una de ellas y toma a su amiga para seguir caminando. 
 
       ― ¿Y la escuela está vacía por temor? ― pregunta Alison intrigada ―. No están seguro de que los estudiantes enfermos tuvieran viruela. Supongo. 
 
       ― No, nadie está seguro de nada, todo parece que fue histeria colectiva. Aunque la dirección decidió cerrar la escuela por unos días, mientras pasa el pánico ― aclara la joven caminando con pasos cortos hacia la salida y sin dejar de mirar a Daria y Alison. 
 
       Las estudiantes no esperan más y se alejan corriendo para salir del edificio. Alison y Daria las ven marcharse sin poder decir nada. 
 
       ― ¿Qué hacemos ahora? ¿Salir de aquí corriendo? ― pregunta fastidiada Alison. 
 
       ― Buena idea. Sería bueno también salir corriendo de la ciudad ― responde Daria inexpresiva. 
 
       Dan media vuelta y se dirigen a la puerta principal. 
 
       Mientras buscan la estación del metro, siguen sintiendo la soledad de la ciudad como algo anormal.  
 
       ― ¿El pánico será general en todas partes? ― pregunta Alison. 
 
       ― Por lo visto hasta ahora pienso que sí. Pero no siento que la gente esté en verdadero peligro… Es sólo un loco matando jóvenes con viruela, no está tratando de infectar a toda la ciudad, solamente asustar a la gente. 
 
       Descubren una figura caminando a la distancia, las fisionomías del tipo les dieron la impresión de que lo conocía, por lo mismo estuvieron atentos. 
 
       ― Es Nigel― aclara Alison con una gran sonrisa.  
 
       Caminan fingiendo indiferentes. Son alcanzadas por Nigel después de una pequeña carrera. 
 
       ― Qué casualidad, pensé que ya no las vería más ― dijo Nigel sonriente mientras saludaba. 
 
       ― Nigel. ¿Qué haces aquí? ― pregunta Alison fingiendo sorpresa. 
 
       ― Nada, las extrañaba y decidí caminar por aquí para ver si las encontraba. También se suspendieron las clases en mi facultad ― dijo Nigel un poco apenado ―. Les invito una malteada. 
 
       Ambas se miran sonrientes y alegres. 
 
       ― Sí es de fresa aceptamos ― aclara Daria. 
 
       ― No se preocupen, exigiré malteadas de fresa. 
 
       Los jóvenes se pierden entre las calles de un Nueva York, lúgubre y solitario, mientras platican con entusiasmo. 
 
       ― ¿Qué te pasó? ― Pregunta Alison por fin señalando un moretón que tenía cerca de su ojo. 
 
       ― Nada, me golpee yo mismo por accidente ― contesta el joven sin darle importancia. 
 
      
 
    En el cruce de la calle 6 y 42 oeste se encontraba una gran plaza con árboles, bancas y mucha actividad. Estaba en el centro de Midtown, a esa hora debería caminar mucha gente por ese lugar, pero esa mañana ya sólo peatones ocasionales circulaban con prisa. 
 
       Una vagoneta blanca se detuvo, por la sexta, en esa esquina. La escena a nadie le importó, sólo un camión urbano se tuvo que frenar detrás de la camioneta y con su claxon exigía que el conductor la moviera. El tipo del overol verde corre rápido hacia la puerta trasera y regresa arrastra con dificultad un bulto para dejarlo apoyado contra un poste. Dos peatones, que ya estaba prevenida por los noticieros, miraron el bulto con molestia. Se acercan al tipo del overol para hacer preguntas, mientras uno de ellos graba la escena con su celular en la mano.  A pesar del escaso movimiento algunas personas más se detuvieron al comprender lo que pasaba. El tipo de overol deja su carga sobre la acera, trata de alejarse sin prestar atención a la persona que le hablaba molestos, aunque una de ellos lo toma de la mano al momento de correr hacia la camioneta. El asesino trata de liberarse, pero otro peatón más se acerca y lo sujeta también, al trata de mirarlo a la cara encontraron que traía lentes oscuros, una barba y bigotes postiza. El tipo del overol empieza a forcejear y pudo liberarse. Subió a su camioneta, pero antes de poder acelerar y marcharse, recibió varios golpes en la cara por uno de los peatones.  A pesar de todo puede encender la vagoneta y salir rápido del lugar y se pierde en el tráfico. 
 
       Leves movimientos y quejidos salen del bulto. Nadie se atreve a acercarse, todos permanecen a cierta distancia. Poco después del bulto salen gritos tétricos. Las personas sólo miraron sorprendidos sin atreverse a tocarlo por el temor a la enfermedad. Sólo un hombre, movido más por la curiosidad, se aproxima y con una pluma hace presión sobre el bulto, y éste se mueve con mayor intensidad. 
 
       ― Tranquila, vamos a llamar una ambulancia. Pronto llegara la ayuda ― el hombre la habla a la mujer atrapada en el bulto. 
 
       Una mujer toma su celular y marca el 911. 
 
       ― Tenemos una mujer enferma atrapada en un costal tirado en la calle. Manden unos paramédicos ― dice la mujer y enseguida le dicta la dirección a la operadora de emergencia. 
 
       Un joven se aproxima al bulto y lo empieza a cortar con una navaja, hasta descubrir a la joven mujer con claras señales de viruela en su piel. Un pequeño grito de terror circula entre los espectadores y algunas se marcharon de inmediato asustados.  
 
       Pasan algunos minutos, los paramédicos, protegidos con trajes aislantes, llegan y lo primero que hacen es cubrir la desnudes de la enferme. Aparece una patrulla y piden a los testigos que describan lo que pasó. El policía se ve sorprendido de la gran cantidad de ángulos que se habían podido captar con las cámaras de los teléfonos. 
 
       ― Aquí se ve el rostro completo del loco que dejó la mujer ― dice una testigo. 
 
       ― Grabé el número de la matrícula de la camioneta donde se desplazaba ― aclara un hombre mostrando la pantalla de su celular. 
 
       ― Alguien tocó el bulto o le habló a la mujer de cerca ― pregunto uno de los paramédicos, aprovechando que el policía se quedara un momento callado. 
 
       De inmediato muchas manos señalan al joven que cortó la bolsa, el cual se encontraba triste viendo a la joven víctima. Cuando siente las miradas voltea a ver el grupo y nota que el paramédico se aproxima a él con gesto preocupado. 
 
      
 
    Daria señala unas cuadras adelante, donde se encontraba una cafetería que ella misma había visitado en varias ocasiones. 
 
       ― No es la gran cafetería elegante, pero es cómoda y sirven un buen café ― aclara la joven. 
 
       Los tres caminan por las calles semivacías, envueltos en una conversación divertida. 
 
       Nigel abre la puerta y las dos jóvenes entran al lugar sonrientes. Admirando su decoración austera y los escasos clientes que disfrutaban del café mientras todos estaban atentos a una televisión colocada en una pared. 
 
       ― Mucha gente ha dejado la ciudad. Sé que la viruela es una enfermedad peligrosa ― explica Nigel al contemplar el lugar casi vacío. 
 
       ― Al ser una enfermedad muy contagiosa es natural que la gente se preocupe. Cualquier dolor, real o imaginario, lo van a relacionar con la viruela ― dice Alison al llegar a una mesa. 
 
       ― Es sólo histeria colectiva, pronto acabará ― aclara Daria ya en una silla, buscando el menú. 
 
       Nigel buscando un mesero. 
 
       ― No te preocupes. Nosotros ya estuvimos expuestos al virus. Pero hasta ahora no hemos presentado síntomas ― continua Daria sonriendo con seguridad. 
 
       ― Daria, cállate ― dice Alison y después mira a Nigel con una gran sonrisa tratando de tranquilizarlo ―. No pasa nada, dentro de poco surgirá vacunas y entonces estaremos protegidos. 
 
       Los empleados miran preocupados la televisión. Uno de ellos sube el volumen con un control remoto y se escucha con más firmeza el sonido del aparato. 
 
       ― Una nueva víctima enferma de viruela apareció en el centro de la ciudad. Al igual que las anteriores también estaba en un bulto grande y fue colocada en una calle céntrica para que fuera encontrada por las autoridades― se escuchó la voz del comentarista mientras se mostraban imágenes de la mujer siendo atendida por paramédicos. 
 
       En la conciencia de todos los presentes esas palabras se fueron filtrando, hasta conseguir que todos miraran la televisión con actitud preocupada. 
 
       ― La mujer enferma se encuentra en estado grave, fue trasladada a un hospital especializado en enfermedades infecciosas. Las autoridades anunciaron una conferencia de prensa. Por lo pronto, nos piden que no nos alarmemos, y anuncian la llegada de una remesa de vacunas para inocular a la población en general y evitar la propagación de la enfermedad. 
 
       En la pantalla aparece el rostro del alcalde de Nueva York, se ve un poco intranquilo, y dice: 
 
       ― No tenemos motivos para alarmarnos, hasta el momento sólo tenemos el caso de una persona infectada de forma natural. Las mujeres encontradas hasta ahora fueron infectadas a propósito por un criminal. No debemos dejarnos intimidar, debemos ser valientes y afrontar con decisión los problemas. No tenemos razones para estar preocupados… 
 
       ― Pues a mí ya me tiene bien asustada ― opina Alison sin dejar de mirar la pantalla. 
 
       ― Es una tontería lo que está haciendo el alcalde. En lugar de tranquilizar a la gente la está asustando más. No, eso no se debe hacer ― aclara Daria con gesto molesto. 
 
       Los tres jóvenes se miran confundidos y se impone un silencio incómodo. 
 
       Uno de los empleados de la cafetería se acerca a los clientes en otra mesa y después de una pequeña charla estos se marchan. Al final deja a los tres amigos que eran los últimos en entrar. Se notaba preocupado cuando habla con los jóvenes: 
 
       ― Por causa de los problemas que existen en la ciudad nos vemos forzados a cerrar la cafetería. Todo lo que consumen es cortesía de la casa. Pueden retirarse, muchas gracias por su comprensión ― dijo el empleado con prisa. 
 
       Los jóvenes aceptan confundidos. Apresuran su refresco y los pedazos de pastel que quedaron sobre la mesa. 
 
       ― Esto ya es un problema. Las invito a ver la televisión en mi departamento― dice Nigel. 
 
       Daria y Alison sonríen con malicia y aceptan. 
 
       ― Espero que tu departamento sea más divertido que estar aquí ― aclara Alison. 
 
       Cuando los jóvenes acabaron su postre, ya los empleados tenían todo preparado para cerrar y sólo los esperaban con gesto impaciente. Los tres jóvenes salen del lugar apresurados. Ya en la calle sólo continuaron platicando, como si la ciudad que conocían no se estuviera quedando vacía. Sólo Daria hizo con molestia un comentario:  
 
       ― Estos es desesperante, la gente está reaccionando ante una intimidación de forma desesperada. Como si el contagio fuera inminente. El loco que planea esto conoce muy bien a la gente. 
 
       ― ¿De qué hablas? ― pregunta Nigel a la joven. 
 
       ― De nada, no te preocupes. Daria padece de pequeños problemas psicológicos, ignorarla será lo mejor ― aclara Alison con gesto indiferente. 
 
      
 
    Ya en el departamento del joven, Daría y Alison se encuentran sentadas en un sofá desvencijado, frente a una televisión muy usada. Nigel se esfuerzan en hacer que ésta tenga un imagen y sonido más claro. Es un departamento pequeño, con una cama, el sofá y algunas cajas en una esquina. 
 
       ― Es una televisión vieja, pero hasta ahora no había fallado ― dice el joven apenado. 
 
       ― No parece que lleves mucho tiempo aquí. No se ven libros, ni ropa sucia― observa Daria intrigada, mirando a su alrededor. 
 
       ― Tienes razón, llevo aquí sólo dos semanas. Los libros, apuntes y algunas maquetas las tengo en el otro departamento. Lo traeré pronto ― contesta el joven con indiferencia. 
 
       ― Pero es muy acogedor, Nigel. Necesita algunos arreglos y un poco de limpieza, pero se verá bien ―, Alison miran disgustadas a su compañía, y sonriéndole al joven.  
 
       El sonido del teléfono de Daria se impone con discreción en el ambiente, tarda un momento en reaccionar. Busca en su bolsa y saca el pequeño aparato. Ve intrigada la pantalla y se apresura a contestar. 
 
       ― ¿Doctor Crick? 
 
       ― Daria, encontré un dato interesante. Resulta que Max vivió tres años en N.Y. cuando era niño y, por lo que comentó durante la entrevista de aquellos años, pasó momentos difíciles ― dice el Dr. Crick. 
 
       ― ¿Tiene la dirección donde vivió Max? ― pregunta Daría. 
 
       ― No, pero sería bueno reunirnos para planear nuestro siguiente paso. No podemos apresurarnos ahora, Max está escondido y llevando a cabo un plan, pero él sabe que lo matará o lo llevará a un manicomio de por vida. Max ya no tiene nada que perder y me preocupa que pueda dañarlas. Visítenme lo antes posible, para decidir qué hacer ― contesta el científico. 
 
       ― Iremos a su departamento en cuanto podamos. 
 
       ― Vengan dentro de una hora, para estar preparado― dijo Damián y corta la llamada. 
 
       Las jóvenes se sienten con un poco de tiempo libre, y se relajan, acomodándose el sillón y esperando que Nigel arregle la televisión. 
 
       ― ¿Tiene novia, Nigel? ― preguntar Alison, mientras miraba el joven inclinado sobre televisión. 
 
       ― No, mi vida sentimental es un completo fracaso ― confiesa el joven sin apartar la vista del televisor. 
 
       Ambas sonríen de forma maliciosa y continúan admirando al joven, que inclinaba sobre la televisión seguían mostrando su cuerpo de forma involuntaria. 
 
      
 
    Damián se encontraban sentado al escritor, frente a él un legajo abierto y hojas esparcidas de manera desordenada, pero más parecía pensar. Las jóvenes llegan a la oficina y lo observan indecisas, no se atreven a molestarlo. En silencio se sientan a la mesa esperando que el psicólogo dejara esa meditación.  
 
       Sin pensarlo Daría toma un libro que está olvidado sobre la mesa. Fue escrito por Damián, era de motivación, lo abre y lo lee para pasar el tiempo. Alison seguía mirando es su teléfono las fotos que tomó de Nigel. Después de algunos minutos Crick sale de su letargo y las mira con curiosidad. 
 
       ― Por fin llegaron ― dice el psicólogo en cuanto las ve ―. Pensé que estaban disfrutando del caos de la ciudad. 
 
       El doctor se sienta al lado de las jóvenes llevando el legajo. 
 
       ― Estaba viendo la televisión, los noticieros aprovechan muy bien el escándalo de la viruela para captar más audiencia. Esto se ve muy mal… Max es una persona inteligente, pero no creo que él haya planeado todo esto, para mí que mucho de lo que está pasando tiene sorprendido al propio psicópata― observa Damián. 
 
       ― Sí, Max tuviera un plan, pero ¿qué pretendería? ― pregunta Daria. 
 
       ― Dentro de su mente enferma piensa que debe vengarse, no importa contra quién actúe. Secuestra jóvenes para infectarlas de viruela y arrojarlas a la calle moribundas era sólo para asustar y preocupar a las personas… Todo lo que estamos viendo, el pánico en las calles, la salida de la gente de Nueva York, todo eso él mismo no lo esperaba.   
 
       ― Max se debe sentir feliz en estos momentos― dice Alison. 
 
       ― No creo, el mismo odio le impide sentir que ya cumplió su cometido, seguirá adelante con su venganza hasta ser detenido. Todos los psicópatas sienten que tienen razón en llevar a cabo su venganza, ellos se ven como víctimas. Él se siente con derecho de vengarse contra todos; está dispuesto a actuar contra cualquiera que se cruce en su camino… Pero en el fondo todo eso es un pretexto, la realidad es que sólo busca satisfacer una perversión, siente placer al realizar sus crímenes ― Damián detiene su explicación al comprender que divagaba mucho. 
 
       ― ¿Max ya no se detendrá? ― pregunta Alison. 
 
       ― Ahora, Max, ya no puede volver a hacer su vida normal. Él sabe que todas las autoridades lo están buscando. Ya no se puede detener, pero tampoco puede actuar con toda la impunidad que tenía antes. 
 
       ― ¿Cómo lograr que un paciente deje de sufrir por esa clase de padecimientos? ― pregunta Daria. 
 
       ― Medicamentos y terapia. Enseñarle que lo mejor es perdonar, superar todo lo pasado y mirar hacia adelante con tranquilidad. Debemos enseñarle que deje de sufrir por sus odios, que los supere y que trate de normalizar su vida. 
 
       ― Siendo un enfermo mental esa recomendación parece un poco ingenua ― contestó Daria fastidiada. 
 
       ― Basta de comentarios especulativos, vayamos a los hechos ― dice Damián volviendo sus ojos a un legajo ―. Al preguntar a Max si siempre vivió con sus padres se notó esquivo y batalló en contestar. Tuvo que reconocer que vivió con unos parientes un tiempo. Cuando pregunté cómo lo trataron, tardo en contestar y apareció en su rostro un gesto de temor, pero sólo respondió: “bien”. Casi de inmediato, volvió su gesto indiferente, y tenía la mirada endurecida. 
 
       Después de un momento de lectura, Damián vuelve a mirar a las jóvenes con una sonrisa y dice: 
 
       ― Vivió en New Jearsy con sus parientes, en Fort Lee, sólo tienen que cruzar el puente Gregory Washington. Saben que existe un directorio telefónico en internet. Sí el nombre de sus familiares de Max no ha cambiado lo más seguro es que todavía vivan en el mismo lugar. 
 
       Damián regresa a la computadora y se dedica a teclear con rapidez. Enseguida lee la pantalla y, después de algunos instantes, festeja señalando la pantalla. 
 
       ― En el internet es muy práctico, ya encontré una dirección. Sólo existe una familia en Fort Lee con los nombres de los tíos de Max… Sería bueno que los visiten. Y traten de revisar la zona donde viven y buscaran posibles escondites, como edificios abandonados o departamentos miserables donde pueda tener secuestradas a las mujeres. 
 
       ― Debe ser una colonia muy grande ― opina Allison con gesto molesto. 
 
       Damián anotó la dirección con rapidez y la entrega a Daria en un pedazo de papel. 
 
       ― No tienes que encontrarla a la familia, sólo localizar su edificio, y después recorrer el lugar buscando el posible escondite de Max y su madre. 
 
       ― ¿Por qué debería estar ahí? ― pregunta Daria. 
 
       ― Tal vez sea la única parte de esta ciudad que ese loco conoce a fondo. 
 
       ― Lleva cuatro años estudiando en Nueva York, ya debe conocer media ciudad ―protesta Alison. 
 
       ― Se tiene que hacer, por ilógico que sea. Es sólo una pista, puede funcionar o no. Si falla simplemente buscar otra manera de localizarla ― dice Damián con firmeza. 
 
       ― Podría ser peligroso ― opina Allison sin dejar de mirar la ventana. 
 
       ― No se preocupen, si algo les pasa yo la lamentaré mucho, se los aseguro. Por lo pronto hagan su trabajo. 
 
      
 
    En las calles, el disturbio ya había pasado, pero para Daria y Alison seguían siendo peligrosas. 
 
       ― Caminemos hasta el parque central para tomar un camión ― dice Daría. 
 
       ― Será mejor olvidar todo esto y buscar a nuestras familias ― opina Alison preocupada. 
 
       Ambas se mirar con dudas. 
 
       ― No podemos, hemos acumulado mucha información, podemos sacar más datos de la vida de Max para el estudio de Damián. 
 
       ― Todo lo que estamos haciendo me parece una locura. 
 
       ― No dudes, si dudamos empezaremos a perder impulso y todo se acabará. Estamos cerca de algo importante, tú lo sabes. No podemos olvidar todo por nuestros temores, debemos seguir adelante por la ciudad, por la gente con la que vivimos. 
 
       ― ¿Y la gente qué han hecho por nosotros? Ellos en su conjunto no es buena, no pretende hacer nada bueno, sólo sobrevivir. No debemos sacrificar más de lo necesario por ellos ― aclara Alison. 
 
       ― La gente no es buena en grupo, pero existen gente buena entre ellos, y la gente buena se merecen que hagamos todo lo necesario para atrapar a ese maldito loco. 
 
       ― ¿Dónde podemos encontrar a alguien que valga la pena todo este esfuerzo? 
 
       ― Tenemos a los niños. Tal vez mañana se vuelvan adultos odiosos, pero necesitan la posibilidad de crecer. 
 
       Alison mira a Daria disgustada y permanece pensativa un momento. 
 
       ― Eres una manipuladora horrible. Te acompañaré en esta ocasión, pero para mañana dejaré la ciudad y me marcharé a buscar a mi familia. 
 
       Daria mira a su alrededor y Alison la imita. 
 
       ― ¿Qué buscas, alguna gente buena? ― pregunta Alison. 
 
       ― No veo ningún taxi… Mejor caminemos al Parque Central ― sugiera Daria al empezar a caminar. 
 
       Las calles abandonadas intimidan a las jóvenes, que se esfuerzan en mantener una caminata normal. La escasa gente, el viento que corría indiferente por las calles, la preocupación en los ojos de las pocas personas que se cruzaban en su camino les recordaba que estaban atrapadas en medio de una pesadilla. 
 
       En una esquina descubren a un grupo de vándalos, al cual se les sumaban más personas, saqueaban tiendas, llevan consigo muebles y objetos que robaron. Algunos arrojaban piedras contra los aparadores de tiendas y, una vez rotos, se lanzan sobre los artículos que se exhibían. A la distancia apareció un camión militar y la gente corre en desbandada para escapar de los soldados. Las jóvenes apresuran su paso para escapar de la multitud que amenazaba atropellarlas. Se escuchan disparos y la multitud se mueve con más ansiedad, envolviendo a las dos jóvenes en una corriente de gente que las obligaba a correr ya asustadas. 
 
       Llegan hasta el parque y continúan corriendo rodeadas de personas. Aparecen más camiones del ejército por la quinta avenida y soldados con trajes blancos, desciende de los camiones y ocupar sus lugares en ambos lados de la avenida. La mayor parte del tumulto que acompañaba en su huida a las jóvenes, se perdió entre los árboles del parque. Ellas continúan corriendo por la calle esperando llegar cerca de los soldados. 
 
       Daria ve cómo algunos autos avanzan despacio entre la multitud y descubre un taxi con un chofer preocupado, también escapando del tumulto. 
 
       ― Tomemos un taxi ― sugiere Daria señalando el auto. 
 
       Daria toma del brazo a su amiga y ambas corren hacia el taxi. 
 
       Pidieron al taxista que las llevara al departamento de Alison. 
 
       ― Por lo pronto vamos a pasar la noche en tu departamento y mañana temprano visitaremos a Fort Lee ― aclara Daria. 
 
      
 
    


 
   
  
 

 CAPÍTULO XVI 
 
      
 
    Esa mañana salieron temprano a la calle, con la menta de encontrar un taxi. Esperaban llegar temprano a Nueva Jersey, para hacer su trabajo rápido y volver lo antes posible a la seguridad de su apartamento. Pero de nuevo las calles vacías, señales del vandalismo nocturno y el temor las hicieron dudar. Caminaron hasta el parque central y esperaron encontrar un taxi. Por fortuna uno apareció en una calle desierta.  
 
       ― ¿Nos puede llevar a Fort Lee en Nueva Jersey? ― pregunta Daria al Chofer. 
 
       ― Suban, trataré de llevarlas hasta allá― contesta el chofer. 
 
       Ya en el taxi empieza a circular con rapidez, esquivando otros vehículos destrozados durante la noche. Las jóvenes, al cruzar un puente, no notaron nada extraño; como si el tumulto y los saqueos se concentraban tan sólo en Manhattan. Daria señala a través de la ventanilla el sentido opuesto de tráfico y ve los carriles vacíos, mientras que la carretera por donde circulaban ellas, los que conducen fuera de la ciudad, se encontraban saturados. 
 
       ― Ningún auto regresa a la ciudad ― dice Daria inexpresiva y señalando el tráfico. 
 
       ― Si encontramos a Max, ¿qué hacemos? La policía nos ignoró la última vez, y si vamos a hablar con ellos de seguro nos arrestaran a nosotras ― comenta Alison preocupada. 
 
       ― Nosotros deberíamos tener un plan también ― opina Daria. 
 
       El tráfico para entrar a Nueva Jersey seguía avanzando a vuelta de rueda y todos los conductores se veían desesperados. El taxista maldice al descubrir, unos metros más adelante, un grupo de soldados revisando los autos a mitad del puente. 
 
       ― De nuevo los soldados. Esperan convencernos de que regresemos― dice Alison. 
 
       ― Siempre es divertido un retén ― aclara Daria. 
 
       Ellas permanecen atentas viendo como los soldados interrogan a los pasajeros de los autos. Las hileras de autos se fueron reduciendo según avanzaban los minutos. Cuando se acercan al retén el chofer aclara que sólo llevaba dos pasajeros a Nueva Jersey. El soldado mira a las jóvenes con detenimiento. 
 
       ― Visitaremos a un amigo para saber si está bien ― contesta Daria ante la pregunta del soldado. 
 
       El soldado le hace señales a una enfermera militar y ella apunta una cámara con sensor de calor, para tomar una imagen. Después de revisar la pantalla térmica dice al joven soldado que todo está bien y se retira. 
 
       ― Tengan cuidado, la inseguridad ha aumentado mucho por los rumores de una epidemia. Regresen a sus casas en cuento puedan, y procuren salir lo menos posible ― dice el soldado antes de dejarlas pasar. 
 
       El tráfico se vuelve más ligero y pudieron circular rápido por el puente. Aunque vieron sorprendías a personas caminando sobre los andenes que también esperando salir de la ciudad. Descubrieron a un auto circulando por los carriles contrario para escapar de la ciudad, seguido de cerca por patrillas en una carrera desesperada entre los pocos autos que entraban. El chofer pierde el control y termina estrellándose contra un camión de pasajeros, después el conductor sale corriendo y es seguido de cerca por unos policías que lo alcanza a detener. Daria no pudo ver más, avanzaron hasta salir del puente y después su mirada preocupada se perdió en la distancia. 
 
       ― Esta parte de la ciudad también está desierta y con señales de vandalismo. Mejor regresemos y larguémonos de aquí ― dice Alison. 
 
       ― No podemos. Tenemos que hacer todo lo que esté de nuestra parte para detener a Max. Tal vez seamos los únicos que tenemos una pista firme para encontrarlo ― contesta Daria. 
 
       ― Pero ¿qué podemos hacer nosotras? En cuanto lo encontremos tendremos que salir corriendo para que no nos ataque a nosotros… ¿Pensaste ya en la forma en que lo enfrentaremos en caso de problemas? ― aclara su amiga molesta, pero en tono de voz bajo. 
 
       El silencio se impone y lo ojos de las jóvenes se pierden a través de la ventanilla.  
 
       El chofer del taxi también tiene sus dudas, se detiene y dice apenado: 
 
       ― Ya no puedo seguir, no tengo suficiente combustible. Sólo me alcanza para llegar a la estación de servicio. Pueden seguir caminando por esta calle algunas cuadras más para encontrar el edificio. Supongo que será fácil encontrarlo. 
 
       Las jóvenes bajan del taxi desanimadas, mirando a su alrededor para orientarse y continúan caminando. 
 
      
 
    Llegan hasta un edifico maltratado, de seis pisos, con ventanas antiguas y mal pintado. Revisan el número del lugar y lo comparan con la dirección que tenían anotada. Ellas quedan de pie admirando la construcción. 
 
       ― ¿Qué hacemos ahora? ― pregunta Alison sin apartar la mirada del edificio. 
 
       ― Ya llegamos hasta aquí, podemos visitar a la familia de Max ― contesta Daria. 
 
       ― ¿Tocar a la puerta y preguntar por Max?  
 
       Daria sube las escaleras hacia la puerta y le devuelve otra pregunta a su amiga: 
 
       ― ¿Tienes una idea mejor? 
 
       ― Podemos hacerle una llamada para preguntar si están bien de salud ― contesta Alison, apresurándose a subir las escaleras para acompañar a su amiga. 
 
       Se detienen ante la entrada. Tardan un momento en tomar valor y empujan la vieja puerta. Ambas entran y caminan por el corredor despacio. Sus miradas asustadas sólo descubrieron un lugar sucio, vació y con olor desagradable. 
 
       ― ¿Qué es ese olor? ― pregunta Alison con gesto de asco aproximándose más a su amiga. 
 
       Daria olfatea el aire y se cubre la boca. 
 
       ― Parece que es comida echada a perder o un animal en descomposición. Tal vez una mascota que se quedó olvidada. 
 
       Daria saca de la bolsa un pedazo de papel y continúa caminando buscando una luz adecuada para leer.  
 
       ― El departamento se encuentra en el tercer piso ― dice Daria. 
 
       Encuentran las escaleras y suben con las mismas precauciones. En ocasiones algunas pláticas distantes llegaban a sus oídos, pero continuaban caminando seguros de que el edificio no estaba del todo abandonado. 
 
       Al llegar al tercer piso continúan caminando por otro corredor aún más estrecho. Miran los números en las puertas hasta encontrar el que buscaban. Después de unos momentos de vacilación, en que una alienta a la otra para llamar, Daría golpea la puerta varias veces, pero no obtuvieron respuesta. 
 
       ―Debemos marcharnos de la ciudad cuando empezó todo este escándalo ― dice Alison jalando del brazo a su amiga para marcharse. 
 
       Daria vuelve a llamar a la puerta, aún con más fuerza. 
 
       ― Ya ves. No están. Vámonos antes de que nos contagiemos ― pide Alison. 
 
       Daria se paraliza, acerca su cabeza a la puerta para oír. Un leve quejido se escucha saliendo de ese departamento. 
 
       ― ¿Escuchaste eso? ― pregunta Daria sin apartar su cara de la puerta. 
 
       ― ¿Qué? Yo no escuché nada. Vámonos ― dice Alison y vuelve a jalar del brazo a su amiga. 
 
       De nuevo las suplicas pidiendo ayuda llegaron en forma de débiles murmullo. 
 
       ― ¿Tú escuchaste también a una mujer? ─ vuelve a preguntar Daria sorprendida. 
 
       ― Sí, escuché. Tengo miedo. 
 
       El sonido de golpeteos a la distancia y la voz de mujer apagada, llamándolas, las estremece. Daria empuja la puerta. Alison jala a su compañera con miedo y dice: 
 
       ― No sabemos qué encontraremos ahí. Busquemos a un policía y digamos lo qué pasó. 
 
       Daría da unos primeros pasos vacilantes hasta en centro de la sala, Alison la sigue temerosa. La habitación estaba polvosa y desordenada, se notaba que algunos muebles faltaban, no había televisión, aunque si el cable, tampoco estaban los sillones, sólo un viejo sofá.  
 
       ― ¡Hay alguien en casa? ― grita Daria. 
 
       La respuesta llega en forma de una voz desesperada de mujer. Ambas caminan despacio hacia un dormitorio en penumbras. Es Daria la que empuja la puerta muy despacio y encuentran un dormitorio en desorden, mal oliente y sucio. Sobre la cama una mujer se movía con dificultad, demasiado débil para poder incorporarse, miraba con ansiedad hacia la puerta. En cuanto vio a las jóvenes suplica por ayuda. Ambas se esfuerzan por no mostrar un gesto de desagrado por el olor penetrante. Sus palabras apenas eran audibles, seguía pidiendo ayuda entre dientes. 
 
       Ambas jóvenes se detienen con temor al descubrir que su rostro estaba cubierto de pústulas de viruela. Sus facciones estaban desfiguradas, grandes mechones de cabello habían caído de su cráneo y se encontraban alrededor de su almohada. Hacía esfuerzos muy débiles por levantarse y hablaba en susurros, pero con desesperación. 
 
       ― Ayúdenme, mi esposo salió desde ayer para buscar ayuda y no ha regresado. Ayúdeme, llamen a emergencias… Tengo sed ― dice, después de su último intento de sentarse sobre la cama. 
 
       Ambas jóvenes se detienen a un metro de ella, ya el temor les impide dar otro paso más. 
 
       ― Ayúdenme, no me dejen aquí sola. Llamen a emergencia para que vengan por mí… Tengo sed. 
 
       ― Tú llama a emergencias y yo voy por un poco de agua ― dice Alison aún detrás de su amiga. 
 
       Daria permanece un momento pasmada, no sabe qué hacer. Buscó con nerviosismo el teléfono en su bolsa y, mientras lo preparaba para marcar, dice con voz vacilante: 
 
       ―No la puedo ayudar, podría contagiarme. Llamo para pedir ayuda, no se preocupe. 
 
       ― ¿Dónde está mi esposo? ―pregunta la mujer. 
 
       La joven marca con rapidez el 911 y se aleja de la mujer para no ver su rostro. En cuanto contestan habla con rapidez: 
 
       ― Tenemos una emergencia. Encontramos a una mujer muy enferma de viruela. Está muy grave… Se encuentra sola en un edificio casi abandonado. 
 
       La mujer que atendía esa línea de emergencia se escuchaba cansada. Con voz fastidiada pregunta por la dirección dónde se encontraba la paciente. Daria contesta dando todos los datos y aclara: 
 
       ― Está enferma de viruela, se lo puedo asegurar. Es necesario que el personal venga con equipo especial para atenderla. 
 
       Después de unos largos momentos de espera la despachadora de emergencias aclara: 
 
       ― No podemos atenderla ahora, tenemos muchas emergencias por toda la ciudad. Por favor, llame más tarde. 
 
       ―Espere, es una emergencia, la mujer está muy débil y puede morir ― dice Daria molesta. 
 
       La llamada se cortó de inmediato y ella se quedó paralizada por la sorpresa. Giró despacio para ver a la mujer que seguí con su mirada temerosa. 
 
       ― No se preocupe señora. Dijeron que la ayuda viene en camino y que pronto estarán aquí ― dice Daria con una gran sonrisa forzada. 
 
       Alison entra apresurada, llevando un vaso con agua, sostenido con muchas servilletas y lo entrega a la mujer procurando no tocarla. Ella lo toma con ansiedad, sus manos temblorosas provocan que parte del contenido caiga sobre la cama y con dificultad bebe el agua, deja caer el vaso y se recuesta despacio con un suspiro de alivio. Mientras tanto Alison se aproxima a Daria y ésta la explica lo que acababa de ocurrir. 
 
       ― ¿Qué hacemos ahora? ― pregunta Alison. 
 
       Daria queda atrapada en un silencio de duda. 
 
       ― Vámonos ya, aquí no podemos hacer nada ― continúa Alison colocándose en la puerta del dormitorio. 
 
       Daria mira a la mujer, que para ese momento tenía un gesto de miedo. 
 
       ― ¿Conoce a Maximilian Cohen? ― pregunta Daria por fin, mirando con gesto preocupado a la mujer. 
 
       ― Es mi sobrino. ¿Por qué? ― dijo ella con voz débil, y en ese momento su gesto era de confusión. 
 
       ― Creemos que él es el responsable de la propagación de la viruela. ¿Lo ha visto recientemente?  
 
       ― Nos visitó hace más de un mes, pasó la tarde con nosotros ― contesta la mujer mirando con vacilaciones a Daria. 
 
       ― Puede recordar algún incidente en el cual se lesionará de forma leve la piel, como un rasguño. O él le arrojara algún polvo en la cara. 
 
       ― No puede ser, él es un buen chico, estudió medicina y siempre nos ha visitado… Él no puede estar contagiando la enfermedad ― dice la mujer enferma.  
 
       ― Sólo le pido que trate de recordar si se encontró alguna rasgadura en la piel o si le pidió que oliera algo ― pide Daria. 
 
       ― Durante su visita, cuando me saludó, sentí un dolor pequeño en el antebrazo que él tocó ― dice la mujer ―. Después descubrí que tenía un pequeño raspón. Para la semana ya tenía una gran roncha y mucha comezón, y se veía infectado. Pero él no pudo haberme contagiado. 
 
       Alison deja la puerta y camina hacia su amiga. Ambas permanecer de pie en el centro del dormitorio mirando a la señora incrédulas. 
 
       ― ¿Su esposo tenía un rasguño parecida en su piel? ― Daria continúa el interrogatorio. 
 
       ― Sí, él tenía un raspón en el brazo, no lo notamos al principio. Fue hasta que mi herida se infectó que él mostró el suyo. Era muy parecido, se nos hizo extraño. 
 
       ― ¿Alguien más en su departamento presentó una lesión semejante? 
 
       ― No, nadie más. 
 
       ― ¿Su esposo está enfermo? ― pregunta Alison. 
 
       ― Él estaba enfermo. Cuando se fue ya tenía los síntomas muy marcados. Salió a buscar ayuda, quería que nos atendieran en un hospital. Pero ya no ha podido regresar. 
 
       La mujer desvía la mirada hacia una ventana y trata de ver el cielo. Después dice con tristeza y debilidad: 
 
       ― Es él, Max me contagió la viruela. Al llegar tenía un gesto amable, pero sus ojos reflejaban cinismo. En ese momento no lo entendía, pero ahora estoy segura de que Max nos contagió. Y con el paso del tiempo hemos contagiado a otros, todas las personas que nos visitaban en esos días ya no han vuelto… Todos nos abandonaron.  
 
       ― Cuando la visitó Max, mostró interés en vivir por aquí o en algún edificio de esta zona ― pregunta Daria. 
 
       ― Sí, siempre ha mostrado interés en un edificio viejo que se encuentra a unas cuadras de aquí ― contesta la señora ya con resignación en su voz.  
 
       ― ¿Podría decirnos dónde se encuentra el edificio? ― intervino Alison. 
 
       La mujer parecía entrar por momentos en la inconciencia. Levanta su mano y señala hacia el este, y dice: 
 
       ― Se encuentra en esta misma calle, a dos cuadras de aquí. Es el único edificio abandonado en la cuadra. 
 
       La mujer pierde el conocimiento. Alison toma del brazo a su amiga y la jala para salir del departamento. 
 
       ― Tenemos que marcharnos. Trataré de llamar a emergencias de nuevo. Pero sería mejor que nos hubiera dado el número de teléfono de un hijo o pariente cercano que puede venir a ayudarle ― dice Daria con pena en sus ojos, a una mujer que ya estaba inconsciente por la fiebre. 
 
       Daria empieza a ceder ante los jalones de su amiga y retrocede paso a paso, sin dejar de mirar a la mujer. 
 
      ― No podemos hacer esto, no la podemos dejar aquí, sola ― dice Daria deteniéndose por momentos. 
 
       ― No podemos ni siquiera tocarla sin infectarnos de viruela ― contesta Alison jalando a su amiga con más fuerza ―. Mientras más tiempo estemos aquí, menos tiempos nos quedará para encontrar a Max. 
 
       ― Pero morirá si la abandonamos. 
 
       Ambas logran dejar el dormitorio y se dirigen a la puerta con rapidez. Caminaron rápido para salir del edificio. 
 
       ― ¿Cuánta gente enferma estará atrapada en sus departamentos sin poder salir? ― pregunta Alison todavía jalando a su compañera. 
 
       ― No quiero ni pensar en eso. Por lo pronto, debemos buscar ese edificio abandonado, para acabar con toda esta situación ― contesta Daria. 
 
       Las calles seguían vacías, pocas personas se veían caminar con prisa y los sonidos de ambulancias eran constantes. Después de un momento para ubicarse, caminan apresuradas buscando un edificio abandonado.  
 
       ― ¿Qué haremos si encontramos a Max? ― pregunta Alison. 
 
       ― Supongo que llamara a las autoridades. 
 
       ― Pero las autoridades se encuentran muy ocupadas con tanto desorden en la ciudad ― protesta Alison molesta ―. No sé, debe existir muchas personas enfermas. 
 
       Llegan hasta una esquina y miran a su alrededor. 
 
       ― Debe ser por aquí ― dice Daria mirando a su alrededor. 
 
       Ambas clavan sus miradas en la fachada maltrecha del viejo edificio. 
 
       ― Tiene que ser éste ― opina Alison. 
 
       Daria camina para cruzar la calle, Allison no se mueve. 
 
       ― ¿Piensas entrar sin protección de ningún tipo a un edificio abandonado? El tipo que buscamos en un psicópata, nos atacará. Además, puede haber otro tipo de enfermos mentales peligrosos en el lugar ― dice Alison molesta. 
 
       ― ¿Prefieres llamar a emergencias y esperar? 
 
       Alison camina rápido para unirse a su amiga.  Toma el teléfono sin dejar de avanzar y marca el número de emergencias. Se detiene al subir a la acera y espera mientras escucha los tonos del teléfono. 
 
       ― Servicio de emergencias de la ciudad de Nueva York. ¿Qué emergencia tiene? ― dijo una voz femenina por el teléfono. 
 
       ― Tenemos una emergencia, existen razones para imaginar que la persona que está dejando mujeres infectadas de viruela por la ciudad se encuentra en un edificio abandonado. Tal vez tenga de rehenes a más mujeres. Este se encuentra en Fort Lee ― dice Allison con cierto tono de secreto y entusiasmo, que más parecía un chisme. 
 
       ― ¿Tiene la dirección? ― preguntó la despachadora. 
 
       ― Es un edificio abandonado en la Avenida 9, numero 2346. 
 
       ― Tiene alguna seguridad de que el sospechoso se encuentra en ese lugar ― pregunto la despachadora. 
 
       ― Una mujer que está muriendo de viruela dice que la contagió un tipo que se esconde en este edificio. Estamos fuera del edificio, pero no vemos nada malo. Sería mejor que viniera la policía para revisar el lugar y así estar seguros. Nosotras esperaremos aquí. 
 
      ― Pediré a una patrulla que vaya a verificar el lugar, por lo pronto permanezcan alejadas y esperen a la policía ― dice la telefonista y cortó la llamada. 
 
       ― ¿Espero que esta vez tomen la llamada en serio? ― pregunta Daria esperando a su amiga con gesto impaciente. 
 
       Las amigas continúan caminando hacia el edificio. Al levantar la vista, descubren la mayoría de las ventanas cubiertas por tablones. Llegan a la entrada para encontrar una cadena y candado cerrando la puerta del edifico. Daria jala la cadena con enojo. 
 
       ― ¿Qué esperas hacer, romper las cadenas con tus superponerse? ― protesta Alison. 
 
       ― Sólo revisaba que estuviera bien cerrada ― dice Daria con indiferencia, revisando la puerta. 
 
      ― Lo bueno es que no podemos entrar ― dijo Alison con una leva sonrisa de alivio. 
 
      
 
       De hecho, desde una ventana del tercer piso una figura, perdida entre las sombras, vigilaba a las jóvenes con mucha atención. La mirada de la persona sigue a Alison cuando baja los escalones y permanece sobre la acera, haciendo la llamada. Y enseguida se pega un poco a la pared para ver a Daria que seguía revisando la puerta. Se esconde cuando descubre a la joven de la puerta mirando hacia su ventana. Deja la ventana y sale de la habitación para tenderles una trampa a las dos jóvenes. 
 
    


 
   
  
 

 CAPÍTULO XVII 
 
      
 
    Alison ve con preocupación cómo Daría deja la puerta y regresa para buscar una escalera que descienden debajo de la acera y llevan hasta un piso inferior de ese edificio. 
 
       ― No, debemos esperar a que llegue la policía, es muy peligroso que entremos solas a un edificio abandonado ― protesta Alison siguiendo a su amiga hacia la planta baja. 
 
       ― Tengo un presentimiento sobre este edificio. Tenemos que buscar otra forma de entrar ― dice Daria, llegando hasta una puerta desvencijada al final de las escaleras. 
 
       Al mirar a través de una ventana sucia descubren un sótano en penumbras. Daría empuja, despacio y muy atenta, la puerta, esta cede mostrando una gran habitación casi vacía. Aunque la joven da un primer paso dentro del polvoriento sótano, Alison la alcanza y toma de un brazo a su amiga, hablándole al oído al momento de sujetarla: 
 
       ― Debe ser una broma. Debemos evitar los riesgos y entrar en un edificio abandonada es peligroso. Ya tuvimos demasiados problemas para hacerle al investigador privado. Esperemos, tal vez tengamos suerte y llegue la policía. 
 
       ― Yo también tengo miedo, pero debemos continuar, de lo contrario Max seguirá asustando a la gente con su viruela. 
 
       Daria entra al sótano en penumbras, con sus ojos muy abiertos y dando pequeños pasos con dudas. Una sirena a la distancia provoca que Alison se aferre con las uñas al brazo de su amiga. Ambas se detienen y mirando sobre el barandal que daba a la calle. 
 
       ― Debe ser la patrulla que esperamos ― dice Alison soltando a Daria y da unos pasos sobre la escalera para mirar a la calle ―. No te muevas mientras pido ayuda. 
 
       Alison asciende unos cuantos escalones más y respira aliviada al ver la patrulla. En cuanto ve salir al policía, la hace señales y le grita pidiendo que baje las escaleras. Daria sale para acompañar a su amiga. 
 
       ― Por fin tendremos ayuda ― dice Alison. 
 
       El policía baja las escaleras con cautela, dirigiéndose hacia ellas. 
 
       ― Esto es propiedad privada, no pueden entrar aquí ― dice el policía mirando enérgico a las jóvenes. 
 
       ― Tenemos razones. Suponemos que dentro de este edificio se encuentran las personas que están infectando a mujeres de viruela y las deja por la ciudad ― dijo Alison señalando la puerta ―. Creemos que el hombre que está esparciendo la enfermedad es un psicópata muy peligroso. 
 
       El policía las mira intrigado y dice: 
 
       ― ¿Están seguras de eso?  
 
       ― Nada pierde sí entramos a revisar ― dice Daria. 
 
       El policía toma una linterna y lanza la luz hacia el interior, el haz de luz ilumina mueble abandonados, escombros y cajas, todas amontonadas con desorden en un amplio espacio. Después de la primera revisión se ve fastidiado. 
 
       ― Es verdad lo que le decimos, no tratamos de engañarlo. Revise el lugar para estar seguras ― pide Daria. 
 
       ― Esperen aquí y procuren no alejarse ― ordena el policía al momento de entrar en la oscuridad. 
 
       Un circulo de luz fue recorriendo el lugar mientras el policía avanzaba sin apartar su mano del arma. Revisa cada grupo de muebles viejos en su recorrido. Examina también las cajas apiladas en grupos de dos o tres y llega hasta una escalera que sube a la planta principal. 
 
       Al no encontrar algún peligro inmediato las dos jóvenes entrar al sótano y se colocan a un lado del policía, el cual iluminaba la parte superior de la escalera. Sube algunos escalones, iluminando la puerta en la cual terminaba la escalera. 
 
       El policía desciende con gesto de fastidio y dice a las jóvenes: 
 
       ― No se ve nada sospechoso. Es sólo un edificio muy viejo. 
 
       ― Mire el piso. Tenemos mucho polvo en todas partes menos en el piso, da la impresión de que muchas personas entran y salen de aquí ― dice Alison. 
 
       El haz de luz recorre el piso, vuelve a la puerta y regresa por la escalera; se ve claramente un sendero libre de polvo en medio de la habitación. También descubren un camino menos marcado que se dirige a una habitación cercana. 
 
       ― Revisemos esa cuarto ― sugiere Alison. 
 
       El policía, seguido de cerca por las dos jóvenes, llegan a la entrada y pasa la luz de la lámpara por la habitación, descubriendo sólo basura. 
 
       ― Ilumine ese rincón ― pide Daria señalando la parte más apartada de la habitación. 
 
       La luz de la linterna pone al descubierto un montón de basura extraña: bolsas de suero, sábanas sucias, jeringas, tubos de plástico y vendas manchadas. 
 
       ― Aquí está Max ― dice Alison sorprendida ―. Pida ayuda por radio para que vengan más policías y revisen todo el edificio. 
 
       ― Debemos estar seguros, no podemos distraer a los compañeros ― dice el policía acercándose a la basura. 
 
       ― Mientras esté el policía aquí Max y Janeth se esconderán. Debemos hacer algo antes que el policía se canse de buscar ― susurra Daria a su amiga. 
 
       Alison jala a Daria y ambas caminan rápido hacia las escaleras que suben a la planta principal. 
 
       ― ¡Buenas Tardes! ¡Alguien está secuestrado aquí! ― grita Alison mirando hacia arriba. 
 
       El policía voltea a verlas haciendo señales para que guardaran silencio. Alison abraza a su amiga cuando gritos débiles y distantes llegaron hasta ellos. Todos guardan silencio un momento esperando que los gritos se volvieran a escuchar. Alison gritar una vez más y los gritos suplicantes y desesperados vuelven a aparecer. 
 
       El policía se aproxima a las escaleras y saca de inmediato su pistola. 
 
       ― ¿De dónde vienen los gritos? ― pregunta el policía. 
 
       ― De la planta baja o del primer piso ― contesta Daria. 
 
       El policía avanza hacia las escaleras. La luz de la lámpara recorría cada rincón sospechoso del lugar, y, con precauciones, empieza a subir. 
 
       ― ¿Qué hacemos nosotras? ― pregunta Alison. 
 
       ― Esperan que todo salga bien ― contesta Daria. 
 
       Las jóvenes se aproximan al pie de las escaleras, mirando como el policía llega hasta el descanso en la parte superior. La puerta de ese piso se abre de golpe, y se escucha el disparó de una escopeta. El policía cae hacia atrás y quedando inconsciente a mitad de las escaleras. Las jóvenes gritan y después se quedan paralizadas, los segundos parecían detenerse viendo como una figura surge muy despacio de entre las sombras, quedando frente a las escaleras. Era una persona de estatura baja, cubierta con una sábana que presentaba dos orificios a la altura del rostro y sólo se podía ver la escopeta con la cual les apuntaba. Desciende despacio. Quedar a un lado del policía, lo sacude con el pie, pero el policía no se movió. Entonces sigue descendiendo hasta llegar cerca de las dos jóvenes, que permanecía muy juntas mirando a ese fantasma de sábanas sucias, con gesto de asustadas.  
 
       ― ¿Ustedes deben ser las jóvenes entrometidas que investigan a Max para el doctor Crick? ― dijo el fantasma furioso, apuntándoles con el arma. 
 
       ― ¿Usted es la madre de Max? ¿Se llama Janeth? ― pregunta Daria firme. 
 
       ― Las voy a matar y seguiremos esparciendo la enfermedad hasta que esta maldita ciudad quede desierta. De aquí salió el virus que mató a mi hija, un laboratorio en esta ciudad preparó mal las dosis de una vacuna contra la viruela, y yo les creí sus mentiras y les ayudé a infectar a mi hija ― dijo Janeth, quitándose la sábana y dejando al descubierto su rostro de una mujer mayor, lleno de pústulas de viruela.  
 
      La mujer descendiendo algunos escalones más. 
 
      Con movimientos lentos, Daria seca de su bolsa un tubo de gas pimienta y lo mantuvo oculto en su mano. Esperó a que Janeth se acercara. 
 
       ― Tú tratas de detener a mi hijo porque no lo comprendes. Él actúa así porque se está defendiendo. Le hicieron daño y ahora sólo se está vengando de los que nos lastimaron ― dice con rabia la mujer. 
 
       Cuando llegó al pie de la escalera coloca el cañón del arma en el pecho de Daria. La joven reacciona y aparta de su cuerpo el arma, y esta se dispara, golpeando el barandal de las escaleras. Enseguida Daria arroja gas pimienta a los ojos de la mujer y ésta retrocede cubriéndose la cara. Con dificultades Janeth sube las escaleras. La joven trata de seguirla, pero escucha la voz del policía. 
 
       ― Esperen, pediré ayuda ― dijo el policía tomando la radio portátil. ― Oficial caído, necesitamos apoyo… 
 
       Alison se aproxima al policía y revisa la herida en el pecho, el disparo golpeó la parte superior de su pecho, pero traía chaleco a prueba de balas; algunos perdigones hirieron su hombro y su cuello mostraba sangre. Daria toma la lámpara de mano del oficial y continúa subiendo despacio. Mientras los ojos de Daria tratan de descubrir cualquier amenaza en las sombras. La voz de Alison se escucha dando la dirección del edificio por la radio con tono de angustia. 
 
       Daria atraviesa una puerta y llega a una amplia recepción. Con su lámpara recorre el lugar con miedo. Se detiene en el centro de la habitación, toma aire y grita con fuerza: 
 
       ― Señora Cohen. Entregase, todo acabó, ya la policía viene en camino. No podrá esconderse. 
 
       ―Ayúdenos. Estamos aquí ― responde una voz débil. 
 
        Daria descubre que el grito viene de un piso superior y se dirige a otras escaleras, más amplias. Asciende con lentitud y llega a un corredor sumido en la oscuridad. Ella sentía miedo, pero no podía detenerse por temor de que Janeth les pudiera hacer daño a sus víctimas. 
 
       ― Ayúdanos, ayúdenos―, los gritos le permiten a Daria saber dónde se encontraban las jóvenes secuestradas. 
 
       Avanza por el corredor entre tropiezos, apoyando una mano en la pared y sólo guiada por la luz de la lámpara. Ocasionalmente voltea para iluminar a su espalda y respira con alivio al ver que nadie la sigue. Los gritos de las jóvenes cautivas la llevan hasta un cuarto apartado y en penumbras. El olor en el edificio era malo, pero la fetidez de la habitación era más densa y se batallaba para respirar. La luz de la lámpara fue descubriendo uno a uno los terroríficos detalles que se encontraban en la habitación. Encuentra primero una cama y al iluminarla descubre con pánico el rostro deforme de una joven esposada a la cama, pidiendo, con desesperación ayuda en medio de su debilidad. La luz lámpara continúa recorriendo la habitación y encuentra la otra cama, también sucia y con manchones oscuros sobre las sábanas. La joven atada ahí estaba más enferma, se movía con lentitud y pedía ayuda a susurros.  
 
       ― Ayúdanos, libérenos ― dijo una de las jóvenes cautivas. 
 
       Daria revisa con la lámpara toda la habitación y encuentra la basura de siempre, desde envoltorios de comida rápida, hasta restos de hospital. 
 
       Sobre un buró se hallaban jeringas, un termómetro, varios frascos de vitaminas, y también una llave para las esposas. Ella sabía lo que tenía qué hacer, pero el temor a ser contagiada la contuvo, toma una servilleta de su bolsa; se arma de valor, toma la llave y, cubriéndose la mano, libera de los dos brazos a la mujer más débil y después le quita las esposas de una mano a la joven más activa y le entrego la llave. 
 
       ― Libérense ustedes y busquen las escaleras para descender al sótano, ahí encontraran ayuda ― dice Daria. 
 
       La joven sale de la habitación y continúa recorriendo el corredor oscuro, iluminando sólo una pequeña área frente a ella. En medio de las penumbras la madre de Max, salta sobre Daria, lanzando un horrible grito. La lámpara se le escapó de la mano, ella y la mujer se encuentra luchando en la oscuridad. 
 
       ― Te voy a detener y terminaras esposada a una cama, revolcándote por los dolores que ocasiona la viruela. Mi hijo te tirará en la calle, como la basura que eres ― amenazaba Janeth mientras trataba de dominar a la joven.  
 
       Daria puede hacer caer a la mujer dándole un fuerte golpe en la cara, y se apresura a levantar la lámpara del piso. Janeth escapa en las penumbras. La joven corre tras la señora y se puede ver cómo sale del corredor. Daria llega a las escaleras del primer piso y la recorre con su lámpara.  
 
       Llegan las dos víctimas enfermas, una sosteniendo del brazo a la más débil. Daria acompaña a las jóvenes a la recepción. 
 
       ― Vamos, sígame para sacarlas de aquí ― dice Daria a las jóvenes que por momentos parecían caer por la debilidad. 
 
       Con dificultades las mujeres enfermas bajan las escaleras, y Daria, en los momentos que parecían caer, trata de sostenerlas, pero se controla al comprender que la pueden infectar de viruela. Al dejar las escaleras las lleva a la puerta que conduce al sótano. 
 
       ― Alison, ¿estás ahí? ― grita Daria al abrir la puerta. 
 
       ― Aquí estos. ¿Todo está bien? ― se escucha la voz de Alison surgir de entre las sombras del sótano. 
 
       ― Encontré a dos jóvenes secuestradas, llévalas a la calle. Yo seguiré buscando a la señora Cohen. 
 
       Alison contesta que regrese con ella y el policía le dice a Daria, desde el sótano, que espere a que lleguen los refuerzos. 
 
       Daria ver salir a las jóvenes, camina hasta las escaleras que suben al primer piso. En cuanto llega a la mitad de las escaleras se decide a gritar:  
 
       ― Señora Cohen. Salgamos de aquí, usted tiene que ser atendida para que no muera de viruela. Tenemos que salir de aquí. 
 
       Daria sigue subiendo mientras grita. Llega a un rellano. De nuevo lanza el haz de luz a su alrededor, pero no encuentra nada. Ella tiene miedo de seguir subiendo y piensa en regresar. Vuelve a llamar a Janeth, como último intento de salvar la vida de la mujer. 
 
       Se disponía a bajar cuando ve una flama caer desde los pisos superiores y se estrella sobre las escaleras para cubrirlas con un fuego intenso. Las llamas descendían por los escalones cubriéndolo todo. Caí una botella más, con una mecha encendida, se rompían en los escalones derramaban gasolina y el fuego crecía haciendo subir muy alto. 
 
      Daria siente que estaba atrapada. Ya las escaleras estaban bloqueadas por el fuego y su única opción era saltar a la planta baja, pero el miedo la contuvo. Tarda un momento en decidirse, pero cuando las llamas ascendían por las escaleras ya no pudo esperar. Se arma de valor, brinca el barandal y se deja caer. El golpe en el piso fue muy doloroso, se incorpora con dificultad, se aleja de las llamas y espera en el centro de la recepción. El humo ya inundaba el área y no podía ver nada. 
 
       ― Janeth, el edificio pronto estará en llamas, es mejor que trate de salir de aquí antes de que sea tarde ― grita la joven ―. Señora ya viene la policía, ya no podrá escapar. Trate de salir del edificio. 
 
       Daria permanece un momento esperando alguna respuesta, pero el humo y el calor la obligaron a correr. 
 
      
 
    En la calle, el edificio seguía consumiéndose por el fuego, de algunas ventanas las llamas se mezclaban con el humo negro y denso que subía con fantasmas diabólicos. Pero no había testigos, sólo unos cuentos policías, los paramédicos que atendías al policía y a las jóvenes víctimas enfermas. Daria y Allison, mirando el edificio indiferente. 
 
       ― Tenemos que avisar a la policía que queda uno mujer atrapada en el edificio ― opina Allison. 
 
       ― Los policías no pueden hacer nada. Tendremos que esperar. 
 
       Un camión de bomberos se anuncia a la distancia con su sirena. Todos observan cómo se aproxima. Mientras los bomberos hacen los preparativos para lanzar agua al edificio, Daria se acerca a uno de ellos y dice: 
 
       ― Quedó una mujer atrapada en el edificio. Tiene que tratar de salvarla. 
 
       El bombero la mira extrañado. 
 
       ― No se preocupe, señorita. Nosotros no encargaremos. Permanezca alejada ― dice el bombero y ella se retira. 
 
       La ambulancia regresa al hospital, llevándose al policía herido y a las dos jóvenes infectadas. 
 
       ― Debimos decir que tú tocaste a las mujeres enfermas, para que te hubieran llevado a emergencias ― dice Alison. 
 
       ― Me pondrían en cuarentena durante semanas y no podríamos seguir investigando. 
 
       Llega dos vehículos militares, uno de ellos era una ambulancia y otro era una camioneta con varios hombres, algunos cubiertos con trajes aislantes. Dos de esos hombres, vestidos de uniforme, se aproximan a un policía, algo dijo y este señala a las dos jóvenes.  
 
       ― Vienen para acá ― dice Alison preocupada ―. ¿Qué les decimos? 
 
       ― Todo lo que sabemos. 
 
       ― ¿Ustedes son las personas que ayudaron a rescatar a las dos jóvenes secuestradas? ― preguntó uno de los oficiales médicos del ejército. 
 
       ― Sí, nos imaginamos que la persona que está esparciendo la viruela en la ciudad se encontraba este el edificio, y vinimos para estar seguras. 
 
       ― ¿Cómo se llama la persona que esparce la enfermedad? ― pregunta el militar. 
 
       ― Max Cohen.  
 
       ― ¿Tocó a las jóvenes infectadas? ― pregunta el oficial. 
 
       ― Tuve que hacerlo, de lo contrario no las hubiera podido rescatar. 
 
       ― ¿Usted toco a su compañera? ― pregunta el militar a Alison. 
 
       ― ¿En qué parte? ― responde ella confundida. 
 
       ― Nos tienen que acompañar para ser vacunadas ― ordena el militar. 
 
       Las jóvenes se niegan y cuatro hombres con trajes aislante las sujetas de los brazos y las llevan a la fuerza a la ambulancia, en medio de un escándalo que ellas hacían con sus gritos. 
 
       Antes de que las suban a la ambulancia y, todavía resistiéndose, dice Alison al oficial sin soltar el marco de la puerta de la ambulancia: 
 
       ― A dos cuadras hacia allá se encuentra un edificio viejo, pintado de azul, en el segundo piso, en el departamento 202, se encuentra una mujer muy enferma, sola y está muriendo. 
 
       ― Yo mismo me encargaré de revisar ― contesta el militar. 
 
       Se escucha una fuerte explosión en los pisos superiores del edificio en llamas. Caen a la calle pedazos de madera y ropa incendiada, algunas ventanas se rompen y grandes llamas sale por ellas. De una de esas ventanas surge Janeth envuelta en llamas, trata de aferrarse a la parte exterior del edificio, pero resbala y cae desde un sexto piso. 
 
       Las jóvenes se miran entre si y Alison dice:  
 
       ― Ella es Janeth, la madre de Max. 
 
      
 
    Un parte del Parque Central tenía mucha actividad. En un gran claro se encontraban unas instalaciones médicas, había varias carpas blancas inflables, rodeadas de mucha actividad, con decenas de soldados con trajes aislantes y rifles automáticos. En una parte alejada se encontraban varias tiendas de campaña donde ambulancias trasportaban a pacientes en camillas cubiertas de plástico, que eran llevados con rapidez dentro de las carpas. En el centro del claro había una gran cantidad de civiles ansiosos, algunos haciendo fila para recibir la vacuna, que personal con traje aislante les aplicaba con rapidez.  
 
       Las jóvenes son colocadas en una fila que terminaba en un toldo con un letrero que decía “vacunación”. Cuando las chicas se cansaron de ver el espectáculo, buscaron cómo salir de ese lugar. 
 
       ― ¿Y ahora qué hacemos? ― pregunta Alison. 
 
       ― Volver con el doctor Damián. 
 
       Se alejaban despacio caminando con desanimo sobre el pasto, cuando fueron alcanzadas por un vehículo militar. Dos hombres de traje y un oficial militar, descendieron del auto. 
 
       ― Nos gustaría hablar un momento con ustedes ― dijo uno de los hombres de traje negro, mostrando una placa del FBI. 
 
       ― Claro, ¿en qué les podemos servir? ― dice Alison. 
 
       ― Sabemos que ustedes localizaron un edificio abandonado donde tenían secuestradas a dos mujeres que fueron contagiadas la viruela ― dijo un agente con gesto inexpresivo. 
 
       ― Nosotros seguíamos la pista de Maximiliano Cohen, porque sospechábamos que era él quien contagiaba a las jóvenes y después las arrojaba a la calle. 
 
       ― Les pedimos que nos acompañe para platicar en un ambiente más cómodo. 
 
       ― Claro, siempre que sea en un lugar público y que no nos detendrán inventando cargos ― aclara Daria. 
 
    


 
   
  
 

 CAPÍTULO XVIII 
 
      
 
    ― Analicemos lo que nos han dicho hasta ahora… Cuando apareció la primera mujer enferma de viruela, este doctor les pidió que investigaran a Cohen; desde entonces le has seguido la pista hasta que encontraron a su madre en el edificio… ― comenta uno de los dos policías que las interrogaban. 
 
       Se encontraban dentro de una gran carpa apartada. En una esquina, estaba un escritorio y ellas sentadas frente a éste, con un agente del FBI haciendo preguntas. El militar y el otro hombre de traje se encontraban de pie al lado, poniendo mucha atención al interrogatorio.  
 
       ― Sí. Eso fue lo que pasó. 
 
       ― ¿Sabes dónde vive Max Cohen? ― pregunta el otro policía vestido de traje. 
 
       ― No lo sabemos. Suponemos que en estos momentos está pensando cómo escapar, y ya se olvidó de seguir contagiando a las personas. Tenemos una dirección, donde vivía antes. Tal vez ya no esté ahí, pero es lo único que tenemos. 
 
       Daria saca de su bolsa una libreta pequeña y busca la dirección de un departamento de Max. Escribe en una hoja y se la entrega al agente. 
 
       ― ¿Podemos acompañarlos? ― pregunta Alison. 
 
       ― Queremos estar seguros de que no escapará. Nosotras ya estuvimos ahí, pero no atendió nadie― aclara Daria. 
 
      
 
    Las calles seguían casi vacías y los saqueadores corrían cargando sus botines. Patrullas solitarias recorrían las calles y ambulancias militares se veían por algunas partes, tal vez buscando el sitio donde un enfermo los esperaba. La dirección las lleva a un edificio de buen aspecto cerca del Parque Central, en el cual ellas creían que vivía el psicópata. Descienden los dos policías federales, Daria y Alison caminando con preocupación detrás de ellos. 
 
       ― Será mejor pedir ayuda, no sabemos qué vamos a encontrar ― pide Daria indiferente. 
 
       Entran al edificio sin tomar ninguna precaución. 
 
       ― No será necesario. Es sólo verificar una dirección de un sospechoso. 
 
       ― Recuerden que es una persona muy inteligente y preparada, que usa un virus mortal como arma ― aclara Daria. 
 
       Los policías federales se miran entre si y uno de ellos toma el radio portátil. 
 
       ― Necesitamos apoyo con personal preparadas contra contaminantes biológicos. Estén atentos ― pide el policía. 
 
       Llegan hasta un corredor en el tercer piso, el cual presentaba algún desorden. Encuentran el departamento y los policías sacan las armas. 
 
       ― Espere, si se entera que son policías huirá. Deje que nosotros lo llamemos para saber sí está ahí ― dice Daria. 
 
       ― No podemos hacer eso. Debemos anunciarnos para que el sospechoso sepa que estamos aquí ― aclara uno de los Federales. 
 
       Mientras se daba una discreta discusión por los derechos civiles de Cohen, Alison se aproxima y golpea a la puerta. 
 
       ― Buenas tardes ― grita Alison. 
 
       ― ¿Quién llama? ― se escucha la voz de Cohen detrás de la puerta. 
 
       ― Somos Daria y Alison, venimos a visitarlo ― contesta la joven. 
 
       ― Esperen un momento ― se escucha la voz de Max vacilante. 
 
       Los policías apartan a las jóvenes de la puerta. Se escucha un disparo de arma de fuego, salta astillas por el corredor y los perdigones se estrellan en la puerta de enfrente. Las chicas gritan asustadas y los dos policías se cubren. Se escucha otra detonación, el cual abre un boquete más en la puerta. 
 
       ― FBI, arroje su arma y levante las manos ― advierte uno de los federales. 
 
       Se escucha otra detonación y parte del marco de la puerta salta en pedazos. Los dos policías disparan en varias ocasiones a través de los agujeros de la puerta. Uno de ellos alcanza a ver Max saltar por la ventana. 
 
       ― Está huyendo ― dice mientras se cubre en la pared. 
 
       ― Tenemos un fugitivo, se encuentra en la calle 8. Necesitamos apoyo ― dije el otro Federal por radio. 
 
       Los dos policías entran, notablemente nerviosos y recorren el lugar apuntando con sus armas. 
 
       Daria, llevada por la curiosidad trata de seguirlos, pero un policía le hace señalas para que se quede fuera. Los policías revisan el lugar, y salen por la ventana que llega a unas escaleras de emergencia. Las chicas dan unos pasos vacilantes dentro del departamento, sus miradas asustadas revisan cada rincón esperando encontrar evidencias. El lugar estaba bien arreglado, parecía que Cohen no vivía ahí por una delgada capa de polvo que cubría todo. 
 
       ― No sería mejor regresar a la calle y buscar un guapo policía para que nos proteja ― opina Alison. 
 
       Daria ignora el comentario y sigue recorriendo el departamento. 
 
       ― Lástima, con lo guapo e inteligente que es el loco de Max ― continúa hablando Alison al momento de tocar una foto sobre una mesa de centro. 
 
       Daria le pide que no toque nada, que podría contaminar las evidencias y agrego: 
 
       ― Lo dicho. Los tipos guapos siempre vienen cargados de problemas. 
 
       Escuchan ruidos a través de la ventana. Ambas miran sorprendidas y se aproximan para tomarse de las manos con temor. El perfil de un hombre alto se muestra a través del cristal, pega su rostro a la ventana para mirar hacia adentro. El hombre se desliza despacio por la ventana para volver al departamento, ante la mirada desesperada de las dos jóvenes. Reconocen de inmediato a Max, el cual la miraba con gesto sereno. Daria busca rápido en su bolsa y encuentra un tubo de gas pimienta. 
 
       ― No puedo localizar a mi madre. ¿Saben qué le pasó? ― pregunta el psicópata ya cuando estaba dentro del departamento. 
 
       Las jóvenes estaban paralizadas por la sorpresa. Se miraron asustadas y volvieron a ver a Max sin saber qué decir. Alison habla con furia: 
 
       ― Ella murió en el lugar donde tenían a las dos jóvenes secuestradas. Ella misma incendió el edificio para impedir que fuera capturada. 
 
       ― Ustedes deben ser responsables de su muerte ― dice el asesino mientras levantaba el arma para apuntarles. 
 
       ― Tuvimos que intervenir, por todas las personas inocentes que has matado gracias a tu locura ― dice Daria mirándolo a los ojos molesta.  
 
       ― ¿Tú qué puedes entender? Ves el daño que está en la superficie, sólo escuchas los gritos histéricos de las personas que resultaron afectadas ―. Se aproxima apuntando a las asustadas jóvenes ―. No ven lo que yo viví. Cuando era niño no entendía qué estaba pasando, los gritos en la noche de mi madre, las cortaduras que ella misma se hacía en las piernas, tan profundas que muchas veces pase la noche solo en esa casa de campo, porque se llevaban a mi madre al hospital ―. La rabia le impidió coordinar bien las palabras, pero tuvo que controlarse y después continúa, aún afectado por la ira, pero hablaba en voz baja―. Cuando escuché la historia de mi hermana y pude relacionar la desesperación y locura de mi madre, mi odio contra todos fue creciendo. Según pasaban los años, mi desesperación fue disminuyendo, pero mi necesidad de venganza parecía crecer… No me importa el daño que he hecho, no le temo a la muerte, porque sé que al final Dios me perdonara por lo mucho que he sufrido. 
 
       Dando empellones con la escopeta guio a las jóvenes contra la pared. 
 
       ― Eres un enfermo. Tu cerebro ya no está pensando normalmente. Tienes tu realidad alterada por fantasías de venganza ― sigue hablando Daria, esperando ganar tiempo para preparar su escape. 
 
       Los sonidos de pasos en el corredor hicieron voltear a los tres hacia la puerta. Daria aprovecha la oportunidad y descarga el gas pimienta en el rostro de Max. Él se cubrió la cara con un grito grave, y retrocedo unos pasos. El sonido del disparo de la escopeta hizo gritar a las chicas, pero la descarga de plomo terminó en la pared a un lado de Daria. Alison, gritando de miedo, se lanza contra Max y de un empujón consigue derribarlo. Ambas aprovechan para salir corriendo del departamento, muy asustadas. Encuentran a dos policías de uniforme en el corredor, apuntándole con las armas. 
 
       ― Max, el sospechoso, está en el departamento y está armado ― aclara Alison.  
 
       Los policías les piden que continúen corriendo a señales, ambas llegan a las escaleras y descienden apresuradas. El sonido de dos disparos las estimula a continuar bajando las escaleras más aprisa. 
 
       En algún momento, en medio de las escaleras, descubren que estaban muy cansadas, se detienen para tomar aire. Alison mira sorprendida el brazo de Daria. 
 
       ― Tienen un rasguño en el brazo izquierdo. Es por el disparo. 
 
       Daria se mira el brazo asustada, y descubre un pequeño rasguño por el cual escurría un poco de sangre. 
 
       ― No sé cómo me la hice, tal vez la madre de Max. Supongo que quería enfermarme de viruela ― dice Daria. 
 
       La llegada de otros policías armados le obligó a seguir bajando las escaleras. 
 
       ― Estamos corriendo muchos riesgos en esta investigación… ¿Y si las vacunas no sirven para nosotros? ― pregunta Alison preocupada. 
 
       ― Si tenemos la enfermedad avanzada ya no importará. Además, todavía no nos vacunan ― aclara Daria sin darle importancia a su rasguño. 
 
       Mientas seguían en las escaleras, Daria toma su teléfono y marca de forma apresurada para informarle a Damián lo que acababa de pasar. 
 
       ― Todo terminó, Max fue muerto, capturado o escapó por la policía. Pero el caso de las mujeres con viruela ya está resuelto. Lo visitaremos en su departamento en cuanto podamos llegar ― dice al teléfono al momento de salir del edificio.  
 
       ― Bueno. Me alegra que todo esto terminara ― aclara el Doctor si emociones en su voz ―. Para complementar el archivo y mis conclusiones sobre esta investigación, necesito que redacten un informe de todo lo ocurridos y su análisis psicológico sobre Maximilian Cohen y su madre. 
 
       ― En cuanto podamos realizaremos el informe. Por lo pronto creo que descansaremos unos días. 
 
       ― Conociéndolas han de haber corrido muchos riesgos, espero que ya se hayan vacunado. 
 
       ― No. En cuanto podamos nos la aplicaremos. Pero también me gustaría hablar con un médico. 
 
       Damián se despide sin cortesías y ellas cruzan la calle para salir del cerco policíaco. Permanecen esperando sobre la acera de enfrente, deseando ver a Max arrestado, pero vieron entrar y salir varios policías sin que trajeran a nadie detenido. 
 
       ― ¿Habrá escapado? ― pregunta Alison preocupada. 
 
       Permanecieron un momento mirando con confusión el edificio. Después de algunos minutos de espera Daria dice: 
 
       ― Vámonos. Lo capturen o no, ya está acabado, la policía sabe de él. Ya no es nuestro problema… Además, tenderemos que vacunarnos lo antes posible o terminaremos como esas chicas secuestradas. 
 
       Mientras caminaban indiferentes a su alrededor, una vagoneta blanca avanza despacio cerca de la acera contraria, ambas jóvenes voltean a ver el vehículo con curiosidad. Descubre a Máx mirándolas con odio. Ambas se sorprenden, voltean a su espalda buscando policías, pero sólo descubrieron la calle vacía. Max frena por completo y trata de descender del auto, pero una patrulla se detiene en la esquina frente a ellas. Las jóvenes asustadas continúan caminando con la vista al frente y muy erguidas. Después ven con alivio como la vagoneta blanca avanza, pasa a su lado y voltea en la siguiente esquina. 
 
       Al llegar a la patrulla, Alison dice al policía que esperaba en la patrulla: 
 
       ― En camioneta blanca, que acaba de pasar por aquí, estaba el hombre que secuestraba mujeres y las enfermaba de viruela. Sus placas son WXP637. 
 
       El policía, después de recuperarse de la sorpresa, pide ayuda por radio y las jóvenes se retiran. 
 
       Caminan muy rectas, repletas de orgullo profesional.  
 
      
 
    Ya en el parque descubrieron una gran multitud alrededor de varias carpas blancas con letreros que dicen “CENTROS DE VACUNACIÓN”. Se aproximaron a un soldado y Alison le dijo: 
 
       ― Mi compañera estuvo en contacto directo con varias enfermas de viruela. ¿Podemos hablar con un doctor para que la revise? 
 
       El soldado señala una pequeña carpa alejada por algunos metros de las demás. Según se acercaban vieron como personal médico revisaba a bomberos, paramédicos y policías. Todos se veían nerviosos y esperaban haciendo tres filas. Las jóvenes se formaron. Pasaron los minutos viendo a su alrededor todo el movimiento que ocasionaba el miedo a la enfermedad. Cuando por fin llega el turno pasaron apresuradas. 
 
       ― Estuve expuesta al virus. Una mujer, que estoy segura tenía la viruela, me raspó el brazo. Necesito que un doctor revise la herida para saber si ya está avanzada la enfermedad. 
 
       Una enfermera con una pequeña jeringa inyectaba la vacuna en el hombro de las jóvenes.  Enseguida, con un algodón impregnado de alcohol, revisa la herida. En cuanto estuvo segura le pidió a otro enfermero que las llevara con el doctor.  
 
       Dentro de la pequeña carpa se encontraban dos enfermeras y un médico con señales de cansancio. Daria le explica lo que había pasado, y el medico revisa la herida y la limpia. 
 
       ― No queda nada más qué hacer. Lo único es esperar a que se presenten los síntomas, o no, para estar seguros. Esperemos que la vacuna surta efecto. Por lo pronto cuídate. En caso de que presentes fiebre o pústulas en tu piel, acude a cualquier centro médico para ser atendidas. Pero recuerda, tienes posibilidades altas de no contraer la enfermedad. 
 
      
 
    Esa noche, encontra su departamento vacío, recogió la ropa para llevar al siguiente día y se bañó. Regresó al departamento de Alison. Ya casi era media noche cuando por fin las dos amigas se encontraron sentadas en la sala, comiendo una piza y, por momentos, apareció un silencio triste que ninguna de las dos amigas se atrevía a romper; ambas tenían miedo de hablar contraído la viruela. 
 
       Pasaron horas hablando en la cama, pero Alison intento dormir y las dos se quedaron esperando que llegara el sueño.  
 
      
 
    Esa mañana ambas amigas regresan a la Universidad de Nueva York. Acudieron al colegio para informarse de cuando se reanudarían las clases, pero todo estaba cerrado y no había nadie para darles información. Mientras caminaban de regreso a la estación del metro, la plática se concentra en la posibilidad de contraer la viruela, estaban preocupadas, pero sabían qué hacer para que una preocupación menor no se trasformara en una obsesión. 
 
       ― No pensemos en eso ― aclara Daria y sus ojos tenían un brillo de temor―. Llevaremos una vida tranquila, pensando en nuestros problemas y estando atentas a nuestro estado de salud. En caso de síntomas acudiremos al hospital… Mientras tanto trabajaremos como siempre. 
 
       ― Pero estoy asustada ― dice Alison. 
 
       ― Estamos asustadas. Pero estaremos bien, recuerda que la fe salva. 
 
       Un chico llega corriendo hasta ellas y se cruza en su camino. 
 
       ― ¿Cómo están? 
 
       ― Nigel. Me alegra encontrarte ― dice Alison sorprendida y sonriente. 
 
       ― Dijeron en las noticias que ya capturaron a los responsables de la epidemia ― aclaró el joven dándoles espacio a las chicas para que continuaran caminando. 
 
       ― Sólo murió uno de los responsables, el otro sigue prófugo. Aunque, se puede decir que el peligro pasó, sólo nos queda esperar que la histeria colectiva desaparezca despacio ― contesta Daria. 
 
       ― Las invito un helado ― dijo Nigel. 
 
       Ellas se miran entre sí. Daria incómoda y Alison sonriente. 
 
       ― Yo tengo que visitar al Dr. Crick. Ustedes vayan a la cafetera, pero comer un helado en mi honor ― dice Daria. 
 
       ― Por supuesto ― aclara Nigel. 
 
       ― Saluda a Damián de mi parte ― dice Alison para despedirse. 
 
       Daria los ve alejarse con indiferencia. Algo había en el joven que ella no podía comprender. Entendía que, en caso de que se diera un romance entre Nagel y Alison, no duraría mucho. 
 
       Pensó en un momento en el caso de Max Cohen y se sienten orgullosa de sí misma, su paso se volvió más largo y más firme. Era para lo que había estudiado, en los logros profesionales que esperaba de la vida. Aunque también sabía que seguiría en las sombras, que ningún habitante de Nueva York sabría nunca que dos pasantes de psicología pudieron acorralar a un demente que estaba matando personas usando una enfermedad terrible. 
 
      
 
    El camión urbano la dejó a unas cuadras del departamento de Damián. Yo sólo quedaba la desolación, los grupos de saqueadores habían desaparecido, pero se veían en las calles algunas personas caminando con indiferencia. 
 
       La sensación de debilidad la invade de nuevo, al ver la imagen del doctor, inclinado, mirando la pantalla de la computadora. Aún intimidaba a Daria, ella se sentía indefensa frente a él. Pasan algunos minutos en silencio, Daria esperando que él notara su presencia. Se sienta en una silla de la mesa y mira fijamente a Damián. 
 
       ― ¿Qué está haciendo? ― pregunta ella ya fastidiada de esperar. 
 
       ― Estos haciendo un bosquejo de un artículo sobre Max que enviaré a una revista de psicología. Por lo pronto estoy dando los antecedentes del joven y después describiré su patología… Por cierto, ¿ya lo capturaron? 
 
       ― No. Pudo escapar. Pero todo el mundo ya debe estar enterado de que él es el responsable de las muertes de las jóvenes. 
 
       ― No puedo finalizar mi artículo con una nota tan negativa. Mejor no menciono nada de la fuga. 
 
       Ella esperaba mayor comprensión y apoyo, una felicitación y un gesto de apoyo. Lo único señal de empatía fue cuando hablaron sobre la viruela, sin mirarla. 
 
       ― Tengo miedo de contraer la viruela ― dijo Daria. 
 
       ― No debes preocuparte. Las posibilidades de contagiarse de viruela son remotas. Nada podemos hacer, sólo esperar ― aclara Damián sin apartar la mirada del monitor de la computadora. 
 
       Su silencio largo le indica al Damián que algo andaba mal, la mira con tristeza y dice: 
 
       ― Mi dulce niña. Se fuerte, distrae tu mente… Piensa en el otro caso que tenemos… Por ejemplo, qué has sabido de Jomes Conrrad, lo debes recordar, es el tipo que te disparó en la pierna ― dijo el doctor con voz calmada. 
 
       ― La policía no ha dicho nada. Supongo que todavía no lo capturan ― aclara Daria tratando de controlarse. 
 
       ― Es extraño. Los psicóticos crueles son grandes cazadores, escogen con cuidado a sus víctimas, las asechan con paciencia y las engañan para matarlas. Me preocupé al principio, pensé que las buscaría, pero ya ha pasado mucho tiempo y no saben nada de él… Supongo que… ¿No han conocido a ningún tipo agradable en estos días? 
 
       ― Si, conocimos a uno… muy guapo ― dijo Daría, al principio arrastran las palabras con fastidio y después con sorpresa en la mirada. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 CAPÍTULO XIX 
 
      
 
    Daria sale corriendo del edificio sin aclarar nada a Damián. Llega a la calle y continua en esa desesperada carrera para encontrar a Alison. No estaba segura de que Nigel fuera en realidad Jomes Conrad, pero tenía un mal presentimiento oprimiéndole el pecho. 
 
       Se tuvo que cruzar en la calle para poder detener un taxi. 
 
       ― Lléveme a la calle 68 y octava avenida. Apúrese, es importante ― dice ansiosa a un chofer indiferente. 
 
       Mientras circulaba por la ciudad sombría tomó su teléfono y marcó en varias ocasiones a su amiga, y más se desesperaba al escuchar la voz metálica pidiendo que dejara el mensaje. 
 
       Daria, después de baja del taxi, sigue corriendo, primero por la acera para llegar a un maltratado edificio y, después, por las escaleras que llevaban al departamento de Nigel. Al encuentra la puerta llama a golpes. Se escucha algún movimiento dentro del lugar y una pregunto: 
 
       ― ¿Quién es? 
 
       Daria reconoció la voz de Nigel. 
 
       ― Soy yo, Daria. Busco a Alison. 
 
       ― Un momento, enseguida te atiendo ― contesta Nigel a través de la puerta y se continuaron oyendo ruidos. 
 
       Pasaron unos momentos desesperantes para la joven. La puerta se abre y aparece Nigel con su mejor sonrisa. 
 
       ― Te vez preocupada, ¿pasa algo malo? ― pregunta después de ver el semblante de la joven. 
 
       ― ¿Dónde está Alison? ― pregunta Daria, entrando al departamento de forma precipitada, haciendo a un lado al joven. 
 
       Nigel la sigue con gesto de molestia. 
 
       ― La dejé en el parque central hace unos diez minutos ― contesta el joven mirando con confusión a Daria ―. Te ves angustiada. ¿Qué ha pasado? ¿Alison se encuentra bien? 
 
       Daria se cubre la cara con las manos en señal de desesperación. Mira con gesto de preocupación del joven y dice: 
 
       ― Tengo la seguridad de que Alison está en peligro. Perdóname, pero pensé que tú le podías hacer daño. 
 
       ― No sé por qué pensaste eso de mí― comenta Nigel sonriendo con dudas―. Siéntete, procura calmarte. Descansa y veremos cómo encontramos a tu amiga. 
 
       Daria se dirige al sillón y se siente, aún atrapada por la desesperación. Nigel saca del refrigerador dos latas de cerveza y regresa para entregarla a la joven. 
 
       Ella, al tomar la lata, descubre sangre en el antebrazo del joven. Una fuerte oleada de ansiedad invade a la estudiante al comprender que ella también estaba en peligro. Apoya su mano en el descansabrazo del sillón y continúa mirando con disimulo al joven. Está segura de que algo anda mal, siente humedad en su piel, con discreción se toca el brazo y después revisa su mano, y encuentre pequeñas manchas de sangre. 
 
       ― Ella debe estar bien… Te digo que la dejé en el parque, hace poco ― dice el joven, abriendo la lata. 
 
       Siguió un momento incómodo, Ella se encontraba muy asustada y los intentos de sonreír se veían como muecas desagradables. Niguel la miraba con más insistencia a los ojos, tratando de entender qué pasaba por la mente de la joven, e imaginándose que ya sospechaba de él. 
 
       ― Me manché con algo en el sillón ― dice, mientras con una mano buscaba el gas pimienta en la bolsa―. Préstame tu baño. 
 
       Daria sólo había visto dos puertas cerrada, suponía que detrás de una de ellas tenía que estar su amiga. Se levantó de golpe y corrió hacia una de ellas sin esperar una respuesta. Al abrirla sólo encuentra un baño y se siente decepcionada, pero evita mirar a Niguel para no demostrar su miedo. Entra y con nerviosismo se lava el antebrazo para quitar las manchas de sangre, mientras que revisa el baño con la mirada. Encuentra una camisa con manchas de sangre tirada en el piso y se llenó de terror. Daria sabía que tenía que hacer algo para salir viva de ese lugar, con rapidez marca el número de emergencias. 
 
       ― Esto es una emergencia ― dijo al teléfono a susurros ―. Me encuentro atrapada en un departamento con una persona que estoy segura es un asesino. Quiero que envíe una patrulla a la novena avenida, número 1256, departamento quince. Vengan rápido. 
 
       Después de dar los datos, sale del baño y con actitud seria. 
 
       ― ¿No te importa que me quede aquí mientras Alison aparece? ― pregunta Daria volviendo al sillón ―. No quiero estar corriendo por la ciudad, prefiero esperar aquí a que ella llame. 
 
       ― Te siento muy preocupada. ¿Qué está pasando? ― pregunta el joven. 
 
       Daria ya no pudo aguantar más la tensión. Levanto la mano con el gas pimienta y la digirió a la cara del asesino. 
 
       ― ¡Alison! ¡Está aquí! ― grita Daria con desesperación. 
 
       ― Ella no está aquí ― dijo el joven con una risa forzada ―. ¿Qué piensas de mí? Me tienes confundido. Alison no está aquí. 
 
       Ella vuelve a gritar el nombre de su amiga y espera un momento guardando silencio. 
 
       ― Me estás molestando. Si quieres puedes revisar el departamento ― dijo Nigel con gesto severo. 
 
       Daria toma su celular, marca rápido unos números. Nigel le mira intrigado y se acerca un poco más. Se escucha el sonido del teléfono de Alison muy débil. Daria recorre la habitación buscando el lugar de donde surgía el sonido. Encuentra una gran base de cama de madera apoyada contra una pared, cubriendo una puerta. De un empujón arroja la base al piso y abre la puerta. 
 
       Descubre un cuarto sumido en la oscuridad. Según sus ojos se acostumbran a las penumbras, puede ver una mesa con todo tipo de cuchillos y encuentra a Alison, está atado y amordazada a una silla en el centro de la habitación, con sus ojos muy abiertos, demostrando desesperación. Daria grita y trata de liberar a su amiga, pero es apartada por Nigel y dándole un empujón la hace cae al piso. Ella de inmediato se pone en pie y toma una navaja de la mesa a un lado. Mientras Alison daba jalones a la cinta canela que la tenía sujeta, Nigel agarra a Daria y la lleva a otra silla cercana. Ella responde lanzándole gas pimienta a la cara. El asesino retrocede y se lleva las manos a la cara. Daría trata de liberar a su amiga cortando la cinta, pero Nagel se recupera y salta sobre Daria. 
 
       ― Tú también morirás de forma lenta y dolorosa. Pero no te preocupes, después de cierto nivel, el dolor desaparece ― dice el joven forcejeando con ella para sujetarla a la silla. 
 
       Daria aprovecha para clavarle la navaja en el costado derecho. Nigel lanza un quejido y se retira dando pasos vacilantes, se palpa la herida y descubre sangre en su mano. Ella aprovecha para busca a Alison y corta la cinta gris que aún la mantiene sujeta. 
 
       Él se aproxima a la mesa despacio, toma un cuchillo y dice: 
 
       ― Ahora es tu turno.  
 
       Alison, ya liberada, y Daria, se encuentran atrapadas en un rincón de la habitación, mientras Nigel se aproxima a ellas. Fue Daria la que, en un momento de desesperación, le arrojo la silla, y el psicópata retrocede. Alison, por su parte, también lanza los objetos que tiene a la mano. Daria le lanza otra silla con todas sus fuerzas y lo golpea en las rodillas, el tipo cae de cara al piso. Ambas aprovechan para escapar, mientras que Niguel se esfuerza en levantarse, ya con señales de debilidad. 
 
       Las jóvenes salen corriendo, Nigel las sigue y les dispara con un rifle. Las balas no las tocan, porque para ese momento el asesino ya tenía problemas para mantener el equilibrio. Daria y Alison llegan a las escaleras ya corriendo con todas sus fuerzas. Nigel continúa disparando mientras trata de llegar a las escaleras, pero ya para entonces ellas se encontraban llegando a la planta baja. 
 
       En la calle, Daria abraza preocupada a su amiga, saca de su bolsa pañuelos desechables y le quita la sangre que tenía en el rostro, producto de golpes que le dio el psicópata.  
 
       La noche ya se imponía y la soledad daba un matiz temeroso a su caminata. Descubren la llegada de dos patrullas a la puerta de su edificio. 
 
       ― ¿Regresamos para explicar a la policía lo que pasó? ― pregunta Alison preocupada. 
 
       ― No, dejemos que si nos necesitan que ellos nos busquen… ¿Estás bien? ― dice Daria, al principio mirando a su espalda la patrulla y después observando preocupada a su amiga. 
 
       ― Estoy bien, pero asustada, por un momento pensé que moriría ― contesta Alison con una sonrisa forzada. 
 
       ― Todo estará bien ahora ― contesta Daria y abraza a su amiga. 
 
       En ese momento las dos amigas no sabían que Nigel había muerto producto de un derrame interno. La policía no quiso investigar quién ocasionó la muerte, ni tampoco quién era el joven muerto. Según supieron después, Nagel fue enterrado con una etiquete de desconocido en la fosa común. 
 
      
 
    A la mañana siguiente las dos jóvenes ya se encontraban sentada en la mesa que tenía Dimían a lado del librero. Estaban muy seguras de sí mismas, con maquillaje y vestidos elegantes. 
 
       Damián las observaba desde el escritorio con actitud molesta. 
 
       ― Daria, me hubieras avisado lo que pasaba ― dice el doctor ―. Sólo saliste de aquí corriendo sin decir nada, dejándome preocupado. 
 
       ― Era una sospecha. Por un momento relaciones al hombre armado de la Cueva de Oso con Nigel. Caí en cuenta que algunos movimientos del asesino eran iguales a los de nuestro amigo. 
 
       ― Alison, espero que estés bien. ¿Ya te revisó un médico? ― pregunta Damián. 
 
       ― Si, el doctor dijo que no tengo nada grave. 
 
       ― ¿Te violó el psicópata? Porque yo sí lo hubiera hecho. 
 
       ― No, Doctor. Sólo quería torturarme hasta la muerte ― contesta Alison indiferente a las palabras. 
 
       ― Pero tu estando asustada y atada. ¿No deseaste que lo hiciera? 
 
       ― Bueno, Doctor. Ya nos tenemos que marchar ― contesta la aludida con indiferencia. 
 
       Ambas jóvenes se ponen en pie y se preparan a salir, mientras que Damián da instrucciones: 
 
       ― Tómense una semana para redactar un informa por cada uno de los tipos locos que investigaron. Incluyan todo lo que hayan averiguado sobre ellos y saquen las conclusiones inteligentes sobre lo qué los obligó a actuar de esa manera. Es importante para mi investigación. Después de entregar los informes se pueden tomar una semana de vacaciones. Ya tengo un caso más para que investiguen. 
 
       Las dos jóvenes caminan altivas por una calle casi vacía de Nueva York, sonriendo con orgullo de su trabajo. 
 
      
 
    La enfermedad fue una preocupación constante la primera semana para Daria y Alison. Después se olvidaron de ella hasta que llegaron a la conclusión que no padecerían viruela. Ellas vieron con agrado como las calles se fueron poblando de personas, las cuales ya no caminaban con temor. Daba la impresión de que la gente que volvieron lo hicieron con pena. Las tiendas y los comercios fueron abiertos y todos tratando de borrar de su memoria los días del pánico. 
 
       En realidad, enfermaron 16 personas de viruela, las 6 víctimas que fueron arrojadas a las calles a punto de morir y diez personas más, la mayoría fueron infectadas directamente por Max, de las cuales siete murieron.  
 
       El primero informe fue preparado por separado por ambas jóvenes y entregado al Damián Crick con la seguridad de que habían hecho un buen trabajo. 
 
       Meses después, ya involucradas en otra investigación, descubrieron que eran coautoras en un artículo publicado por Damián en una revista científica. Dato que podían incluir en su curricán. 
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